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DESCRIPCION  BREVE  DE  LA  MUY  NOBLE, 


Y LEAL 


CIUDAD  DE  ZACATECAS 


ADVERTENCIAS 


■ — La  primera  edición  de  esta  obra  fué  hecha  el  año  de  1732,  con  licen- 
cia de  los  superiores,  en  la  ciudad  de  México,  por  Joseph  Bernardo  de  Ho- 
gal,  ministro  é impresor  del  real  y apostólico  Tribunal  de  la  Santa  Cru- 
zada en  toda  la  Nueva-España. 

— En  esta  segunda  edición,  se  ha  conservado  la  ortografía  del  tiempo 
en  que  fue  escrita  la  obra,  á fin  de  no  modificarla  en  sentido  alguno.  ^ 

La  Redacción  de  la  Cjíómca  Municital. 
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DESCRIPCION  BREVE 


DE  LA  MUY  NOBLE,  Y LEAL  CIUDAD 


BE  ZABATEBAS. 

Su  Situación,  que  la  engrandece;  Signos,  que  la  señorean;  Planeta,  que  la 
domina;  Vezinos,  que  la  ilustran;  Minas,  que  la  enriquecen;  Gastos,  que  la  mnyorizan;  y lo 
demás  memorable,  con  algunas  noticias  del  Imán  de  los  corazones,  CHRISTO  Señor 
Nuestro,  en  su  admirable,  portentosa  Imagen,  y algunos  de  sus 
maravillosos  Prodigios. 


Delineóla  el  Señor  Conde  de  Santiago  de  la  Laguna,  Coronel  de  Infantería  EspaíTol» 

1>.  tfoscplft  de  Rivera  Rernardez: 


quien  afectuoso  la  dedica,  y rendido  la  consagra 

AL  SR.  D.  JUAN  MANUEL  DE  OLIVAN  REBOLLEDO, 

Colegial,  que  fue,  del  Mayor  de  Santa  Maria  de  todos 
Santos,  y Oydol-  de  la  Real  Audiencia  de  Guadalaxara  en  la  Galicia,  Governador 
electo,  y Capitán  (leneral  de  la  Provincia  de  los  Texas,  sus  payses,  y conquistas,  del  ConieJ# 
de  S.  M.  Oydor  de  la  Real  Audiencia  de  México,  Auditor  General  de  la  Guerra 
de  esta  Nueva-EspaíTa,  y Juez  de  Hospitales,  y Colegios  Reales,  etc. 
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Eüicion  i»e  la  “Crónica  Municipal.'’ 


ZACATRCAfií. 

Imprenta  de  la  Penitenciaría. 
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Colegial^  que  fue  del  Mayor  de  Santa 
Maria  de  todos  Santos,  y Oydor  de  la  Real 
Audiencia  de  Guadalaxara  en  la  Galicia, 
Governador  electo,  y Capitán  General  de  la 
Provincia  de  los  Texas,  sus  payses,  y con- 
quistas, de  el  Consejo  de  S.  M.  Oydor  de  la 
Real  Audiencia  de  México,  Auditor  Gene- 
ral de  la  Guerra  de  esta  Nueva  España,  y 
Juez  de  Hospitales,  - y Colegios  Reales,  etc, 
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Auson.Epigt. 
ad.  Theo^os. 


SeneCftdebré* 

▼itat.  vHae. 
wap. 


M.  S.  M. 

Por  carta  de  V.  S.  hallé,  que,  por  dicha 
mia,  se  fiaba  al  huelo  de  mi  humilde  plu- 
ma empressa,  que  requería  otra,  que  lo  tu- 
viesse  mas  levantado.  Vna  pluma,  que  por 
lo  veloz,  y eloquente,  fuera  lengua:  vna  len- 
gua, que  siendo  de  Sabio,  dixera  el  ornato 
correspondiente  á obra  de  tanto  fondo.  Mas 
pertrechado  de  la  sentencia  de  Ausonio,  en 
la  Epístola  á Theodosio  en  aquellos  celebres 
versos: 

Non  habeo  ingenium.  Casar,  sed  iussit,  habebo: 

Cur  me  posse  negem,  posse,  quod  Ule  putat: 
puselo  en  práctica  lo  menos  mal,  y mas 
presto,  que  me  fue  possible,  obrando  en 
este  empeño,  mas  la  virtud  de  tan  pode- 
roso mandato,  que  la  débil  capacidad  de 
mi  cotto  talento;  sin  embargo  de  mis  ocu- 
paciones, ex  diámetro  opuestas  á estudios 
tan  graves,  y por  obedecer  ciego,  depuse  los 
miedos,  que  me  causaba  Seneca  en  aquellas 
BUS  ponderosas  palabras  al  Capitulo  sexto 
de  la  brevedad  de  la  vida:  NtiUa  res  bene 
tocerceri potest,  ab  homine  oocupato:  procuran- 
do estrecharme  en  todo  á lo  litteral  del 
precepto  de  V.  S.  en  orden  á que  sea  Des- 
cripción bre'á,  de  esté  Pays:  la  que  si  por  tal, 
y mia,  se  hiciere  obscurh;  llevará  al  menos 
de  genuina  la  pureza,  y certidumbre  en  lo 
narrado,  á costa  de  imponderable  trabajo; 
por  ser  las  noticias  materialmente  adqui- 
ridas, y de  immemorial  tiempo,  por  la  nin- 
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gima  curiosidad  entregadas  al  silencio.  Y 
si  (aun  escribiendo  de  passo)  me  liiziere  di- 
latado, discülpará  lo  prolixo  de  la  descrip- 
ción, no  lo  grande  de  la  Epístola,  que  des- 
cribo, si  Zacatecas,  que  se  describe'  por 
Grande;  como  nos  lo  enseña  Plinio  el  nio-p|,^ 
zo:  Si  niliil  inductum’,  et  quasi  devium  loqui-  iib."i.  Eput^ 
mur,  non  Epístola,  quae  describit,  sed  Villa; 
quae  descrihitur,  magna  est.  Porque  no  pue- 
de menos,  que  ser  grande  vna  República, 
de  quien  se  descubre  su  fertilidad,  rique- 
zas, los  fundamentos  de  la  Fee,  piedad.  Re- 
ligión, Justicia,  govierno  Christiano,  y poli- 
tico,  que  mantiene:  ofreciendo  gustoso  este 
corto  bosquexo  á V.  S.  á cuyas  aras,  y pro- 
tección le  consagro,  antei^oniendole,  que 
por  lo  nuevo  del  Assumpto  no  he  guiado  mis 
passos  por  huella  agena,  como  dixo  Horacio. 

TAhera  per  vacnnm  posui  vestigia  Princeps, 

Non  aliena  meo  pressi  pede ^ 

Honrando  con  su  conocida  grandeza,  y 
mas  que  sabida  nobleza,  en  que  [á  no  ser 
tan  publica] . me  detuviera,  lo  que  de  él 
mas  bien  le  pareciere;  dissimulando  las  fal- 
tas con  su  acostumbrada  prudencia:  pues 
:í  ellas  no  ha  dado  motivo  la  vanagloria, 
sino  la  precisa  obediencia,  y desseo  de  ser- 
vir á V.'S.  cuyaimportantissima  vida  ape- 
tece mi  afecto  dilatada,  para  ^ue  colmado 
de  gloriosos  aciertos  se  vea  premiado  de 
ambas  Magostados. 

Rendidamente  propenso  B.  L.  M.  de  V. 

S.  su  mas  apassionado,  y afecto  Servidor 

El  Conde  de  Santiaoo  de  la  Laguna, 
vir 


CENSURA 


DE  EL  POCTOB  DON  PEDRO  ALARCON,  PREsAxEROr  PRO 
FESSOR  DE  MATHEMATICAS. 


Excmo.  Señor. 

Dignóse  V.  Exc.  remitir  á mi  corto  alcance  vna  elevada  empressa  m 
la  Historia,  y Descripción  de  la  Ciudad  de  Zacatecas.  Cuyo  registro  me 
ministra  auxiliar  invstrumento  con  el  proprio  Author,  quien  diestro  optico 
en  laí  altas  cumbres  dé  su  estilo  regúla  vn  dilatado  objecto  á cercano  es- 
pectáculo, vna  oculta  distancia  á perspicaz  noticia  ingenua,  lacónica,  y 
piadosa. 

Si  el  veer,  y el  Aprobar,  se  proporcionan  al  parecer,  y al  sentir;  es  vis- 
to; que  cuando  las  dalzuras  de  la  obra  franca  en  sus  salados  condimentos 
embida  lisonjera  al  buen  gusto,  y excita  al  conaedimiento  propagar  enco- 
mios; fuera  despreciar  el  sazonado  fruto,  dexado  solo  al  paladar  de  apro- 
bación, sin  entrañar  al  necessario  Y porque  la  alabanza  mortifica 

á los  Discretos;  havré  de  valerme  en  captar  permisso  á su  modestia  para 
elogio  de  lo  que  este  Soneto  quisiera  decir. 

Diestra,  ingeniosa,  grave,  clara,  aguda 
De  vn  rico  mineral  la  Historia  queda; 

Decifrar  vn  talento  solo  pueda, 

Quando  en  oro  su  hablar,  lengua  no  muda. 

Talentos  muchos  Flora  le  conceda 
DeJiymterior  afan,  que  en  venas  suda; 

De  ocultos  senos  la  Ciudad  sañuda 
A cumbres  elevadas  sobre  exceda. 
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La  que  en  peñascos  hondos  escondida 
Recató  orgullos,  mirase  elevada 
Con  rethoricos  muros  defendida. 

Ya  eloquente  el  buril  bien  dibuxada, 

Y con  preciosas  piedras  esculpida 
Describe  á esta  Ciudad,  joya  labrada. 

En  este  sentido  acredita  el  mérito  á la  luz  publica;  para  que  los  poli- 
ticos  regracien  la  aplicación  á las  letras,  y con  generosa  emulación  con- 
templen, que  con  completo  adorno  perfeccionan  vn  Cavallero.  Principal- 
mente no  conteniendo  cosa  contra  Nuestra  Santa  Fe,  y buenas  costum- 
bres. Este  es  mi  Sentir,  salvo,  etc.  Dado  en  México  á 16  de  J unió  d« 
1732  años. 

Excmo.  Señor. 

B.  L.  M.  de  V.  Exc.  su  rendido  Servidor,  y seguro  Capellán, 

Dr,  D\  Pedro  Alar  ron. 

VIU 


I.ECEIÍCIA  OliEi  SUPjKKEOB  QOVlEB.\Oa 


El  Exmo.  Sr.  D.  Juan  de  Acuña,  Marqués  de  Caaa-Fuerte,  Cavall#- 
ro  del  Orden  de  Santiago,  Comendador  de  Adelfa  en  la  de  Alcántara, 
I del  Consejo  de  su  Magostad  en  el  Real,  y Supremo  do  Guerra,  Capitau 
General.de  sus  Reales  Exeroitos,  Virrey,  Governador  y Capitán  General 
de  esta.  Nueva-España,  y Presidente  de  su  Real  Audiencia,  y ChancilU- 
ria,  etc.  concedió  su  licencia  para  la  impression  de  este  Libro,  visto  el  Pa- 
recer del  Dr.  D.  Pedro  AUrcon,  Professor  de  Mathematicas,  como  couita 
por  su  Decreto  de  18.  de  Junio  de  1732.  años. 


DE  EL  DOCTOR  DON  PEDRO  ALARCON,  PRESBYTERO, 
PROFESSOR  DE  MATHEMATIOAS. 


Señor  Provisor. 

Quando  la  obligación  al  mandato  incumbe,  sin  dar  lugar  á las  rscusai 
por  la  authoridad  del  respecto,  solo  cautiva  á la  atención  para  las  debidas 
obediencias  la  reverencia  del  Precipieate.  Quien  ^da,  que  sobrando  plu- 
mas de  superior  vuelo  para  la  presente,  y semejantes  empressaa,  se  enco- 
miende la  censura  al  corto  corte  de  la  inia?  Passara  por  licita,  y bastante 
la  escusa  á no  preponderar  el  valor  de  la  intimación:  Jusms  Principia, 
vel  Judicts  facit  aíiquid  hcíinm,  quodalih.s  essct  ilíicitum,  l.  Quaniam  Jv- 
dices.  C.  dt  apptlL 

Y aunque  en  esta  accepcion  sintiera  el  juzgar,  me  precissa  exponer  mí 
Sentir  á V.  S remitiéndome  á lo  expresso  al  Superior  Govierno,  y en  pro- 
' prios  términos  de  revisión  siendo  et  idéntico  tratado  de  la  Historia  de  Za- 
catecas, y laudable  aplicación  del  mismo  Author.  lo  constituye  acreedor  de 
la  publicidad,  mayormente  no  conteniendo  cosa  alguna  contra  la  Fee,  Dog- 
mas Catholicos,  y bueuas  costumbres.  Assi  lo  siento,  Salvo,  cíe,  México,  j 
Junio  15  de  1732.  ^ 

Señor  Provisor. 

B.  L.  M.  de  V.  S.  su  rendido  Servidor,  y seguro  Capellán. 

Dr.  D.  Pedro  Ahircon, 
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1]1  Sí^rior  Don  Fraric.isioo  llodHeuea  Mavarijo,  Doctor  on  arnoo^  Dcr>r 
cho:<,  Aht*g?iflo  de  la  Iteal  Audiencia,  y de  Presos  de  el  Tribunal  del  Sai 
To  Officíio,  Cura  que  fue  de  la  Parroclria  da  la  Santa  Vera-Cruz,  Medu 
Racionero,  C:inom>o  üoctorali  y actual  Maestre-EsvUiela  de  esta  Metro 
poiitana  Iglesia.  Cathedraíino  Jubilado  en  propiedad  de  Vísperas  de  Le 
yes  en  la  Real  Vniversidad,  Gapcdíaií  del  Reíigiosisvsimo  Convento  de  Sar. 
ta  Teresa  de  Jesvs,  Provisor,  y Vicario  -General  de  este  Arzobispadr 
ere.  concedió  su  li(;encia  para  la  impresslon  do  este  I^ibro,  vista  la  x\prc 
bncion  del  Dr.  D.  Pedro  Alarcon,  Professor  de  MaíiicmsLíicas,  coeíio  cor,- 
ta  por  Auto  de  27  de  Junio  de  1733,  anos. 
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Ediíicó  Seinirnini»,  para  lbriiilG7.a  de  la  Ciudad 
íe  fuerÍGs  levantádovS  muros:  no  os 

«nacho,  que  no  se  piidiesséíi  ocultar.  Krigi^óse  . . 

m Ptliodas  excelsa  sublime  Estatua  de  metariu- 
r/ido:  no  me  espanta,  el  qiie  se'conócresse,  quan* 
dó  por  grande  se  consagró  al  Sol.  Levantáronse 
en  Egypto  ryrainides:  no  me  admira,  se  ostcn-  » 
tassen,  elevados,  quando  su  altura  parece,  que  ’ 
tocaba  al  Cielo.  Fue  la  sobervia  Torft  de  Faro 
Norte  seguro  á errados  navegantes  que  mucho 
si  por  altiva.,  registraba" la^vista  sus  mas  elevados 
capiteles,  lleí’ulgente  luz  iuó  el  Templo  de  Dia- 
na: assi,e.%  que  gozaba  conoeidas’^olac, iones.  Es 
iiiconcusso  en  las  Sagradas’  letras,  no  poder.^e 
ocultar  vna  Ciudad  colocada  sobre  lo  excelso  de 
edl monte:  Non  potesi  Civítas  abscondi  supra  x. 

tem  posiia.  No  admire  no,  el  que,  lo  que  por  a- 
gigantado  es  precisso  objeto  d<¿  la  vista,  á ¿d  se 
dirijan  las  visuales  lineas,  y sistan  en  él,  como 
inescusabie  aparato:  sea  si,  motivo  á las  admira- 
ciones, que  se  sublime,  ostente,  y levante  ergui- 
da, levantada,  y empinada  se.  manifieste  vna  Ciu- 
dad, como  esta,  en  su  misma  fabrica  sepultada, 
y en  las  entrañas  de  la  tierra  escondida. 
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No  tiene  menor  apoyo  este  descubrimiento, 
que  el  Psalmo  ciento,  treinta,  y ocho,  por  estas 
133.  Y.  palabras  admirables:  Non  est  oecuUotum  os  mewn 
á te,  quod  feristi  in  occulto;  et  substnntia  mea  \n 
inferioribus  terree.  Allussío  est  (muy  á mi  intento 
en  sentir  del  Padre  Pinto,  hablando  de.  Christo 
Piot.  de  Crucificado)  ad  terree  mineralia,  et  auri,  argenti^ 
venas,  in  terree  matris,  útero,  seu  visreribus  pul- 
tit.  g.  loe.  6.  cherrime  inUriextas.  No  iiecessiía  de  aplicación  el 
Bttm.s.  Texto,  y palabras  de  Pinto,  pues  son  nacidas  pa- 
ra Ostentación  de  Zacatecas. 

Esta,  pues,  Ciudad  de  Dios  insigne,  ya  que  (co- 
mo hemos  visto)  manifiesta  á sus  ojos,  gozando 
del  especialissimo  titulo  de  Nuestra  Señora  de  los 
Zacatecas,  y por  esso  grangeandose  el  renombre 
de  tal  Ciudad  de  Dios,  y Ciudad  de  vn  Rey  gran- 
de; atributos  de  MARIA  en  las  Sagradas  letras: 
V Civitas  Civitos  Regis  magni:  intenia  des- 

i • • • QY\b\r  mi  rudeza,  si  la  Cantora  de  envejecidos 
assumptos  me  subministra  su  auspicio,  para  re-, 
trotraher  laa  memorias  de  lo  pretérito  á lo  pre- 
septe: 

CHo  gestci  caneus  íransaciis  témpora  reddit. 
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PUNTO  I. 

T raía  de  la  situación  de  esta  Ciudad. 


En  vna  boya,  ó barranca  yace  la  Ciudad  de 
Zacatecas  famosa;  quizá  por  esso  tan  rica,  que 
siendo  tan  legitiif  a hija  de  los  elevados  montes, 
que  la  circundan,  como  forzosa  heredera  les  des- 
fruta los  preciosos  tesoros,  que  ocultan  sus  pro- 
fundos senos,  los  que  como  fidelissimos  Padres 
quitan  de  sus  bocas,  y liberales  se  los  tributan;' 
para  que  hermanado  lo  rico,  con  lo  Noble,  y Leal 
(títulos,  que  le  concedió  la  Catholica  Magestad 


del  Señor  Don  Philippo  Segundo)  se  señoreasse 
hecha  fuente  de  sabiduría,  policía,  armas,  y no- 
bleza: que  derramándose  á todas  partes,  con 
igualdad  las  enriqueciesse  de  sus  opiparos,  y bien 
sazonados  fructos,  pagándole  á su  Soberano, 
quan^s  ie  ha  franqueado  favores. 

Yace,  digo,  en  la  Nueva  Galicia,  puerta,  ó prin- 
cipal entrada  de  la  tierra  á dentro,  segunda  Sie- 
ne,  celebrada  Ciudad  de  Egypto  por  hallarse  vna, 
y otra  situadas  en  vn  mismo  paralelo:  y porque 
kí  aquella  es  puerta  del  Ilio  Nilo;  es  esta,  no  solo 
puerta,  sino  también  vn  Mare  magnum,  donde 
con  bonanza  entran,  y navegan,  quantos  sus  ar- 
gentadas ondas  buscan.  Es,  quando  no  Corte  de 
la  Nueva  Galicia,  la  primera,  y mayor  de  sus 
Ciudades:  plantada  en  la  medianía  de  la  tierra  á 
dentro.  Y,  si  á la  gran  Gerusalen,  por  altissimos 
fines,  la  colocó  Dios  en  medio  de  la  tierra,  no 
menos  privilegio  goza  esta  en  su  situación,  para 
que  todos  acudan  á beber,  y participar  de  lo  gran, 
de,  de  lo  rico,  de  lo  docto,  de  lo  vrbano,  y de  lo 
noble.  ^ 

Otras  Ciudades,  es  cierto,  que  tienen,  tdfia  su* 
hermosura  en  lo  material  de  sumptuosos  Palacios,. 
Templos,  y casas  exteriormente  pintadas,  en  lo 
nivelado  de  sus  calles,  y plazas,  en  lo  dilatado,  y 
frondoso  de  sus  Jardines,  y en  lo  caudaloso,  y di- 
vertible de  sus  Ríos:  esta,  no  ostante,  que  tiene 
de  longitud  de  Norte  á Sur  mas  de  dos  mil,  y qui- 
nientas  varas  vsuales,  situada  entre  dos  barran- 
cas. por  no  permitírselo  sus  serranías;  no  puede, 
á pesar  de  siis  moradores,  ostentar  ñichadas,  pre- 
sumir follages,  ni  levantar  ojara^as.  Conten- 
tándose solo  con  las  que,  á mucho  costo,  corta 
capacidad,  y mala  disposición  de  su  planicie,  se 
fabrican  en  la  estrecha  situación  de  su  latitud,  en 
que  se  halla  vestida  de  casas.  Templos,  y cercas, 
sin  poder  guardar  orden,  para  su  hermosura:  co- 
mo se  percibe  de  la  Chorografica  Descripción  ad- 
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junta;  eiendo  de  tai)  extraordinaria  ftúura,  que 
vista  la  Ciudad,  desdo  lo  alto  de  gu  Bufa,  repre- 
senta vn  frondoso  ArI‘)Gl,  cuya  tronco  nace  desde 
el  Convenio  del  Señor  San  Francisco:  no  sin  inys- 
terio;  pues  esta  hurnildissiina  Familia  fu6  la  pri- 
mera, que  sentó  el  pie  en  estas  barrancosas  re- 
giones; sembrando  con  el  continuo  riego  de  la 
predicación  la  semilla  del  Santo  Evangelio.  De 
aquí  corre  dividida  en  muchos  ramos,  que  en  con- 
tinua primavera  coge  los  opimos  fructos  de  Arbol 
tan  llorido. 

Cariñoso  se  arrima  dla  Ciudad  vn  Arroyo,  que 
la  atrabiesa  á lo  largo,  tan  sumamente  seco,  que 
sirviendo  de  calle,  por  61,  como  por  las  demás, 
con  libertad  se  transita.  Si  bien  en  los  tres  meses 
del  Estío,  quando  pisa  Phebo  el  primer  punto  de 
Cancro,  y quando  Dios  regala  á sus  moradores 
con  copiosas  lluvias,  baxa,  y corre  tan  presumi- 
do, y sobervio  en  lo  que  suda,  que  desvanecido 
en  su  propria  corriente,  da  iPxuestras  de  caudaloso 
llio.  Como  que  quexoso  se  muestra,  de  que  le 
ayan  bollado  sin  respecto,  causando  muchas  ve- 
Kes  imponderables  daños  su  fanfarrona  arrogan- 
cia: pues'pereciendo  al  ímpetu  de  sus  olas  muchas 
casas,  y personas,  les  pone  corajudo  miedo  por 
(íorto  espacio  de  tiempo:  qual  suele  la  preñada  nu- 
be descargar  su  furia,  quedándose  por  su  libera- 
lidad exhausta  de  lo  mesmo,  que  franqueaba;  y 
aunque  al  salir  de  madre  haga  palpitar  al  mas 
empedernido  corazón,  a breve  instante  queda  tan 
corrido,  que  aun  los  mas  pygrnéos  parvulillos  con 
vsuras,  le  retornan  en  gritos,  y saltos  el  passado 
miedo. 

Visita  este  cinco  Puentes,  que  para  el  fácil 
transito  mantiene  esta  Ciudad:  siendo  digno  de 
admirar,  por  io  singular  de  la  fabrica,  el  que  ha- 

passo  á la  calle  de  Tacuba,  manteniendo  sobre 
gus  oinbros  muchas  casas. 

No  es  por  defecto  do  la  tierra,  el  que  no  gozen 
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los  moradores  el  recreo  de  la»  piautíi»,  arboles,  t 
Motok:  pues  nos  enseña  la  experiencia,  que  en 
muchas  casas,  que  con  curiosidad  se  dedican  ¿ 
oaltivar  en  algunos  pedazos  de  tierra,  que  escasa- 
mente sirven  de  pequeños  jardines,  se  vee  logra- 
do el  trabajo,  en  gozar  de  sus  olores,,  atribuyén- 
dose ía  esterilidad  al  corto  espacio  de  la  tierra,  y 
no  al  ser  infecunda:  pues  en  las  huertas,  que  dis- 
tan media  legua  do  la  Ciudad,  se  dan  con  abun- 
dancia todíLS  suertes  de  frutas:  recreándose  los 
vezinos  en  la  vistosa  amenidad  de  matizadas  llo- 
res; cuya  numerosa  copia  ue  frondosos  arbole», 
en  la  dulzo  suavidad  de  sazonados  frutos,  -en  lo 
gozoso,  y apacible  de  cristalinas  corrientes,  en  la 
estimable  joya^de  ricos  Minerales;  en  el  alegre 
divertimiento  de  lloridos  valles,  de  abundantes 
mieses,  do  fecunda  tierra,  que  á pocos  passos  do 
la  Ciudad  se  descubren,  dá  señas  de  vn  deleyta^ 
ble  jardiri  entre  fragosos  peñascos  escondido:  Si* 
cu*  lilium  inkr  snlnas,  ^ 


FUXTO  11.  « 

Del  Clima  y Latitud  y Longitud  y y Esírdlaf  virti* 
cales  de  esta  Ciudad, 

Dividen  los  Astrólogos  la  tierra,'  según  su  La- 
titud, en  nueve  Climas.  Llamase  Clima  aquel 'es- 
pacio de  tierra,  que  ay  entre  dos  paralelos:  y trae 
su  nombre  de  algún  líio,  Región,  Isla,  ó Monte 
insigne,  conque  se  distinguen  entre  Está,  pues, 
esta  Ciudad  situada,  quasi  en  el  medio  del  segun- 
do Clima,  llamado  Día  Sienes  y cuyo  vocablo  se 
compuso  de  D/a,  que  significa  Pe)\  y Sienes  Ciu- 
dad de  Egypto:  que  vale  tanto,  como  decir  Per 
Sicnem.  Porque  su  medio  passa  por  Sienc,  corno 
passa  también  por  Zacatecas.  Su  mayor  dia  es 
«le  treze  horas,  y veinte,  y cinco  minutos;  quo  cK 
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quando  el  Sol  passa  por  el  primer  punto  de  Can- 
cro, que  en  el  presente  tiempo  entra  á los  veinte, 
y dos  de  J unió.  El  menor  es  de  diez  horas,  y 
treinta,  y cinco  minutos:  que  sucede,  quando  en- 
tra el  Sol  en  el  primer  punto  de  Capricornio,  á 
los  veinte,  y dos  de  Diziembre:  y estos  son  los  dos 
Solsticios  del  año,  que  vice^versa  corresponde  á las 
noches  el  mismo  augmento,  y decremento:  esto 
es,  que  tiene  tantas  horas  la  noche  de  Diziembre, 
como  el  dia  dicho  de  Junio,  et  é contra. 

La  elevación  de  Polo,  ó latitud  de  esta  Ciudad 
€8  de  veinte,  y tres  grados;  pues  tanto  dista  del 
circulo  de  la  Equinoccial,  observado  con  exacto» 
instrumentos,  como  son  Astrolabios,  y Quadran- 
tes  Geométricos  ‘de  tres  varas  de  diámetro,  gra- 
duados con’  tuda  proiixidad,  y á toda  costa,  por 
no  averme  contentado  con  vno,  ni  dus,  sino  es 
con  varios;  ni  con  vn  dia  de  observación,  por  aver- 
io exeeutado  en  espacio  de  doze  años  en  todos  los 
tiempos  de  Solsticios,  y Equinoccios;  y en  otros 
muchos  días,  assí  con  el  Sol,  corn©  con  la  Estrella 
Polar;  no  quedándome  ninguna  duda  en  el  a^cierto, 
sin  oíj^itir  declinación,  refracción,  paralaje,  ni  de- 
más requisitos  para  su  puntualidad.  No  han  fal- 
tado algunos,  que  transitando  por  esta  Ciudad 
ayan  hecho  sus  observaciones,  poniendo  vnos  la 
latitud  de  veinte,  y vn  grados,  y otros  de  veinte, 
y cinco.  Notable  discordancia,  por  cierto:  mas 
no  hará  fuerza  á quien  supiere  el  modo  con  que 
lo  hazen:  que  es  con  un  pequeño,  y nial  Astrola- 
bio,  de  que  vsan  los  Pilotos;  donde  el  grado,  por 
lo  pequeño,  no  solo  no  es  capaz  de  subdividirse 
en  minutos;  rpero  ni  aun  en  su  mitad:  Y esto  la 
hazen  por  medio  de  algunas  Tablas  antiguas  de  de- 
clinaciones, que  suelen  aver  á las  manos,  dexan- 
dose  de  refracciones,  y paralajes. 

Es  la  Longitud  vna  distancia  considerada  de 
Poniente  á Oriente;  cuyo  principio  tomó  Ptolo- 
meo  de  vna  de  las  Islas  Afortunadas,  dichas  Ia« 
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canarias, . disidiendo  ,el  circulo  del  Equador  en 
.trecientos,  j sesenta  grados,  que  hazen  veinte,  y 
quatro  horas,  tomando  qiiinze  * grados  por  cada 
vna*.  Y assi  sabida  esta  distancia,  ó Longitud,  se 
sabe  la  diferencia  de  tiempo,  que  ay  de  vna  Ciu- 
dad á otra;  en  cuya  suposición,  digo:  que  la  Lon- 
gitud de  Zacatecas  son  docientos,  setenta,  y siete 
grados,  según  mis  e:s:actas  observaciones,  que  en 
,yarios  Eclypses  de  Luna,  y con  fidelissimos  Re- 
ípxes,  tengo  ,ejecúta(ía's.  ^ Y pafa'mayor  corrobo- 
ración passemos  k • formar  el  calculo  siguiente. 
,Por  las  Tablas  de  Eustachío  Manfredo  se  baila  la 
■Impérial  México  en  docientos',  setenta,  y nueve 
.grados.  La  diferencia  temporaria  de  aquella  á es- 
ta son  diez,  y ocho  minutos, ' que  hazen  quatro 
j grados,  y treinta  minutos  de  diferencia  de  Longi- 
tud entre  México,  y Zacatecas;  que  restados  de 
docientos,  setenta,  y nueve  grados,  por  estar  esta 
mas  occidental,  queda  la  de  Zacatecas,  en  doscien- 
tos, setenta,  y cuatro  grados,  y treinta  minutos. 

' En  quantas  observaciones  tengo  hechas  he  ha- 
llado, de  Bononia  á esta  ciudad,  siete  horas,  y cin- 
cuenta minutos  de  diferencia  de  tienipo:  y esta 
me  parece  mas  próxima  á la  verdad,  ^or  con- 
venir, con  todas  ellas,  .la  qual  d,ifiere  de  la¡  de 
’Eustacliio  en  ocho  minutos;  y de  la  del  Doctor  Si- 
‘ guenza  en  otros  ocho  minutos.  Pues  sale,  según 
‘ su  computo  la  diferencia  de  Zacatecas  á Bononia, 

‘ siete  horas,  y quarenta,  y dos  minutos:  respecto 
á poner  á México  en  docientos,  ochenta,  y trés 
grados,  y treinta  minutos.  Cuya  diferencia  entre 
' siete  horas,  y cincuenta,  y ocho  minutos  de  Eus- 
' tachio,  y siete  horas,  y quarenta^  y dos  minutos 
^de  Siguenza  son  diez,  y seis  minutos;  y su  mitad 
■ oc^ó  minutos:  que  añadidos  á esta,  ó restados  de 
. aquella,  salen  las  mismas  siete  horas,  y cincuenta 
rniuutos;  que  hallo  por  mis  observaciones:  y por 
consiguiente  la  longitud  de  Zacatecas  docientos, 
sétehta,  y siete  grados.  Y en  fin,  añadiéndose  es- 
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tas  siete  horas,  y cincuenta  minütós  al  ttóitípo 
dado  de  vn  Eclypse  en  Bononia,  saldrá  cóh  todá 
précission  el  tiempo  á que  sucederá  dicho  Eclypse 
en  Zacatecas. 

De  las  mil,  y veinte,  y dos  estrellas  contenidas 
én  los  quarenta  y ocho  Asterismos,  ó Imágenes 
Celestes,  según  los  antiguos;  y de  las  mil,  quatro- 
cientas,  y veinte,  y cuatro  Compartidas  en  sesen- 
ta, y dós  Asterismos,  según  Bullialdo,  y Keplei'o 
passan  por  el  Zenith,  ó Vértice  de  esta  Ciudad 
de  las  Pleyadas  la  nombrada  Celeno,  Electra, 
Taygeto,  Merópe,  Alcione,  que  es  la  luciente  de 
ellas,  Pater  Athlas,  Mater  Bleyone,  la  que  está 
en  el  pie  del  Castor,  llamado  Propus,  y la  del  pie 
Boreal,  por  hallarse  vnas,  y otras  en  el  Zenith 
de  ella  con  declinación  boreal  de  veinte,  y tres 
agrados. 

FFNTO  III. 

lyase  razón  del  Signo^  que  dófnind  én  esta  Ciudad, 
y Temper amento  de  ella. 

V. 

Gran  dificultad  ha  ávido  siempre  entre  los  Au- 
tores sobre  investigar  el  Signo  á que  está  sujéta 
cada  Ciudad,  y Provincia:  porque  siendo,  no  soto 
dudoso  el  lugar,  donde  plantó  Dios  el  Parayso,  si- 
no también  el  Signo  y Grado,  que  ascendia  sobre 
su  Orizonte,  con  razón  se  duda  el  Arco  de  Equi- 
noccial, que  media  entre  aquel  Meridiano  dudoso, 
y el  de  esta  Ciudad,  y por  consiguiente  eP  Gradó, 
y Signo,  que  eÜ  el  punto  de  la  Creación  del  mpn- 
do  ascendía  sobre  nuestro  Orizonte  Zacatecano. 
Por  lo  que  se  veen  precissados  los  Sabios  Astró- 
logos, á ocurrir  á la  observación  de  los  casos,  "y 
sucessos  mas  notables  de  cada  Ciudad;  como  són 
destrucciones  de  ellas,  terremotos,  pestes,  ham- 
bres, carestías,  tempestades  irregulares,  y otros 
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euces^os  fortuitos  originados  de  algún  Eclyp^e,  6 
Conjunción  magna:  por  aver  hallado  vna  maravi- 
llosa congruencia  entre  el  tracto  de  la  tierra,  y 
Signo,  en  que  suceden  los  Eclypses,  y Syzigías. 
A que  se  llega,  que  no  aviendo,  como  dize  Salo- 
món, cosa  nueva  debaxo  del  Sol,  conocidos  los  dos 
tiempos  passado,  y j»resente,  conoceremos  tara;, 
bien  el  futuro;  salvo  la  Divina  Providencia:  Por-, 
que,  como  se  dize  en  el  Ecclesiastes,  lo  que  es  fue; 
y lo  que  fue  será:  Quid  est,  quod  fuit.?  Ipsum  quod 
futurum  est.  Quid  est,  quod  factum  esi?  Ipsum  quod 
faciendum  est.  Por  la  mutua  correspondencia,  que 
entre  sí  se  comunican  estos  tres  tiempos,  Preté- 
rito, Presente,  y Futuro;  á los  que  la  prudencia 
mira,  para  dirigir  sus  acciones:  Quce  sunt,  quoe 
fuerinty  quce  mox  ventura  trahantur:  que  dixo  el 
Poeta.  De  que  no  sin  violencia,  saco  yo  por  ne- 
cessarissima  consequencia,  que  el  Signo,  que  fue 
de  esta  Ciudad  Ascendente  en  el  exordio  del  mun- 
do, es,  y será,  el  que  sobre  ella  tenga  dominio: 
no  siendo  de  menor  recomendación,  lo  que  dize 
el  Philosopho,  que  por  los  eífectos  se  viene  en  co^ 
nocimiento  de  las  causas;  y assi  por  las  grandes 
mutaciones,  y calamidades  acaecidas,  ^ndré- 
mos  en  conocimiento  genuino  de  los  Dodecatemo^ 
rios,  á que  están  sujetas  las  Ciudades:  y este  mé 
parece  el  met.bodp  mas  racional,  para  averiguaf, 
á qual  esté  esta  sujeta.  „ ' 

Sabido  es,  que  los  antiguos  Astrólogos  obser- 
varon con  diligencia  los  momentos  de  los  tiem- 
pos, en  que  se  pusieron  los  primeros  fundarnentos 
de  las  Ciudades,  para  apropiarles  el  Signo,  que 
en  aquel  punto  ascendia;  á lo  qual«QO  me  acomo- 
do, ni  seguiré  tal  opinión:  porque  los  Astros  np 
son,  los  que  dan  al  hombre  los  movimientos,  aun- 
que pueden  moverle  la  intención,  y voluntad;  y 
como  esta  ha  de  anteceder  á el  acto,  por  ser  quien 
lo  determina;  de  ai  es,  que  la  intención  será,  la 
que  se  movió  á su  influxo,  y no  la  operación  del 
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Ibidm.  y.  8. 


D.  Tho,  in 
Cath. 


Arquitectó.  Ássi  mesmo  aquella  pudo  ser  preve- 
ñida  á inclinación  del  Astro,  muchos  años  antes, 
que  llegara  á ponerse  en  execucion  la  material 
fabrica  de  vna  Ciudad;  y en  este  caso  sería  dis- 
tinto el  Signo,  que  predominaba  quando  se  movió 
ía  voluntad,  del  que  predominaba  á el  tiempo, 
que  fue  movido  el  artífice,  á la  execucion  de  la 
tal  fabrica. 

< No  ay  duda,  que  la  diversidad  de  sucessos,  vnos 
^ favorables,  y otros  adversos  son  movidos  de  al- 
gún celeste,  y superior  influxo,  por  ser  subluna- 
res; prescindiendo  del  Primum  mobih,  que  es  Dios, 
conocido  aun  por  vn  /Gentil,  como  Aristóteles 
fundado  en  aquel  sabido  principio  pliilosophico: 
Quidquid  movetur , ab  alio  movetur:  porque  en  las 
causas  no  se  dá  Frocessus  in  infinitum.  A este  mOr 
tor,  y primera  causa,  no  solo  los  Astros,  sino  has- 
ta los  Angeles,  y hombres  están  subordinados: 
ÍAstra  movent  homines,  sed  Deiis  astra  movet,  Conr- 
ííesso,  que  es  assi;  porque  nuestra  vida  Christo  lo 
dio  claro  á entender  quando  dixo  á sus  Aposto- 
jes:  Eamus  in  ludoeam  iterum:  á que  le  respondié- 
ron r qucerehant  te  ludcei  lapidare,  et  iterum 

vadis  tílucl  Y replicó  el  Señor:  Nonne  duodecim 
hqríE  sunt  dieil  Acerca  de  lo  qual  Santo  Thomas, 
con  autoridad  del  Chrysostomo,  dize  assi:  Bonne 
duodecim  horce  sunt  diei?  Como  si  dixera  el  Señor: 
Vos  dubitatis  ascenderé  in  lúdoeam,  qúia  nuper  ludcei 
voluerunt  me  lapidare:  Sed  dies  habet  duodecim  ho-- 
ras;  et  quod  cpntingit  in  vna  hora,  non  contingit  in 
alia:  Vnde,  licet  tune,  voluissent  me  lapidare^  in  alia 
hora  hoc  nollent, 

^ Esta  hora  di  el  Achiles  de  la  dificultad  en  las 
erecciones,  y fabricas  de  las  Ciudades,  y la  que 
no  pueden  encontrar- con  precission  los  Astrólo- 
gos, para  sus.  J-iiicios  conjeturales,  en  las  previ- 
’siohés  Astrológicas:  jr  assi,  llevando  por  norte  al 
Hazedor  Divino,  y supuesto  lo  que  dixo  vn  Poéta: 
Luda  in  humanis  Divina  Poteniia  rebus:  debemos 
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ocurrir  á los  sucessos  mas  notables,  para  que  el  loa 
nos  den  á entender,  en  algún  modo,  la  antipatía, 
ó^'Sympatia,  que  tiene  esta  Ciudad  con  alguno  de 
los  Signos  celestes. 

. Mas  que  sabido  es  entre  sus  moradores,  que 
por  los  años  de  mil,  seiscientos,  y noventa,  y cin- 
coj  y mil,  seiscientos,  y noventa,  y seis,  se  expe- 
rimentó en  ella  notable  carestía,  y epidemia,  con 
q^ue  fue  gravemente  afligida,  y molestada:  y si 
atendemos  á los  astros,  assi  fixos  como  errantes, 
hallarémos,  que  pudo  ser  efíecto  del  Eclypse  de 
Luna,  que  se  celebró  en  Sagitario  el  dia  diez,  y 
spis  de  Junio,  de  mil,  seiscientos,  y noventa,  y 
cinco;  y de  otro  de  Sol  'en  el  mismo  Sagitario  el 
día  veinte,  y cinco  de  Noviembre  del  mismo  año. 

^ El  de  mil,  setecientos,  y veinte,  y tres,  diaca- 
torze  de  Junio,  como  á las  ocho  horas  de  la  no- 
che, estando  el  Cielo  sereno,  y la  Luna  en  su  lu-^ 
cimiento,  como  presidenta  de  ella,  se  puso  vna 
nube  obscura  enzima  de  esta  Ciudad,  que  sin  sa- 
lir de  sus  términos,  descargó  en  ella,  por  espacio 
de  vn  quarto  de  hora,  con  tanta  furia,  que  aun  no 
se  avia  bien  percebido  su  tempestuoso  torbellino, 
quando  fueron  triste  objecto  del  oído  las  endechas 
tristes,  y lúgubres  clamores,  que  en  medio  deles- 
trago  repetían,  los  que  sumergidos  en  las  ondas 
pagaban  tributo  costoso  al  desenfrenado,  y vndo- 
só  piélago:  pues  saliendo  de  madre  su  principal 
Arroyo,  con  tan  nunca  visto  ímpetu,  hizo,  que 
pereciessen  muchas  personas,  y caudales,  trans- 
fórmando,  á los  que  moradores  de  la  tierra  pissa- 
ban  su  tardo  elemento,  no  ya  en  liquidas  fuentes, 
como  á Biblis  las  Náyades;  á Narciso  su  hermo- 
sura; á Pirene  Diana;  á Amymoüie  Neptuno;  á 
Glauca  Medea;  si  en  caudaloso  Rio  su  imponde- 
rable desgracia:  pues  aprisionados  en  la  crystalina 
carzel,  del  que  rompiendo  las  bastas  Syrtes,-  es  de 
las  aguas  aclamada  Deidad,  encontrando  con  la 
éruel  Atropos,  hallaron  anchurosa  tumba  de  pla- 
ta, sin  que  al  veer  tal  lastima,  retrocediera  en  su 
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carrera  el  accelerado  Arroyo:  pitea  regtetraisdo: 
las  mas  ocultas  tiendas,  que  á su  margen  se  ave» 
cindan,  se  vieron  naufragar  sus  géneros  entre  las? 
mas  nobles,  que  á su  semejanza  fabricó  la  pode-^ 
rosa  mano  del  Divino  Artífice:  exclamando  todos, 
por  libertarse  de  tan  sobervio  monstruo: 

O Pater,  b homimmy  Divumqm  edema  PotestasI 

Motete  muy  proprio,  para  quien  solo  podia  Ubér»^ 
tarlos  al  sonido,  que  remitian  sus  tristes  pechos. 
Hymno  nacido,  para  quien  en  las  mayores  aflic- 
ciones es  el  Iris,  que  tranquiliza  las  borrascas, 
como  obediente  á la  voz,  de  quien  impetra  su 
auxilio.  Cántico  muy  solo,  para  el  milagroso  Cru- 
cifixo,  y dulce  Imán  de  los  corazones  Zacateca- 
nos.  Mas  que  piadoso  se  mostró,  en  permitir,  no 
se  empañasse  la  candidez  de  la  Reyna  de  tos  Asr 
tros,  para  que  á sus  luzientes  rayos,  sirviéndonos 
de  San  Telmo  en  la  borrascosa  tormenta,  tocara 
nuestra  medrosa  vista,  tan  á los  ojos  el  peligro,  y 
se  precabiera  el  imminente  daño;  porque  cebado 
en  su  rabia,  buscaba  el  enemigo  capaz  ámbito  á 
Su  braveza,  sin  perdonar  la  Plaza  principal,  y ca- 
lle de  Tíicuba,  haziendo  en  quanto  bañaban  sus 
formidables  olas,  lastimosos,  é irreparables  es- 
tragos. 

En  este  año  se  celebró  en  el  Signo  de  Sagitario, 
á los  ocho  de  Enero,  la  Magna  Conjunción  de  loa 
tres  Planetas  superiores  Saturno,  Júpiter,  y Mar- 
te; testimonios  bastantes,  para  darle  á Sagitario, 
quando  no  total,  parcial  dominio  sobre  esta  Ciu- 
dad; y efíectos,^que  parece  prueban  mi  discurso, 
siendo  hijos  dci^ste  Signo:  sin  otros  muchos  exem- 
plares,  que  omito,  por  no  ser  diffuso:  porque  es 
el  temperamento  de  ella  tan  vario,  que  represen- 
tando, qual  Protheo,  diversas  figuras,  qual  Tireo, 
ó Tetis,  distintas  formas;  en  vn  mesmo  dia  se 
suele  experimentar  ayre,  agua,  frió,  y calor  con 
tanta  constancia  en  ser  inconstante,  que  me  d4 
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lugar  á 'decir  dé  él,  lo  que  Marcial,  hablando  de 
rn  indeterminado  genio: 

Dijfficilis,  facilis,  iucundus  acerbus  est  ¿dem, 

Nec  team  possum  vivere,  nec  sine  te, 

Y mas,  quando'es  tan  destemplado,  que  se  suele 
equivocar  el  Verano,  con  el  Imbierno,  y el  Estio, 
con  el  Otoño:  y generalmente  corren  furiosos 
irrequietos  vientos,  siendo  por  su  naturaleza  frío, 
.y  seco,  propriedades  todas  muy  connaturales  á 
Sagitario,  según  Ptholomeo:  Sagittarius  vero  to- 
tvm  signum  universaliter  fácil  ventos  cuius  prima 
pars  humedal,  media  est  tempérala,  et  postrema  Íg- 
nea, Cuya,  destemplanza  acarrea  agudas  enferme- 
dades, como  son  Catarros  con  malignas  fiebres, 
Esquinancias,  dolores  Pleuriticos,  y diversidad  de 
'fluxiones.  Y aunque  Saturno  en  Sagitario  no  tie- 
ne mas  dignidad,  que  la  triplicidad,  y facie:  con 
iodo  le  toca  alguna  parte  de  su  iníluxo,  según 
iHály:  Saturnus  in  Sagittario  sub  radiis  plumas,  et 
"nébulas  úgnificat,  vesperiinus  siccitatem,'maiutinus 
frigiditatem,  ét  congelationeni,  daiionarius  mfifmi- 
'tatemhominibüs  faeit,  " ' . * * 

PUNTO  IV.  ■ 

De  el  Planeta,  que  domina  en  esta  Ciudad, 

No  poca  perplexidad  ocasiona  á mi  discurso  el 
'congresso  de  Planetas  en  la  magna  Conjunción', 
dexandome  ambiguo  en  la  elección,  sin  saber  á 
-quien  atribuya  el  dominio  de  esta  Ciudad:  porque 
'aunque  hallo  en  ella  á Júpiter  en  su  diurna  casa, 
'gozo,  y triplicidad,  y á Marte  tan  solo  en  su  ter- 
'inino;  este  con  poco  derecho  al  dominio,  y aquel 
con  sobradas  dignidades,  me  aconseja  la  expe- 
riencia, no  prive  en  el  todo  del  conocimiento  á 
Marte,  pues  siendo  de  este  la  naturaleza  colérica, 
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muy  propria^de  los  belicosas;  ánimos  Zacatecanos, 
parece  tiene  dominio  en  ellos,  ocascionando  rixas, 
pleytos,  y atrocidades,  como  dizen  Haly,  y Ptho- 
lomeo:  Si  eiiis  opera  fuerint  in  hominibus  accident 
Ínter  eos  pr celia ^ et  bella ^ et  lites  inter  eos,  et  fuos 
próximos  de  genere  suo;  y añade  Haly:  ílcec  fiunt 
propter  Martém,  qui  vim  ir (Z  intendit:  con  tanto 
excesso,  que  si  allá  sembró  Medusa  (para  dispo- 
ner el  robo  del  Vellocino),  dientes  de  Sierpes  eh 
Coicos,  de  que  nacieron  esquadrones  de  hombres 
^armados,  que  batallando  entre  si,  se  consumiañ: 
én  ésta  Ciudad  siemBraíí  sus  moradores  (Médeas 
dañosas  de  ella)  repetidas  discordias,  cogiendo  pot 
fructo  continuas  guerras,  é inquietudes:  Ventum 
seminabunt,  et  turbinem  metent:  que  dixo  Dios, por 
Dsseas.  . 

Apoyen  mi  discurso  las  continuas  desgracias, 
que  á cada  passo  suceden;  pues,  aunque  parezca 
hyperbolica  afíectacion,  puedo  con  igenuidad  de- 
zir,  que  de  las  quatro  partes  de  personas,,  que  al 
año  mueren  en  esta  Ciudad,  la  vna  paga  el  feudo 
á la  humana  naturaleza,  mas  al  violento  impulso 
del  ai^ro,  que  por  fuerza  de  prolixas  enfermeda- 
des en  el  fatigado  lecho  acaecidas:  experimentan- . 
dose  en  los  perpetradores  de  estos  insultos,  lo  que 
de  Luzifer  dijo  Tsaías:  Qui  conturbavit  terram,  qui 
concussit  regmim,  qui  possuit  orbem  desertum^  et 
urbes  déstriíxit, 

No  se  tenga  á Paradoxa,  pues  desde  principios 
de  este  año  de  veinte,  y ocho,  hasta  este  dia 
veinte,  y cinco  de  Agosto,  que  escribo  esto,  han 
muerto  dent|o  de  la  Ciudad,  y sus  suburbios  con 
violencia  veinte,  y vna  personas,  de  cuyas  cau-r 
sas  al  presente  están  entendiendo  los  Juezes,  sin 
otras  muchas,  que  arroja  la  crueldad  de  estos  ra- 
cionales carniceros  lobos  en  las  Calas,  y Minas, 
que  son  muchos,  y de  que  no  se  puede  venir  en 
conocimiento,  ó si  se  viene  es  tarde:  prescindien- 
do de  las  heridas,  que  estas,  por  ser  todos  los 
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dias,  y continuadas,  no  se  pueden  reduzir  á gua- 
rismo, haziendo  su  repetición  mudar  de  centro  al 
sossiego. 

Solvamos  aora  á Júpiter,  quien  gozoso  en  su 
casa,  franquea  liberal  sus  dones,  con  conocidos 
augmentos,  fertilizando  este  País  con  los  fructos, 
que  desent^a-ñados  de  los  mas  profundos  conca- 
bos  de  la  tierra  (á  pesar  de  los  Hydrophilacios, 
que  continuamente  molestan  sus  argentadas  ve- 
nas) son  atractivo  de  qüantos  producen,  hasta  las 
mas  remotas  regiones:  Et  si  Júpiter  fuerit  pthoiom. 
sitionis  Dominus,  significat  generalitér  res  crescerej 
que  dixo  Ptholomeo:  y Juntinó:  Et  si  opus  eius  jxxnWn, 
fuerit  in  hominibus,  fiei  inde  exaltatio  dignitatum, 
et  sublimitas  graduum.  Díganlo  los  varones  Ilus- 
tres, que  en  ella  han  florecido,  que  reservo  para 
su  lugar:  y prosigue  el  mismo:  Et  erit  abundantia  ídem. 
victualium,  seu  augmentum  rerum  necessariarum  ho- 
minibus. Digalo  el  gran  commercio,  y consumo  de 
-mantenimientos,  que  en  ella  se  expenden:  y mas 
.adelante:  Et  erunt  remunerationes,  et  prcemia  Re^ 

^gumy  augmenta  quoque  rerum  regalium,  fama  nomi-  ídem. 
nis,  ac  magnanimitatis,  et  generaliter  est  cmsa  for- 
iUnce.,  et  fcelicitatis . Díganlo  los  premios,  que  han 
dado  á sus  moradores  las  Catholicas  Magestades, 
desde  el  Señor  D.  Philippo  II.  atendiendo  á sus 
muchos  servicios,  que  sin  el  premio  mueren,  y 
con  él  viven;  dexando  glorioso  el  Reynador  por- 
que honrar  los  méritos  de  los  Yassallos  es  fundar 
en  ellos  vn  perpetuo  vinculo  de  obligaciones,  y vn 
mayorazgo  de  servicios.  Decántenlo  los  augmen- 
tos, que  han  producido  á su  Real  Erario:  publi- 
quenlo,  en  fin,  el  nombre,  y fam^  que  han  gran- 
geado  por  su  riqueza,  hasta  entre  Tas  mas  remotas 
Naciones,  considerando,  que  la  fama,  y nombre  no 
perece:  Bonum  autem  nomen  permanebit  in  cevum.  Eccies.  cap. 
Por  lo  que  se  dexa  claro  entender)  ser  Júpiter,  * 
el  que  tiene  la  mayor  parte  del  dominio,  con  par- 
ticipación de  Saturno  y Marte. 
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PUNTO  V. 

Del  Descubrimiento j y Conquista  de  esta  Ciudad. 


Ad  Hebrse. 
cap.  11.  y. 
33.  et.  34. 


2.  Macha- 
ba3or.  cap. 
15.  y.  27. 


No  son  mas  valerosos,  los  que  embueUos  en  la 
sangre  de  los  animales,  se  sustentan  de  carne  hu- 
mana: ni  con  la  horrible  vista  de  las  í^ctimas  san- 
grientas alimentan  su  crueldad:  ni  mas  fuertes,  y 
magnánimos,  los  que  con  la  fuerza,  mas  que  con 
la  razón,  dominan  alas  demás  Naciones;  que  los 
que  con  humildad,  y mansedumbre  subiugan  ene- 
migos rebeldes;  pues  haze  poco  de  su  parte,  el 
que  se  dexa  llevar  de  la  ira,  y la  sobervia,  dexar 
á las  manos,  poco  en  dar  al  ceño  la  colera;  porque 
el  vassallo,  que  inclinó  por  humildad  la  rodilla, 
sabrá  en  la  ocasión  despreciar  el  peligro,  y ofre- 
cer constante  la  cerviz  al  cuchillo.  O!  que  bien 
desempeñaron  su  empleo  aquellos  quatro  valero- 
sos Cavalleros  Conquistadores  de  estos  países,  por 
quienes  se  puede  decir,  lo  que  S.  Pablo,  por  aque- 
llos grandes  Generales  Gedeon,  Barac,  Sansón, 
Jephte,  David,  y Samuel,  que  con  la  Fee  se  hizie- 
ron  fu^^tes,  y valerosos,  conquistando  Beynos, 
sin  que  les  pudiessen  resistir  las  Naciones:  Qui 
per  fidem  Devicerunt  regna;  ij  fortes  facti  sunt  in 
bello,  castra  verterunt  exterorum. 

Glorioso  rendimiento  de  la  razón  el  que  obtu- 
vieron: pues  aviendo  entrado  el  nunca  vencido 
Joannes  de  Tolosa  el  año  de  mil,  quinientos,  qua- 
renta,  y seis,  dia  de  la  Natividad  de  Nuestra  Se- 
ñora, á ocho  de  Septiembre,  con  alguna  gente  de 
guerra,  dedicado  todo  á la  mayor  gloria,  y honra 
de  Dios,  y augmento  de  los  Peales  Haveres,  ven- 
ció (qué  sin  estrepito  militar!  Que  no  vence  me- 
nos vn  corazón  puesto  en  Dios:)  venció  imitando 
aquel  General  Judas  Machabeo,  que  puesto  to- 
do su  corazón  en  la  Oración,  alcanza  victoriosos 
triumphos:  Dominum  cor  dibus  orantes^  prostrave- 
runt  non  minus  triginta  quinqué  millia:  venció,  mal 
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dixe;  venció  la  Fee;  pues  al  verle  su  Divina  Ma- 
gestad  con  ella  peltrechado,  peleó  por  él  con  Di- 
vinas inspiraciones,  docilitando  los  ánimos  de  los 
Barbaros  infieles,  de  manera,  que  no  se  pudo  re- 
sistir alguno  á tan  [poderoso  brazo:  Nullus  ^et 

resistere  'poterit,  quia  Dominus  Deus  vester  pro  vobis  lo!  ' 
ipse  pugna  bit. 

Apenas,  pues,  huvo  el  diestro  Capitán  pene- 
trado la  aspereza  del  País,  quando  assentó  su  lieal 
á la  falda  de  vn  encumbrado  Cerro,  que  goza  por 
nombre  la  Bufa^  en  que  los  Naturales  de  él  fin- 
caban su  antemural  peltrecho  contra  las  hostili- 
dades, que  la  fuerza  de  sus  confinantes  adversos, 
bárbaramente  ossados,  les  ponia  á la  vista.  Desde 
la  cumbre  de  este  natural  Castillo,  y sin  artefacto 
Fortaleza  assestaban  en  continua  centinela  las 
enemigas  tropas,  para  prevenir  el  remedio  á los 
venideros  daños,  consultando  entre  sí  el  caso,  an- 
tes de  arrojarse  con  temeridad  á la  reyecta,  como 
que  supieran,  que  importa  mas  el  consejo,  que  la 
intrepidéz:  Buces  providendo^  consultando,  cunda- 
tione  scBpius , quam  temeritate  prodesse:  que  dixo  Ta- Tacit,  lib.  3. 
cito.  A pocos  passos  de  este  militar  exercijjfo  des- 
cubrieron las  centinelas  el  pequeño  Exercito  de 
nuestros  Españoles,  quienes  no  dexarian  de  vérse 
embarazados  al  manejo  de  las  armas,  al  vér  tan 
de  cerca  aquellos  nuevos  huespedes.  No  ay  que 
du^ar,  que  se  congregarían  los  Caziques,  y Jefes 
principales,  preparándose  para  la  empressa  que 
les  esperaba,  valiéndose  de  lo  eminente  de  la  mu- 
ralla, y abroquelándose  de  lo  fragoso,  y áspero 
de  sus  peñas,  liasta  saber  la  pretensión  de  tan 
nunca  vista,  y esperada  Nación. 

Bien  conocieron  nuestros  Españoles  la*  turba- 
ción, con  que  se  hallarían  preocupados  los  feme- 
niles ánimos  de  los  Naturales;  y por  esso  no  qui- 
so loannes  de  Tolosa,  como  diestro  Caudillo,  dar 
motivo  á la  fuga  con  las  horrorosas  demonstra- 
ciones,  que  causa  el  militar  estruendo;  sino  que 
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dándole  el  primer  assiento  á la  sagacidad,  por  in- 
terposición de  vnos  Naturales  Juchipiles,  que  se 
avian  alistado  en  su  compañia,  les  puso  de  mani- 
fiesto su  noble  pecho,  haziendoles  saber  lo  pacificp 
de  su  venida,  franqueándoles  liberal  el  mayor 
thesoro,  sacándolos  de  las  obscuridades,  y tinie- 
blas, en  que  se  hallaban  encenagados,  por  la  igno- 
rancia de  la  verdadera  Ley,  y del  vnico,  é infa- 
ibi  e Dios;  subiugandose  á los  preceptos  de  nuestro 
y Señor  natural. 

Neutrales  quedaron,  y aun  desconfiados  á los 
principios,  por  no  estár  ciertos  de  lo  robusto,  y 
entero  de  ingenuidad  de  los  nuestros.  No  me  es- 
panto; porque  ignoraban  los  tratos,  y buenos  pro- 
cedimientos de  los  pretendientes:  y fuera  ligereza 
condescender,  sin  vsar  de  la  experiencia  en  lo 
propuesto;  y poniendo  el  pie  en  el  examen,  no 
encontrando  inconveniente  en  la  comunicación, 
por  conocer  lo  limpio  del  trato,  desnudos  ya  del 
miedo,  que  les  causó  la  respectiva  presencia  de 
los  Españoles,  se  incorporaron  en  el  Real,  con 
expressivos  signos  de  sumission,  y encogimiento. 
El  recibimiento,  y hospedaje  fué  correspondiente 
á la  coí'dura  del  prudente  Capitán,  amonestando 
á todos  los  suyos,  no  les  causassen  extorcion  al- 
guna, á los  que  ya  miraba  rendidos;  con  aperce-, 
bimiento,  de  que  practicaría  contra  los  transgres- 
sores  de  tan  ajustado  precepto  las  condignas  penas 
á semejante  delicto;  como  el  de  inferirles  pavor, 
y miedo  á sus  nuevos  Clientulos:  y ya  adunados 
con  obsequio,  y sin  renuncia,  dando  placenteros 
la  obediencia  al  Catholico  Rey  de  las  Españas, 
cuyo  nombre^^divulgaba  ya  la  Fama  por  todo  el 
mundo. 

Por  medio  de  yn  interprete  auxiliar,  que  per- 
cebia,  no  con  poca  certidumbre,  el  idioma,  ó len- 
guaje Zacateco,  les  dió  á entender  lo  engañados, 
y errados,  con  que  hasta  entonces  avian  corrido 
la  carrera  de  la  vida;  el  ningún  fructo,  que  sacá- 
is 


ban  de  la  adoración  indebida  á la  falsedad,  é in- 
constancia de  sus  mentidos  Dioses;  pues  á solo  e} 
Dios  verdadero  le  es  debida  toda  honra,  gloria, 
y alabanza;  el  ningún  efíecto,  que  en  tan  bastas, 
y remotas  Regiones  avia  hecho  la  palabra  del  San- 
to Evangelio;  lo  mal  dispuesta,  que  la  racional 
tierra  se  hallaba,  para  sembrar  en  ella  esta  espi- 
ritual semilla;  la  crasitud,  con  que  impressiona- 
dos  discurrian,  estrivaba  toda  la  felicidad,  y Bien- 
aventuranza, en  la  diaria  manutención  de  los 
cuerpos;  sin  tener  por  manjar  el  Celeste  pasto, 
con  que  brinda  á los  mortales  la  felicissima  vida; 
en  que  se  consigue  la  eterna  gloria,  que  consiste 
en  veer  á Dios,  haziendolos  participantes  de  el 
thesoro,  que  en  sí  encierra  la  Militante  Iglesia; 
la  congerie  de  Monarcas,  y'  Principes,  que  qual 
perspicazes  Aguilas,  ponen  toda  la  mira  en  obe- 
decer ciegos  al  Vicario  de  Christo,  nuestro  San- 
tissimo  Padre  el  Romano  Pontífice;  el  transcen- 
dental dominio  de  nuestro  Rey,  y Señor  natural, 
de  quien  por  especialissíma  dicha  pudieran  tener 
el  mayor  complemento  de  felicidad,  entrando  en 
el  guarismo  de  sus  multiplicados  Soldados. 

Gon  mucha  alegría  atendían  coloquio^an  sin- 
gular como  el  que  con  tanta  energía  les  hazia  el 
rethorico  Capitán,  por  conciliar  los  sobresaltados 
ánimos;  el  que  tuvo  por  fructo  la  fiel  promess^ 
en  la  execucion  de  sus  preceptos,  siendo  el  rego- 
cijo, con  que  lo  escuchaban  el  mas  fidelissimo  tes-; 
tigo  de  su  rendimiento;  los  que  para  mejor  mar 
nifestarlo,  hizieron  generosa  ostentación  de  sus 
bizarrías,  regalándoles  con  lo  grossero,  y pobre 
de  sus  semillas,  precisso  manttjpimiento  de  lo^ 
Naturales,  en  que  ya  los  nuestros  corrían  parejas, 
por  no  prevenirse  á su  banquete  vianda  de  mejor 
sazón;  si  bien  se  les  lisongeaba  el  gusto  con  lo  exr 
quisito  de  los  Pavos,  Venados,  y otros  animales 
de  caza,  que  sin  mas  sazón,  que  la  que  les  comu- 
nicaba el  fuego,  eran  las  viandas  mas  bien  propa- 
lo 
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radas,  con  que  engreydos  vivían,  y en  la  ocasión 
tan  satisfechos,  que  les  parecía  averse  excedido 
en  lo  esplendido  del  banquete,  y dexado  cortos  á 
los  Epicúreos,  y Eleogavalos;  si  bien  los  nuestros, 
assi  por  la  necessidad  que  trahian,  como  porque 
no  apreciaban  la  oblación,  por  lo  crecido  atendien- 
do solo  á el  aíFecto,  de  quien  la  ofrecía,  como  dize 
San  Ambrosio:  Non  quantítas  oblationis,  sed  animus 
dantis,  et  qualitas  consideratur  affectus:  la  recibie- 
ron placenteros,  pagándoles  con  señales  de  agra- 
decimiento, el  ofrecido  Don. 

Con  el  desahogo,  y expedición,  que  les  demons- 
traba la  familiaridad  de  los  Españoles,  noticiaron 
los  Naturales  á Joannes  de  Tolosa  las  distancias, 
huecos  de  treinta  leguas,  que  en  estos  confines 
habitaba  la  Nación  Zacatecana;  los  enemigos,  que 
con  repetidas  invasiones  les  desquiciaban  el  sos- 
siego;  y para  atraherles  la  voluntad  con  mas 
promptitud  al  remedio,  y á la  poblazon  de  sus 
tierras  les  demostraron  lo  rico,  y abundante  de 
sus  Minerales  de  plata,  y oro,  de  tanta  perpetui- 
dad, y conocida  ley,  que  en  quasi  dos  siglos  (que 
sin  digri^ssion,  ni  paréntesis  se  han  laboreado  sus 
bocas,  sacando  innumerables  thesoros)  se  tiene 
por  experiencia,  resultan  nuevas,  y mayores  ri- 
quezas. Con  tan  feliz  principio,  y conocidas  cre- 
ces determinaron  los  nuestros  avecindarse,  y pro- 
hijarse á las  faldas  de  la  que,  con  el  cognomento 
de  Bufa,  veneraban  por  Madre,  para  lo  qual  dió 
aviso  Joannes  de  Tolosa  á otros  tres  compañe- 
ros, y amigos,  que  lo  eran  Balthassar  Temiño  de 
Bañuelos,  Christoval  de  Oñate,  y Diego  de  Ybar- 
ra,  cerciorándolos  denlas  riquezas,  que  encerraba 
el  nuevo  País,  con  cuya  noticia  determinaron 
aprovecharse  de  tan  buena  coyuntura,  como  la 
que  les  franqueó  la  no  esperada  noticia:  y ponién- 
dolo en  execucion,  consiguieron  vérse  en  compa- 
ñía del  dicho  Joannes  de  Tolosa  el  dia  veinte  de 
Enero  de  mil,  quinientos,  quarenta,  y ocho  años, 
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dia  del  Señor  San  Sebastian.  Y porque,  en  quanto 
al  año  de  este  descubrimiento,  varían  quantos  de 
él  han  tratado,  pondré  aqui,  lo  que  hallé  escrito 
en  vn  letrero,  que  en  la  Capilla  de  los  Reyes  de 
esta  Iglesia  Parrochial,  servia  de  orla,  coronán- 
dola al  rededor  de  su  Solera,  hecha  á expensas 
de  dicho  Balthassar  Temiño  de  Bañuelos,  para 
que  sirva  de  recomendación  á lo  futuro.  Decia 
pues  assi. 

Año  de  1546,  dia  de  la  Natividad  de  Nuestra 
Señora,  á 8.  de  Septiembre,  entré  en  estas  Minas 
yo  Joannes  de  Tolosa,  y año  de  1548,  dia  del  Se- 
ñor San  Sebastian  á 20.  de  Enero,  entré  yo  Bal- 
thassar Temiño  de  Bañuelos  en  estas  Minas:  y en 
este  mismo  año  dia  del  Señor  San  Bernabé,  á 11. 
de  Junic'-se  descubrió  la  Beta  de  San  Bernabé, 
que  fué  la  primera  Beta  de  Plata,  que  se  descu- 
brió, y en  este  mismo  año  día  de  San  Benito,  se 
descubrió  la  Beta  de  la  Albarrada  de  San  Benito; 
y en  este  mismo  año,  dia  de  todos  Santos,  se  des- 
cubrió la  Beta  de  Panuco,  y por  averse  quemado 
la  Iglesia  Parrochial  año  de  1622,  á 4.  de  Diziem- 
bre,  reedificó  esta  Capilla  Doña  Cathalina  ¿e  Oña- 
te,  Rivadeneyra,  Viuda  de  Don  Diego  Temiño  de 
Bañuelos. 

Avecindados  en  fin  estos  quatro  Cavalleros, 
> trataron  de  reducir  su  nuevo  descubrimiento  á vn 
politice  govierno,  á cuya  vigilancia  se  debe  el  es- 
tado, y augmento,  en  que  oy  se  halla,  sin  que  aya 
descaecido  lo  abundante  de  sus  Minerales;  vién- 
dose habitado  de  lucidas  familias,  con  el  titulo  de 
muy  Noble,  y Leal  Ciudad,  que  impetró  Balthas- 
sar Temiño  de  Bañuelos  á su  Magostad,  y liberal 
concedió  por  su  Real  Cédula,  dada^en  San  Loren- 
zo á los  veinte  de  Julio,  del  año  de  mil,  quinien- 
tos, ochenta,  y ocho;  y el  blasson  de  las  Armas, 
ganado  por  dicho  Bañuelos  de  nuestro  Rey,  y Se- 
ñor Don  Philippo  II.  en  el  mismo  dia,  mes,  y 
ano:  para  cuyo  testimonio,  expressaré  las  pala- 
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Cédula  Real,  de  dicha  ReaLCedula.  Por  ende,  por  la  pre- 
sente hago  merced  á la  dicha  Ciudad,  de  que  ago- 
ra, y de  aqui  adelante,  haya^  y tenga  por  sus 
Arníáá  conocidas  un  Escudo,  y en  él  una  Peña 
grande,  por  estar  fundada  al  píe  de  otra,  que  se 
llaníá  Bufa,  y en  lo  mas  eminente  vna  Cruz  de 
Plata;  y en  vna  parte  la  mas  acomodada  de  la 
mesma  peña,  vna  Imagen  de  Nuestra  Señora,  por 
aver  descubierto  aquel  Cerro,  y peñasco  en  el  dia 
de  su  glorioso  Nacimiento  Joannes  de  Tolosa;  y 
mas  abaxo  vna  cifra  coronada  de  oro,  que  diga 
Pheíippe,  para  que  siempre  aya  memoria  de  aver- 
se intitulado,  y ennoblecido  dicha  Ciudad  en  el 
tienapo,  que  por  la  misericordia  de  Dios,  yo  rey- 
no:  y en  los  dos  extremos  de  lo  mas  alto  del  Es- 
cudo el  Sol,  y la  Luna;  y en  la  falda. -dje  la  peña 
quatro  Retratos  de  Personas  en  campo  de  Plata, 
por  memoria  de  J oannes  de  Tolosa,  Diego  de 
y barra,  Balthassar  de  Pañuelos,  y el  Capitán 
Christovai  de  Oñate,  primeros  quatro  Descubri- 
dores del  dicho  Cerro,  y Peñasco,  y Pobladores 
de  dicha  Ciudad;  y debaxo  vn  letrero,  que  diga 
LABO^^  VINCIT  OMNIA,  yen  la  orla  cinco 
manojos  de  flechas  entremetidas  con  otros  cinco 
arcos,  que  son  las  armas,  que  vsan  los  indios,  las 
que  ponga  en  Pendones,  Estandartes,  y demás 
partes,  que  gustare. 

• Honra  grande,  sin  duda,  la  que  S.  Magestad 
dio  á esta  Ciudad:  pero  bien  merecida  á estos 
■quatro  esforzados,  y valientes  Capitanes;  pues 
aünque  en  su  admirable  Conquista  no  se  experi- 
mentó la  oposición  de  los  contrarios,  ni  el  mane- 
jo de  las  arÉcias,  bastó  el  que  entraran  con  esse 
animo,  para  merecerse,  por  muchos  títulos,  lare- 
eomendacion  para  el  triumpho,  por  el  denuedo,  y 
■Orgullo,  con  que  la  emprendieron:  que  proprio  les 
viene  aquel  Geroglyfico  del  encumbrado  Monte, 
á Cuya  falda  se  pinta  vn  hombre,  luchando  con 
&igo  mesmo,  por  poner  las  plantas  en  su  cumbre, 
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y en  ella  este  mote;  Síc  voluisse  satis:  por  que  so- 
la la  volición  de  cosas  grandes  es  bastante,  y aun 
sobrado  motivo  para  la  gloria.  O!  quanta  se  gran- 
gearon  estos  invencibles  Cántabros,  honra  de  la 
Nación Vizcayna,  con  su  compañero  Balthassar  Te- 
miño  de  Bañuelos,  de  cuya  Patria  han  dudado  los 
Escriptores,  á caso,  por  no  tener  noticia  del  tes- 
tamento, que  otorgó  en  esta  Ciudad,  el  año  de  su 
fallecimiento,  que  fue  el  de  mil,  y seiscientos;  en 
que  declara,  ser  descendiente  de  la  casa  principal 
de  Temiño,  en  Bureba,  en  los  Reynos  de  Castilla 
la  Vieja;  que  es  vn  Vecindario  compuesto  de  va- 
rios Lugarcillos,  cuya  Cabezera  es  Bribiesca:  la 
qual  noticia  me  ha  parecido  traher  en  este  lugar; 
porque  en  lo  de  adelante  no  se  dude  del  suyo; 
que  no  es  bien,  quede  sepultada  en  las  tinieblas 
la  Patria,  de  quien  fue  luz,  que  ilustró  con  sus  ha- 
zañas este  nuevo  Emporio. 


PUNTO  VI. 


En  que  se  enuncia  la  corroboración  de  las  ^zañas, 
y méritos  de  los  referidos  Conquistadores» 


Para  que  lo  expresso  en  el  anterior  punto  de 
los  quatro  esforzados  Varones  á esta  Conquista 
dedicados,  solemnizo  la  corroboración:  sublima  al 
intento  mas  la  authoridad,  que  la  participada  no- 
ticia por  carta,  ó por  mejor  dezir,  letras  del  Illmo. 
Señor  Doctor  Don  Juan  Ignacio  Maria  Castoreña, 
y Vrsua  de  el  Consejo  de  su  Mage^tad,  Obispo  de 
Yucatán,  quien  mas,  que  hijo  de  la  Patria,  com- 
pletó Civica  Corona  al  assumpto  con  el  esmalte 
de  su  estudiosa  aplicación  por  el  registro  de  Ar- 
chivos, lección  de  Chronicas,  y narración  de  No- 
biliarios. 

Cuya  dedicación  á mas  de  averme  obligado  el 
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gusto  en  la  remission  del  Poema,  que  en  verso 
heroyco  compuso  el  discreto  Caballero  D.  Gaspar 
de  Villagra,  sació  lo  que  pudiera  controvertir  du- 
da en  lo  referido;  por  ser  assumpto  la  Conquista 
del  Nuevo  México,  y heroyeas  Proezas  de  los  No- 
bilissimos  Zacatecanos:  no  menos  valiente  su  en- 
tendimiento quando  escribia,  que  ingenioso  su 
corazón  quando  peleaba:  observando  al  corte  de 
su  espada  el  de  su  pluma. 

Franqueóme  también  su  Illma.  copia  á la  letra 
de  lo  que  refiere  Alonso  López  de  Haro  Ministro 
de  el  Peal  Consejo  de  Ordenes  en  su  Nobiliario 
* Genealógico  de  los  Reyes,  y Titulos  de  España 
al  lib.  X.  de  la  segunda  parte  fol.  414.  en  Madrid 
impresso  año  de  1622.  (que  motiva  á refiexionar 
la  antigua  Hidalguía.)  En  donde  tratando  de  la 
Casa  del  Gran  Fernando  Cortés  enlazada  con  la 
del  Emperador  Moctezuma,  á imitación  de  mu- 
chos Historiadores,  son  sus  palabras  del  tenor 
siguiente.  «Tuvo  mas  el  Marqués  D.  Fernando 
«Cortés  á Doña  Leonor  Cortés  Moctezuma  herma- 
cena  de  Padre,  y madre  de  Don  Martin  Cortés  Ca- 
«vallerf  del  Abito  de  Santiago,  casó  con  Joannes 
«de  Tolosa  Cavallero  Vizcayno,  Conquistador, 
«Poblador,  y Fundador  de  las  Villas  de  Llerena, 
«San  Martin,  y Aviño,  y de  las  Salinas  de  Santa 
«María  en  el  nuevo  Reyno  de  Galicia,  Poblador 
«de  la  muy  noble  Ciudad  de  Nuestra  Señora  de 
«los  Zacatecas,  á cuya  causa  queriendo  el  Catho- 
«lico  Rey  Don  Phelipe  Segundo  honrar  á esta 
«Ciudad  en  agradecimiento  de  los  muchos  millo- 
«nes  de  plata,  que  por  espacio  de  tantos  años  le 
«han  rentado,  taandó  que  se  le  diesse  por  blasson 
«su  escudo  de  armas,  y al  rededor  su  invictissimo 
«nombre  de  PHILIPPO,  y dentro  dél  se  estam- 
«passe  la  Imagen  de  Nuestra  Señora,  puesta  en 
«lo  alto  de  vn  Cerro,  que  llaman  de  la  Bufa,  con 
«el  Sol,  y Luna  por  el  vno,  y otro  lado,  y á los 
ícpies  retratados  los  quatro  Fundadores  de  aque- 


«lia  muy  noble  Ciudad  con  sus  nombres  escrip- 
«tos,  que  fueron  Joannes  de  Tolosa,  Christoval 
«de  Guate,  de  quien  bolveré  á hazer  memorita,  y 
«Balthassar  de  Bañuelos  Temiño,y  Diego  de  Ybar- 
«ra,  Cavallero  del  Abito  de  Santiago,  para  que 
«de  todos  quatro,  como  de  hombres  ilustres  en  su 
«Real  servicio  quedasse  memoria  para  siempre 
«en  los  siglos  venideros. 

«Tuvo  Joannes  de  Tolosa,  y Doña  Leonor  de 
«Cortés  Moctezuma  á Don  Juan  Cortés,  que  no 
«casó,  Doña  Ysabel  Cortés,  y Doña  Leonor  Cor- 
«tés. 

«Doña  Ysabel  Cortés  Moctezuma  casó  con  Don 
«Juan  de  Oñate  Primer  Adelantado  de  las  Pro- 
«vincias  de  la  Nueva  México,  hijo  de  Christoval 
«de  Oñate  Conquistador,  Governador,  y Capitán 
«General  de  el  Nuevo  Reyno  de  Galicia,  y vno 
«de  los  quatro  Fundadores  de  la  Ciudad  de  Zaca- 
«tecas,  donde  era  tanta  su  grandeza,  que  tenia 
«vna  campana  con  que  cada  dia  se  tañía  para  11a- 
«mar  á todos  los  que  quisiessen  ir  á comer  á su 
«mesa:  generosidad,  que  duró  toda  su  vida.  Fué 
«Christoval  de  Oñate  hijo  de  Christoval  ^rez  de 
«Narriahondo,  y de  Ossana  Martínez  de  San  Vi- 
«cente  su  muger,  y nieto  de  Pedro  de  Baeza,  y 
«de  María  de  Y^rarrazaval  su  muger,  Señores  de 
«la  antigua,  Ilustre  Casa  de  Narriahondo  en  la 
«jurisdicción,  y termino  de  la  antigua  Villa  de 
«Oñate  en  la  Provincia  de  Alaba,  descendiente  el 
«sobredicho  Pedro  de  Baeza  de  Don  Lope  Diaz  de 
«Haro  Señor  de  Vizcaya,  Caudillo,  y Capitán  Ge- 
«neral  de  la  Frontera  de  Andaluzia  Obispado  de 
«Jaén,  Ganador  de  la  Ciudad  de  ?^aeza  á los  Mo- 
«ros  año  de  1227.  de  cuya  hazaña  mandó  á sus 
«descendientes  se  llamassen  de  alli  adelante  del 
«Apellido  de  Baeza,  en  memoria  de  averia  sacado 
«de  poder  de  Moros  dia  del  glorioso  Aposto!  San 
«Andrés,  de  cuyo  apellido  ay  muchos  en  Baeza, 
«y  Vizcaya. 


((Don  Juan  de  Oñate  adelantado  de  la  Nueva 
((México,  respondiendo  á su  valor,  y virtud  mili- 
((tar  después  de  aver  servido  á la  Corona  de  los 
((Reyes  sus  Señores,  sus  primeros  años  hasta  el 
«presente  de  1620.  con  honor  de  su  esclarecido 
«nombre,  y fama  de  su  Ilustrissima  Casa  con  ar- 
«mas,  cavallos,  y hazienda  en  las  batallas  san- 
«grientas,  que  tuvo  con  chichimecos,  gente  indo- 
«mita,  y de  costumbres  barbaras  descubrió  las 
«minas  llenas  de  riqueza  immensa  de  Zichu,  de 
«los  Charcas,  y San  Luis,  y las  pobló  de  Españo- 
«les;  fue  descubridor,  y Poblador  de  otro  nuevo 
«Mundo,  nuevas  Provincias,  y Reynos,  poniendo 
«debaxo  de  las  armas  de  su  Rey,  innumerables 
((gentes,  que  en  la  nueva  México  han  dado  su 
«obediencia  á los  preceptos,  y leyes  del  Santo 
«Evangelio,  y de  la  Iglesia  Romana  con  gloria  de 
«su  nombre,  haziendole  inmortal  en  las  historias, 
«de  ambos  hemisferios.  Fueron  sus  compañeros 
«en  la  Conquista,  y trabajo,  Don  Christoval  de 
«Oñate  su  Primogénito,  su  Teniente  de  Governa- 
«dor,  y Capitán  General,  que  en  su  tierna  edad 
«mostró  bien  el  valor  de  sus  ilustres  Ascendien- 
«tes  D.  Cuan  de  Zaldivar  su  Maestre  de  Campo  á 
«quien  los  Indios  de  Acoma  mataron  á traycion, 
«robando  la  muerte  en  sus  jubeniles  años  la  espe- 
«ranza  que  de  su  invencible  animo  tenia  aquel 
«nuevo  mundo,  salió  á la  venganza  de  su  muerte 
«D.  Vicente  de  Zaldivar  su  hermano,  también 
«Maestre  de  Campo  en  esta  Conquista,  y tenien- 
«do  batalla  con  los  Acomeses,  los  venció,  y arrui- 
«nó  la  inexpugnable  fuerza  de  Acoma.  Fueron 
«notables  personas  en  servicio  de  Dios,  y de  las 
«armas  en  aquS^l  mundo,  mostrando  el  valor  de 
«la  ilustre  Casa  de  Zaldivar  bien  conocida  en  Viz- 
«caya  por  la  calidad  de  su  antigua  Casa  solariega, 
«de  quien  haré  particular  relación  en  mi  quarto 
«tomo  entre  las  ilustres  Casas  de  España. 

((Fundó  edificó,  y dotó  Vicente  de  Zaldivar  el 
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«Colegio  de  la  Compañía  de  Jesvs,  de  Zacatecas 
«para  descanso  perpetuo  de  sus  cenizas,  y biea 
«vni versal  de  los  Indios  de  aquellos  Pueblos  cer- 
«canos.  De  los  hechos  de  estos  Cavalleros  escri- 
«bió,  é imprimió  en  verso  heroyco  el  ilustre 
«Cavallero  Gaspar  de  Villagra  Capitán  en  esta 
«Conquista,  descendiente  de  la  ilustre  Casa  de  los 
«Perez  de  Villagra,  Pueblo  situado  en  España  en 
«la  Provincia  de  Campos  de  su  proprio  apellido,  de 
«donde  entre  otros  valerosos  Capitanes  fue  aquel 
«invicto,  y valeroso  Cavallero  Francisco  de  Villa- 
«gra  terror,  y espanto  de  la  indómita,  y belicosa 
«nación  Araucana.  Participó  el  Capitán  Gaspar 
«de  Villagra  de  esta  gloria  en  estos  trabajos,  y 
«Conquistas  del  Nuevo  México,  entrando  en  ellas 
«con  vna  Compañía  toda  de  Capitanes,  digna  de 
«reputación  de  su  valor,  y persona,  correspon- 
«diendo  el  sucesso  con  la  grandeza  de  gente  expe- 
«rimentada  en  los  casos  de  la  guerra,  levantando 
«con  heroyco  estilo,  é imitando  aquella  pluma  del 
«inclyto  Cavallero  Don  Alonso  de  Ersilla  en  su 
«historia,  los  hechos  de  D.  Juan  de  Oñate,  y de 
«los  que  le  siguieron,  venciendo  dificultades  sin 
«numero,  hambres,  cansancios,  trabajos  Jh  sabi- 
«dos,  en  tierras  no  conocidas,  y barbaras,  estable- 
«ciendo  la  memoria  de  sus  nombres  á costa  de 
«su  sangre,  comprando  de  esta  manera  la  honra, 
«que  las  historias,  y Reyes  dan  á los  que  bien  les 
«sirven. 

«Tuvo  el  Adelantado  D.  J uan  de  Oñate  en  Doña 
«Ysabel  Cortés  Moctezuma  su  muger  á D.  Chris- 
«toval  de  Oñate  successor  en  la  Casa. 

«Doña  María  de  Oñate  que  cas^  con  el  Maes- 
«tre  de  Campo  Vicente  de  Zaldivar. 

«D.  Christoval  de  Oñate,  primogénito  en  la 
«Casa  de  su  Padre.  Es  Cavallero  generoso,  y de 
«grande  valor,  como  lo  ha  mostrado  en  las  cosas 
«que  se  han  ofrecido  del  servicio  de  su  Magostad, 
«haziendo  el  oficio  de  Teniente  de  Governador,  y 
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«Capitán  General  en  las  Provincias  de  la  Nueva 
«México,  donde  sirvió  á los  Reyes  D.  Phelipe  Se- 
«gundo,  y Tercero,  correspondiendo  á la  virtud 
«militar,  y nobleza  de  sus  mayores. 

«Doña'  Leonor  Cortés  Moctezuma  bija  de  Joan- 
«nes  de  Tolosa,  y de  Doña  Leonor  Cortés  Moc- 
«tezuma  su  muger,  como  avernos  dicho,  casó  con 
«Cliristoval  de  Zaldivar,  Cavallero  generoso,  y 
«hermano  de  el  sobredicho  Maestre  de  Campo 
«Vicente  de  Zaldivar,  hijos  de  Vicente  de  Zaldi- 
«var  Capitán  General  del  nuevo  Reyno  de  Gali- 
«cia,  Governando  este  Reyno  con  grande  pruden- 
«cia,  y maduro  acuerdo,  de  cuyo  matrimonio 
«tuyo  á D.  J uan  de  Zaldivar,  y á Doña  Leonor 
«Cortés,  que  hasta  aora  no  ha  tomado  estado,  de 
«cuyos  mayores,  y nobleza  haremos  memoria  en 
«las  Casas  ilustres  solariegas  de  estos  Rey  nos, 
«donde  á lo  largo  se  veerá  la  calidad  de  su  anti- 
^gua  y noble  CasaJ’ 

Hasta  aqui  la  letra  del  Genealógico  Haro,  en 
que  claramente  se  ilustra  esta  Ciudad  por  los  in- 
clytps  Fundadores,  y heroycos  descendientes,  que 
primitivamente  la  poblaron;  de  cuyas  nobles  ray- 
zes  notyuede  esperarse  menos,  que  magnánimos, 
opimos  fructos. 

Méritos,  que  fueron  incentivóla  la  Magestad  de 
Philippo  II.  para  colmar  á manos  llenas  las  hon- 
ras; quando  con  la  authoridad  del  Sceptro  empu- 
ñó su  diestra  la  pluma  en  las  siguientes  Cédulas. 

Por  la  de  ocho  de  Octubre  de  1585.  dada  en 
Monzón  se  le  otorgó  titulo  de  Ciudad  de  nuestra 
Señora  de  los  Zacatecas. 

Por  la  de  2^.  de  Julio  de  1588.  dada  en  S.  Lo- 
renzo se  le  concedió  merced  de  Blasón,  y armas 
con  el  escudo,  que  arriba  va  explicado. 

Por  otra  de  la  misma  fecha  con  vista  del  Real, 
y Supremo  Consejo  de  Indias  se  le  intituló  á esta 
Ciudad  de  nuestra  Señora  de,  los  Zacatecas  muy 
Noble,  y Leal,  para  que  assi  perpetuamente  se 
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denomine.  Y con  efecto  mejor,  que  á los  golpes 
del  buril,  que  erigió  para  la  permanencia  el  em- 
puñado Sceptro  de  la  Estatua  de  Prometheo  es. 
culpió  en  los  corazones  de  los  -descendientes  de 
los  primeros  moradores;  pues  vive  la  lealtad  en 
los  presentes  iramarcescible.  ' ^ 


PUNTO  VIL 


De  la  Fundación  de  los  Templos^  y sus  Erectores, 


A penas  se  hallará  ethnica  Nación  en  polytica 
erecta,  que  para  asylo,  y adorno  no  rinda  adora- 
ciones, y tribute  cultos  á sus  falsas  Deidades  en 
sobervios  edificios  colocadas.  Luego  que  propa. 
gada  Emporio  se  dilató  en  el  lustre  de  República, 
descollando  en  su  edad  primera  gravedades  de 
provecta,  debia  declamar  su  robusta  perfección, 
consagrar  Templos  (aun  á mas  de  lo  que  su  pa- 
vimento permite)  para  veneración  de  sffs  Imá- 
genes. (Como  en  el  punto  vltimo  veremos  la  Sa- 
crosanta del  Soberano  Crucifixo,  que  en  la  Pár- 
rochial  protexe  á sus  moradores.)  Y por  que  en 
separado  punto  se  trata  de  la  fabrica,  y estilos  de 
ella;  passarémos  á hazer  mención  de  los  demás 
Templos,  que  por  especiales  Patronos  se  erigie- 
ron, según  las  antigüedades,  que  obtuvieron  'en 
esta  Ciudad,  ' 

La  Iglesia,  y Convento  de  N.  P^San  Francis- 
co se  fundó  el  año  de  1567.  según- consta  de 'la 
licencia  dada  por  el  Illmo.  Señor  Obispo  de  Gua- 
dalaxara  D.  Fray  Pedro  de  Ayala  del  mismo  Or- 
den de  26.  de  Junio  de  dichoJaño.  Hizose  á ex- 
pensas de  los  vecinos  de  esta  Ciudad,  quienes 
concurrieron  gustosos  á su  fabrica:  por  aver  sido 
esta  Sagrada  Religión,  la  que  acompañó  á sus 


primeros  Conquistadores.  El  año  de  .648.  dia 
siete  de  Diziembre  á las  11.  de  la  nochí  se  pren- 
dió fuego  á dicho  Convento  sin  aver  podido  des- 
cubrir su  principio:  y al  aviso,  que  dieron  las 
campanas  acudió  el  Corregidor  D.  Pedro  Sanz 
Izquierdo,  y la  Ciudad,  á cuya  promptitud  se  de- 
bió el  que  se  aplacasse  mucha  parte  de  la  voraci- 
dad de  las  llamas.  Quien  al  siguiente  dia  acom- 
pañado de  los  Curas,  y Oficiales  Reales  pidió 
entre  los  vecinos  para  su  reedificación,  y se  re- 
cogieron veinte  y cinco  mil  pesos  con  los  quales 
se  principió  su  fabrica  á 10.  de  Marzo  del  año 
de  1649. 

El  Convento  de  N.  P.  S.  Agustin  se  fundó  el 
año  de  1576.  fue  su  primer  Fundador  el  R.  P. 
Prior  Fray  Alonso  de  Quesada,  y D.  Agustin  de 
Zabala,  por  averio  edificado  nuevo  el  año  de 
1613.  es  oy  su  Patrono. 

El  dia  7.  de  Octubre  del  año  de  1604.  fueron 
Fundadores  del  Convento  de  N.  P.  Santo  Domin- 
go el  P.  Presentado  Fray  Nicolás  Ortuño,  Fray 
Diego  de  Vargas,  y Fray  Juan  de  Quesada.  Su  Pa- 
trono General  D.  Bartholome  Bravo  de  Acuña. 

El  Convento  de  N.  P.  S.  Juan  de  Dios  se  fun- 
dó el  año  de  1610.  según  las  licencias  de  la  Real 
Audiencia  de  la  Ciudad  de  Guadalaxara,  y del 
Illmo.  Señor  Obispo  D.  Fray  Juan  del  Valle.  To- 
ca su  Patronato  al  Cabildo  de  esta  Ciudad. 

Al  Colegio  de  la  Compañia  de  Jesvs  fundó  el 
Maestre  de  Campo  D.  Vicente  Zaldivar  Mendoza 
del  Orden  de  Santiago  Conquistador,  y Pacifica- 
dor de  las  Provincias  del  Nuevo  México,  en  el 
año  de  1616.*^ 

El  año  de  1702.  se  fundó  el  Convento  de  N. 
S.  de  los  Remedios  del  Orden  de  N.  S.  de  la  Mer- 
ced, son  sus  Patronos  los  Señores  Curas,  y su 
primer  Fundador  el  P.  Fray  Gabriel  de  Albur- 
querque. 

Hallase  assi  mismo  esta  Ciudad  con  Cédula 
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Real  dada  en  Madrid  á 3.  de  Octubre  de  1607. 
para  que  la  Real  Audiencia  de  Guadalaxara  in- 
forme sobre  las  vtilidades,  que  se  siguen,  de  que 
en  ella  aya  Casa  de  Moneda,  por  averse  informa- 
do por  parte  de  dicha  Ciudad  ser  muy  convenien- 
te por  la  grande  aptitud  á mantenerla,  respecto 
á su  numerosa  vecindad,  y abundancia  de  ricas 
minas. 

Otra  Real  Cédula  para  que  el  Virrey  de  la  Nue- 
va España  informe  sobre  la  fundación  de  Conven- 
to de  Monjas,  por  averio  assi  pedido  los  vecinos 
de  esta  Ciudad,  y ofrecido  crecida  cantidad  de  pe- 
sos para  su  fundación,  dada  en  Madrid  á seis  de 
Noviembre  de  1636.  Estas  fundaciones  son  argu- 
mento de  su  devoción  para  gozar  en  dichos  tem- 
plos protección  y confugio  de  los  Santos,  que  en 
ellos  se  imploran.  Y assi  tiene  nombrado  esta 
Ciudad  por  su  Patrono  al  Glorioso  S.  Nicolás  de 
Tolentino:  y aunque  vulgarmente  se  dize  por  aver 
llovido  ceniza;  por  lo  que  consta  de  libros  anti- 
guos del  Cabildo,  no  fue,  sino  por  los  terremotos, 
especialmente  por  vno  de  16  de  Agosto  del  año 
de  1630.  cuya  clausula  dize  assi:  Y assi  mesmo  se 
acordó,  que  esta  Ciudad  nombró  por  su  Patrón,  y 
Abogado,  guando  los  grandes  temblores  á el  Bien- 
aventurado S.  Nicolás  de  Tolentino^  y los  primeros 
años  se  celebró  la  fiesta  lo  mejor  que  fue  possible,  y 
después  se  ha  entibiado  esta  devoción,  y para  que  no 
lo  esté,  y se  continúe  como  es  justo,  etc. 


PUNTO  VIH. 


De  la  grandeza,  y augmento  de  esta  Ciudad  después 
de  su  Conquista. 


Es  el  Hombre  en  el  mundo  espectable  la  cria- 
tura mas  digna,  de  quantas  Dios  ha  criado:  y es- 
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ta  no  aolo  se  define  Animal  racional  [aunque  en 
esto  es  en  lo  que  mas  se  diferencia  de  los  brutos, 
como  con  elegancia  lo  dixo  Salustio]  sino  tam- 
bién Sociable,  Político,  y Civil,  según  doctrina 
assentada  de  Aristóteles,  y Cicerón;  y se  percibe 
de  la  definición,  que  estos  hazen  de  la  Ciudad: 
Esta  (dizen  ser)  vna  perfecta  congregación  de 
hombres,  que  esparcidos  antes  en  chozas  por  las 
selvas,  se  juntaron  en  vno.  De  aqui  resulta  la 
consecución  de  muchos,  y loables  efectos,  que  mi- 
nistra esta  vida  sociable,  y política,  mucho  mejor, 
que  la  solitaria,  como  lo  enseña  Santo  Thomas, 
explicando  el  dicho  de  Aristóteles:  Que  el  solita- 
rio, ó ha  de  ser  bestia,  ó Dios:  Homo  soUtai'ius, 
aut  Heus,  aut  bestia. 

Ya  hemos  visto  en  el  antecedente  punto,  que 
estos  nunca  bien  alabados  Heroes,  con  su  entra- 
da en  estos  Países,  dieron  principio  á la  forma- 
ción de  esta  República,  haziendo  á costa  de  im- 
mensos  trabajos,  que  sus  Idolatras  habitadores 
conociessen  á vn  Dios  verdadero;  y las  Minas, 
con  la  continuada  fat»ga,  rindieran  lo  precioso  de 
sus  veii^Si,  estableciéndoles  á los  vnos,  leyes,  pa- 
ra que  consiguieran  el  Celestial  thesoro,  y á estas 
reducirlas  al  beneficio,  para  que,  por  medio  de  él, 
manifestassen  su  buena  ley,  ázia  el  útil  de  su  Ma- 
gostad, y bien  publico  de  sus  moradores:  fran- 
queándoles á aquellos  el  camino,  para  la  Chris- 
tiana  civil  comunicación,  Polizia,  trato,  y verdad; 
de  donde  redundasse  la  poblazon  de  innumerables 
minas,  como  se  fueron  descubriendo,  cargando  so- 
bre sus  hombros  el  caudaloso  commercio  de  nues- 
tros Españoleé,  consiguiendo  en  fin,  como  prime- 
ro  fundamento  de  sus  tareas,  con  la  fundación  de 
tantos  Templos,  y de  sus  Apostólicos  Ministros, 
veer  reducido  á politica  lo  bárbaro;  tratable  lo 
montaraz;  domestico  lo  rustico;  poblado  lo  desier- 
to; el  cornT^a^rpio  en  corriente;  y esta  Ciudad,  sin 
tetier  por  sí  nada,  todo  abastecida.  Diph^ 


rnedida  la-dé  estos  invencibles  Athletas:  pero  glo- 
ria imponderable  la  de  los  que  con  augmentes  les 
han  sucedido;  no  solo  conservando  lo  hallado,  en 
que  es  conocido  el  mas,  en  sentir  de  Claudio:  Plus 
est  servare  re'pertum,  quam  queesisse  novum:  y nada 
aprovechara  aquello,  si  no  se  huviera  sabido  con- 
servar; como  lo  dijo  Cassiodoro:  Nam,  quid  pro- 
desset  inventum,  si  non  fuisset  jugíter  custoditum? 
Porque  solo  aquello,  que  guarda,  y defiende  la 
prudencia,  es  firme,  y durable;  en  sentir  del  yá 
citado:  Illa  enim  sunt  robusta^  illa  diuturna,  quáe 
prud'éntia  incipit,  et  cura  custodit, 

San  Pedro  Chrysologo,  hablando  en  términos 
de  minas,  dize,  que  los  que  sienten  sus  venas  ri- 
cas, alli  emplean,  y ocupan  todo  su  saber,  y tra- 
bajo: Aurum  de  ierra  legere^  qui  noverunt^  ubi  divi- 
tem  senserint  venam,  ihi,  quidquid  est  artis^  quidquid 
laboris,  impendunt.  No  se  deben  adaptar  estas  pa- 
labras á los  Mineros  de  esta  Ciudad  [hablando  con 
la  debida  venia  á tanto  Autor]  porque  aunque  es 
cierto,  que  la  insaciable  hambre  del  oro  es  la 
fuente  de  la  malicia,  que  dixo  el  Poeta:  Quid  non 
mortnlia  pedora  cogis  auris  sacra  f ornes?  Cambien 
se  dixo:  O stulte  amor!  Quid  non  mortalia  pedora 
cogis?  Necio  amor!  Dexenmelo  dezir  assi;  porqué 
son  tan  excessivos  en  la  dilección,  para  con  su 
Dios,  y su  Pey,  que  discurriendo,  por  la  riqueza 
de  la  tierra,  encontrar  vn  thesoro  en  cada  Cerro, 
los  tienen  todos  horadados,  con  mas  dé  quatro 
mil  bocas,  para  mejor  servir  con  el  fructo  de  suS 
entrañas  á ambas  Magestades:  sin  que  Ies  quedé 
el  mas  leve  escrúpulo  en  la  adqüisicion  dé  sué 
metales;  assi  por  la  buena  distrílJUcion,  como  por 
la  puntualidad  en  pagar  á sus  operarios:  pues  ca- 
da semana  se  distribuyen,  para  el  beneficio  de 
Minas,  y Haziendas  mas  de  veinte,  y cinco  mil 
pesos;  siguiendo  en  esto  el  consejo  de  Cassiodoroí 
Honesta  vero  sunt  lucra,  per  quee  nemo  leeditur,  et  bene 
acquiritur,  quód  á nuUiSy  adhuc  Doniinis  abrógaiur. 


Claud. 


Caasiodor; 


Idem. 


S.  Petr. 
Chrysol. 


VirgiliuB. 


Es  de  advertir,  que  no  todas  las  referidas  bo- 
cas se  cultivan  á vn  tiempo:  no  por  falta  de  áni- 
mos, si  porque  los  costos  son  insoportables,  res- 
pecto á que  lo  costoso  de  los  materiales,  con  que  se 
beneficia  la  plata,  no  lo  puede  reportar  la  ley  cor- 
ta de  sus  metales;  y con  todo,  si  fuera  possible 
beneficiarse  sin  azogue,  todas  se  trabaxaran;  pues 
es  este  el  ingrediente  de  mas  entidad,  el  que  tie- 
ne perdidos  muchos  Mineros,  y Haziendas,  y por 
el  que  no  se  atreven  á trabaxar  las  minas,  que 
no  son  de  crecida  ley.  Prueba  de  esto  sea,  el  que 
el  año  de  mil,  quinientos,  sesenta,  y dos  avia  en 
esta  Ciudad  treinta,  y cinco  Haziendas  de  sacar 
plata  por  azogue;  y oy  se  hallan  veinte,  y quatro, 
sin  que  aya  vestigio  de  las  que  van  á decir,  y de 
las  que  se  contienen  en  vn  repartimiento,  que  hi- 
zieron  los  Mineros  en  dicho  año,  que  consta  en  el 
primer  libro  de  Govierno,  que  tuvieron  los  pri- 
meros Pobladores,  y oy  se  halla  en  el  Archivo 
de  Cabildo,  sin  otras  muchas  de  pocos  tiempos  á 
esta  parte,  que  no  les  han  quedado  mas  que  el 
nombre,  y quatro  paredes  viejas.  Y este  daño  de 
donde  ha  venido?  De  no  aver  podido  pagar  á su 
tiempo  ^ importe  de  azogues,  que  sacaron,  para 
el  beneficio  de  sus  metaks:  por  cuyo  defecto  se 
les  remataron  sus  bienes,  de  hierro,  muías,  y de- 
más anexo,  con  que  quedaron  impossibilitados  de 
poder  servir. 

Y para  mayor  comprobación  de  lo  dicho,  pon- 
dré aqui  algunos  exemplares.  El  General  D.  Au- 
gustin  de  Zavala  dió  á su  Magestad  de  Reales 
Quintos  ochocientos  mil  pesos:  marcó  suyos  qua- 
tro millones,  y con  todo  esto  lo  enterraron  de 
limosna.  El  General  D.  Bartholome  Bravo  de 
Acuña,  Padre  del  primer  Conde  de  Santa  Ro- 
sa, dió  de  Reales  Quintos  vn  millón,  y medio: 
marcó  suyos  quinze  millones;  y oy  no  tienen  sus 
herederos  vna  casa  en  que  vivir.  El  Maestre  de 
Campo  D.  Vicente  de  Zaldivar^  dió  á su  Mages- 

34 


tad  quinientos,  ochenta,  y cinco  mil,  seicientos, 
y diez  pesos:  marcó  suyos  dos  millones,  novecien- 
tos, ochenta,  y tres  mil,  seicientos,  y ochenta,  y 
seis  pesos:  y oy  sus  herederos  están  en  summa 
pobreza.  Y por  no  ir  tan  lexos  yo  he  dado  á su 
Magostad,  en  dos  años,  cinquenta  mil  pesos:  y 
para  darlos,  he  perdido  en  las  minas,  en  dicho 
tiempo,  cincuenta,  y tres  mil,  setecientos,  y siete 
pesos.  Esto  es  sin  otros  muchos  exemplares,  que 
omito  por  no  ser  difuso. 

Preguntará  mi  Lector  [porque  le  hará  fuerza] 
en  que  consisten  estas  perdidas?  Yo  lo  diré,  fci 
las  leyes  de  los  metales,  como  de  ordinario  suce- 
de, son  cortas;  no  equivale  la  plata  á los  creci- 
dissimos  costos,  que  le  tiene  al  Minero  su  extrac- 
ción de  las  minas,  y beneficio  de  su  hazienda;  y 
aunque  [pongo  por  exemploj  aya  sacado  vn  mil 
de  marcos  de  plata,  de  estos  ha  de  dar  libres  á 
su  Magostad  ciento,  y veinte,  y dos  marcos,  y 
seis  onzas;  y con  los  ochocientos,  setenta  y siete 
marcos,  que  le  quedan,  dará  muchas  gracias  á 
Dios,  en  poder  pagar  á su  abiador,  lo  que  le  su- 
plió de  abios;  esto  es  á buen  librar,  si  vno,  y otro 
no  quedan  perdidos;  como  á cada  passo  seiexpe- 
rimenta.  Con  que  bien  se  compadece,  el  que  vn 
Minero  aya  dado  á su  Magostad  crecidos  interes- 
ses;  y que  él  aya  de  quedar  perdido. 

Menos  fuerza  hará,  si  con  madura  reflexión  aten- 
demos á los  materiales,  que  para  el  beneficio  de 
los  metales,  y cultivo  de  las  minas,  consume  esta 
minería  en  cada  vn  año:  Primeramente  se  dis- 
tribuyen en  las  minas,  y Haziendas  de  esta  Ciu- 
dad vn  millón,  y trecientos  mil  pesos,  en  cada  vn 
año.  Consúmense  de  Greta  catorze  mil  quintales, 
que  valen  quarenta,  y dos  mil  pesos.  Siete  mil 
quintales  de  plomo,  que  valen  veinte,  y ocho  mil 
pesos.  Tres  mil  quintales  de  Cendrada,  que  v^a- 
len  seis  mil  pesos.  Trescientos,  y quarenta  quin- 
tales de  azero,  que  valen  onze  mil,  quinientos,  y 
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sesenta  pesos.  Treinta  mil  fanegas  dé  Sáltiérra, 
qúe  con  fletOj  y costó  principal,  montan  veinte, 
y dos  inil,  y quinientos  pesos.  Siete  mil  cueros 
de  Ressesj  para  sogas,  y botas  á peso,  siete  mil 
pesos.  Setecientas,  y ochenta  carretas  de  Sotol, 
que  es  vn  genero  de  palma,  que  sirve  en  las  fun- 
diciones, que  valen  dos  naií,  trecientos,  y quaren- 
tá  pesosi  Nueve  mil,  y setecientas  cargas  de  Ma- 
gistral, que  valen  doze  mil,  ciento,  y veinte,  y 
cinco  pesos.  Cincuenta  tercios  de  Barras,  y Pi- 
cosj  que  valen  tres  mil,  y quatrocientos  pesos. 
Noventa,  y siete  Molinos,  que  ay,  necessitan  ha- 
zerse  de  nuevo  cada  dos  años,  y cuesta  cada  Vno 
mil  pesos:  importan  al  año,  quarenta,  y ocho  mil, 
y quinientos  pesos.  Mantienense  de  pie  siete  mil, 
trecientas,  y quinze  Muías,  para  dichos  Molinos-, 
y por  las  que  se  mueren,  se  meten  cada  año  mil 
Muías,  que  á diez  pesos  valen  diez  mil  pesos.  Dé 
leña,  para  quemar  el  Magistral,  se  gastan  quatro 
milj  ochocientos,  y cincuenta  pesos.  Seis  mil, 
seicientas  arrobas  de  sebo,  que  valen  diez,  y seis 
mil,  y quinientos  pesos.  Tres  mil  libras  de  pa-^ 
hilo,  que  valen  dos  mil,  ochocientosj  ochenta,  y 
siete  j[esos.  Para  dar  fuegos  en  las  minas,  im- 
porta el  consumo  de  la  Raxa  nueve  mil  pesos. 
Tres  mil,  y quinientas  Bigas,  que  se  gastan  en 
ademes  de  minas,  y Tiros,  que  valen  quatro  mil, 
quinientos,  setenta,  y cinco  pesos.  Dos  mil,  y 
quatrocientas  dozenas  de  sogas,  qué  valen  tres 
mil  pesos.  Mil  Baquetas  para  cubos,  y sogas,  qué 
valen  quatro  mil  pesos.  Carbón  para  las  minas 
cinco  mil,  y decientas  cargas,  que  valen  cinco 
mil,  y docientos  pesos.  Carbón  para  las  fundi- 
ciones cinco  i ail  pesos.  Cincuenta,  y dos  arrobas 
de  polvera,  para  cohetes  en  las  minas,  que  valen 
mil,  novecientos,  y cincuenta  pesos.  Consúmen- 
se de  Azogue  cada  año,  mil,  y quinientos  quinta- 
les, que  valen  ciento,  treinta,  y quatro  rail,  qui- 
nientos, y cincuenta  pesos. 

Omitense  otras  muchas  cosas,  y materiales, 
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como  Bon  Muías  de  desagües,  y do  Atahonas;  el 
maí^,  que  se  consuíne  en  los  seis  meses  de  la  se- 
ca, para  mantenerlas;  porque  no  pare  el  corrien- 
te de  la  Minería;  sin  otros  muchos  consumos,  que 
como  digo,  dexo  á la  consideración  de  los  Lecto- 
res, por  no  ser  prolixo.  Pero  si  advierto,  que 
fuera  de  los  noventa,  y siete  ingenios,  de  que  se 
componen  las  veinte,  y cinco  Haziendas  de  sacar 
plata  por  azogue,  ay  otros  muchos  ingenios,  co- 
íno  son  variedad  de  Atahonas,  veinte  Haziendas 
de  sacar  plata  por  fuego;  diez,  y siete  Fuelles,  y 
muchissimas  Ñunflas,  en  que  se  beneficia  no  poca 
plata. 

Consume  esta  Ciudad  cada  año,  solo  en  las  bo- 
degas que  le  sirven  de  Albóndigas,  ochenta,  y 
cinco  mil,  ochocientas,  y cincuenta,  y dos  fane- 
gas de  maíz;  sin  que  en  este  numero  se  compre- 
henda,  el  que,  muchos  de  los  Mineros  compran 
para  dar  raciones  á los  Peones  de  sus  Haziendas, 
y para  mantener  las  Muías  en  el  tiempo  de  seca. 
Diez,  y nueve  mil,  y quinientas  de  harina:  qua- 
renta  nail  Carneros:  cinco  mil,  y docientos  Marra- 
DQS.  Quatro  mil  Resses:  ciento,y  quatro  mil  Aves; 
sin  las  innumerables,  que  los  moradores%onsu- 
men,  de  las  que  crian  en  sus  casas.  Mil,  y qua- 
trocientas  cargas  de  huevos,  que  entran  solo  de 
fuera.  Cincuenta,  y dos  mil  arrobas  de  manteca 
de  puerco.  Cinco  mil  cargas  de  panocha,  y pilon- 
cillo. Cincuenta,  y dos  mil  arrobas  de  azúcar. 
Seicientos,  y cincuenta  tercios  de  cacao:  cincuen- 
ta churlos  de  canela.  Mil,  y cien  botas  de  sebo, 
independiente  de  el  que  se  gasta  en  las  minas. 
Novecientos  barriles  de  aguardiente  de  Parras: 
docientos,  y cincuenta  barriles  de  \fino  de  Parras; 
esto  es,  fuera  de  los  caldos,  que  vienen  de  Casti- 
lla; sin  otros  muchos  berbages,  de  la  tierra,  que 
beben  los  Indios,  y demás  gente  plebeya,  que  es- 
tos son  en  mayor  abundancia,  que  los  dichos  de 
Parras,  y de  Castilla.  Cinco  mil,  seicientas,  y se- 
senta arrobas  de  queso:  docientos,  y veinte  ter- 
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cios  de  azeite:  seis  barriles  de  almendra.  Ciento, 
quarenta  balones  de  papel.  Mil  cargas  de  sal  de 
Colima.  Seis  mil,  novecientas,  y sesenta  fanegas 
de  chile  ancho  (que  en  los  Reynos  de  Castilla  se 
llaman  Pimientos.)  Trecientas,  y veinte,  y cinco 
cargas  de  pescado  seco,  sin  el  mucho  fresco,  que 
entra  en  distintos  tiempos  del  año.  Mil,  y ocho- 
cientas cargas  de  frixol:  cien  cargas  de  lentexa: 
quinientas  cargas  de  garvanzo.  Veinte,  y cinco 
cargas  de  arroz.  Y en  fin,  de  distintas  cosas  en- 
tran cada  año  en  esta  Ciudad  seis  mil,  decientas, 
y cinco  carretas. 

Ya  diximos  en  otra  parte  lo  infructifero  de  es- 
te País:  pero  con  todo  esso  se  consume  de  las  fru- 
tas, y legumbres,  que  producen  las  huertas,  que 
lo  circundan,  doze  mil  pesos;  siendo  tan  en  abun- 
dancia, las  que  le  entran  de  Parras^  Tierra  ea- 
liente,  y de  otras  muchas  partes,  que  no  embidia 
su  principal  Plaza  á otra  ninguna.  Y no  haga 
fuerza;  porque,  como  los  lugares  donde  se  dá,  se 
llenan  con  poco,  y en  esta  Ciudad  se  sale  con 
brevedad  de  toda;  porque  no  ay  exemplar  de  que 
se  la  ¿uielvan;  mas  cuenta  tiene  traherla  á ella, 
y darla  por  precio  inferior,  que  vender  poca  por 
otro  mas  superior  en  sus  mismas  casas:  pues  po- 
co les  sirviera  este  excesso,  si  no  consiguieran  el 
fin  de  venderla  toda;  cuyo  breve  expendio  és  cau- 
sa, de  que  muchos  vengan  á esta  Ciudad  de  mas 
de  setenta  leguas  con  variedad  de  bastimentos. 

Mantiene  esta  Ciudad  quarenta  mil  personas. 
Tres  mil  la  Doctrina  del  Pueblo  de  Tlacuitlapan, 
que  es  Administración  de  Religiosos  Francisca- 
nos. Setecieitcos  la  del  Chepinque,  Administra- 
ción de  Augustinos.  Docientos  la  de  San  Joseph, 
de  Clérigos.  Seis  mil,  y mas  la  Administración 
de  Veta-grande,  Curato  á parte,  y distante  vna 
legua  de  esta  Ciudad;  la  que  solo  tiene  de  Padrón 
tres  mil  personas.  Ilústrala  su  Cabildo  secular, 
que  se  compone  de  vn  Corregidor,  y su  Thenien- 
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General;  dos  Alcaldes  Ordinarios;  Alférez  Mayor; 
Fiel  Executor;  Alguacil  Mayor,  y su  Theniente, 
Procurador  General;  Depositario  General,  Secre- 
tario, y Portero.  Tiene  sus  Caxas  Reales,  donde 
se  mantienen  vn  Thesorero,  Factor,  Veedor,  Con- 
tador, Oficial  Mayor,  Secretario,  y Portero.  Man- 
tiene su  Real  Ensaye,  que  produce  al  Ensayador 
mas  de  seis  mil  pesos  cada  año.  Tiene  seis  Abo- 
gados, siete  Escribanos;  Reales  Aduanas,  en  que 
se  cobran  las  Alcavalas;  las  que  oy  se  hallan  en 
el  Commercio,  dexandole  á su  Magestad  todos  los 
años  veinte,  y dos  mil  pesos  donde  mantienen  vn 
Administrador,  Escribano,  y quatro  Guardas. 

Exornanla  assi  mismo  tres  Títulos  de  Castilla: 
dos  Coroneles;  vn  Sargento  Mayor;  dos  Diputa- 
dos  de  la  Minería;  cinco  del  Commercio,  el  qual 
se  compone  de  sesenta  tiendas  de  ropa,  mas  de 
ciento,  y quarenta  tendejones,  y seis  Corredores. 
Quatro  Médicos,  tres  Boticas  publicas,  y otras  tres 
en  los  Conventos.  Quatro  Confiterías,  sin  el  mu- 
cho dulze,  que  se  trahe  de  México,  y otras  partes. 
Dos  Cererias,  que  solo  de  la  mas  principal  se  con- 
sumen en  cada  vn  año,  quinientas  arrobtl  de  ce- 
ra: siendo  de  advertir,  que,  por  lograr  mayor 
conveniencia  en  ella,  los  Mayordomos  de  algunas 
Cofradías  la  mandan  traher  de  México:  lo  mismo 
hazen  en  algunos  Conventos;  sin  la  que  trahen 
distintos  Mercaderes,  para  vender.  Hallase  assi 
mismo  en  esta  Ciudad,  de  todo  genero  de  Gremios; 
en  los  que  reluzen  muchos,  y buenos  oficiales. 
Tiene  dos  Estancos,  el  vno  de  Pólvora,  y balas, 
y el  otro  de  Baraxas,  de  las  que  se  consumen  al 
año  de  siete  á ocho  mil.  • 

Produce  á su  Magestad  esta  Ciudad,  tan  solo 
de  los  derechos  de  Plata,  en  cada  vn  año,  docien- 
tos,  cincuenta,  y siete  mil,  trecientos,  y cincuenta 
pesos.  Ha  dado  en  ciento,  y ochenta  años,  que  ha, 
que  se  conquistó,  quarenta,  y seis  millones,  tre- 
cientos, y veinte,  y tres  mil  pesos:  quedando  li- 
bres de  derechos  á los  Mineros  de  ella,  en  cada 
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vn  año,  vn  millón,  ochocientos,  sesenta,  y seis 
mil,  ciento,  sesenta,  y seis  pesos.  Y en  ciento, 
y ochenta  años,  trecientos,  treinta,  y cinco  mi- 
llones, novecientos,  nueve  mil,  ochocientos,  y 
ochenta  pesos.  Del  consumo,  que  esta  Minería 
tiene  de  azogues,  rinde  á su  Magestad  en  cada 
vn  año,*  ciento,  treinta,  y quatro  mil,  quinientos, 
y cincuenta  pesos:  y en  ciento,  ochenta  años  le 
ha  producido  veinte,  y quatro  millones,  docien- 
tos,  treinta,  y nueve  mil  pesos.  Ya  dixe  en  el 
sexto  punto,  lo  mucho,  que  al  Minero  cuesta  ve- 
er  en  este  estado  su  continuo  trabajo:  donde  ape- 
nas se  menciona  la  menor  de  sus  fatigas:  pero  [6 
valentia,  y constancia  de  los  Mineros!]  que  vién- 
dose perdidos,  alimentados  tan  solo  de  la  espe- 
ranza, examinan  hasta  los  mas  profundos  cónca- 
vos de  la  tierra,  por  veer,  si  en  sus  fatigas,  ha- 
llan el  premio  sus  desvelos:  teniendo  presente  el 
mote  de  las  Armas  de  esta  Ciudad:  Labor  vincit 
omnia. 


PUNTO  IX, 

De  los  Varones  Ilustres,  que  en  Santidad,  y Digni- 
dad han  florecido  en  esta  Ciudad. 


Puso  Dios  e|^  qualqüiera  gente  vn  Dector,  que 
sus  obras,  como  el  Sol,  estuviessen  siempre  á su 
vista;  y sus  ojos  sin  intermission  mirassen  la  ver- 
Eccii.'cap.  dadera  via:  In  unamquamque  gentem  ^rceposuit 

ló!  &!  16.  Rector emw  et  omnia  opera  illorum,  velut  Sol  in  cons- 
pcetu  Dei,  et  oculi  cjus  sine  intermissione  inspicien- 
tes  in  vijs  eorum.  Como  si  dixera:  En  qualquie- 
ra  Congregación  plantó  Dios  vn  Yaron  recto,  en 
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cuyas  operaciones,  viéndose  todos,  como  en  un 
espejo,  á su  imitación  le  sirvan,  para  conseguir 
la  vida  eterna.  Dichosa  mil  vezes  Zacatecas!  En 
cuyo  ameno  pensil,  en  cuyo  florido  plantel  tras- 
puso la  Divina  providencia,  no  vno,  sino  muchos 
dechados  de  virtud,  y conocida  santidad.  Digalo 
Fray  Antonio  Margil  de  Jesvs,  que  con  el  renom- 
bre de  La  mesma  nada,  era  Sal,  y Luz,  que  res- 
plandeciendo por  todo  el  Mundo,  á todos  causaba 
primoroso  saynete,  franqueándoles  el  mas  delica- 
do manjar,  del  Celestial  banquete.  Publiquelo  el 
V.  P.  Fray  Juan  de  Angulo;  que  después  de 
Mercader,  y Minero  en  esta  Ciudad,  deshazien- 
dose  de  sus  riquezas,  hizo,  para  sus  palabras,  vn 
primoroso  fiel,  que  lo  formó  sin  medida,  en  la 
Santidad,  y vida  exemplarissima,  con  que  acabó 
sus  dias  de  Religioso  professo  de  este  Convento 
de  N.  P.  S.  Francisco;  poniendo  freno  á sus  cos- 
tumbres, arreglado  al  consejo  del  Ecclesiastico: 

Auriim  tuum,  et  argentum  tuum  confia,  -et  verbis 
tuis  f acito  fiaierom,  et  fmnós  orituo  rectos. 

Manifiéstelo  fray  Gregorio  Moya,  diestro  imi- 
tador, y fiel  hijo  de  la  mas  refulgente  Estrella 
de  la  Iglesia,  nuestro  Padre  Santo  DomJfcgo,  cu- 
yo cuerpo  se  conserva  incorrupto  en  el  Convento 
de  su  gran  Patriarcha.  Cántelo  el-  Illmo.  Señor 
Doctor  D.  Francisco  Hendióla,  Obispa  de  esta 
Nueva  Galicia,  quien  en  el  lucido  blandón  de  la 
dignidad  Episcopal,  supo  como  buen  Pastor,  mi- 
nistrar el  Divino  pasto  á sus  ovejas.  Repitalo  el 
Venerable  Gregorio  López,  quien  con  su  profun- 
dissimo  silencio,  parece  prorrumpia,  diziendo  á 
Dios:  Pone  Domine  cufiodiam  orimeo,  etostium  pgaim.  140 
circunstanticB  labijs  meis:  ilustranSo  en  las  obscu-  V-  3. 
ridades  de  su  retiro  el  mysterioso  tratado  del 
Apocalypsi.  Resuene  en  eco  armonioso  el  Bachi- 
ller D.  Manuel  Altamirano  de  Castilla,  Presby- 
tero:  quien  se  señaló  en  nobleza,  y virtud,  sin 
aver  perdido  la  gracia  Baptismal,  en  ochenta 
años,  que  vivió.  No  calle,  no,  el  V.  P.  Fray 
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Juan  de  Dios,  observantissimo  Religioso  de  la 
Caridad  del  mundo,  mi  P.  S.  Juan  de  Dios,  á 
quien  le  es  muy  proprio  mote  el  antiguo  Prover- 
bio: Purpura  iuxta  purpurara  dijudicanda:  porque, 
acordándose  de  las  obras  de  su  Patriarcba,  y Pa- 
dre, fue  en  su  imitación  vn  traslado,  consiguien- 
do gloria  grande,  y nombre  eterno;  quizá,  porque 
con  su  gran  virtud  alcanzaba,  lo  que  al  libro  pri- 
mero de  los  Machabeos  se  lee:  Meraentote  operum 
I.  Mach.  c&i^.Patrura,  qu(B  fecerunt  in  generationibus  suis,  et  ac~ 
cipietis  gloriara  raagnara^  et  nomen  ceternura.  Ni 
menos  quede  silencioso  el  justo  Yaron  D.  Joseph 
Xaramillo,  quien  parece  nació  para  el  admirable 
estado  del  Sacerdocio,  pues  siendo  de  tan  conoci- 
da rudeza,  fue  premiada  su  virtud,  ascendiendo 
al  grado,  y orden  de  Presbytero;  en  que  fue 
exemplo  de  Santidad,  que  es  en  lo  que  consiste 
la  verdadera  sabiduria,  como  con  elegancia  lo  di- 
xo  vn  Poeta. 

Qui  lesura  noscit^  nil  est  si  cederá  nescit, 

Qui  lesura  nescit^  nil  est  si  ccetera  noscit. 

Es  la  Dignidad,  según  Cicerón,  vna  autoridad 
acreedora  de  culto,  honra,  y reverencia:  y como 
estos  predicados,  no  solo  comprehendan  al  hom- 
bre coástituido  en  gran  superior;  sino  también  al 
limosnero,  y al  que  se  emplea  en  el  culto  Divi- 
no: no  será  ir  muy  fuera  de  el  intento,  llamar 
digno,  al  que  se  exercita  en  semejantes  actos. 
Porque  si  la  Dignidad  es  aquella  honra,  y pre- 
mio, que  se  adquiere  por  los  méritos;  ninguno 
mas  merecedor,  que  el  que  practica  la  virtud  de 
la  charidad,  pues  llega  á conseguir  de  Dios  el 
Eccii.  cap.  premio:  Benefac  justo,  et  invenies  retributionera 
12.  lif.  2.  raagnara;  et  si  non  ab  ipso,  certe  á Domino.  De  es- 
tas especies  de  dignidades  se  han  adornado  mu- 
chos hijos  de  esta  Ciudad.  Yno  de  ellos  es  el 
Ilustrissimo  Señor  Doctor  D.  Juan  Ignacio  Ma- 
ría de  Castoreña,  Vrsua,  y Goyeneche,  Colegial 
Real  en  el  de  San  Ildefonso,  Seminario  de  la  Sa- 
grada Compañía  de  Jesús  de  la  Corte  de  México, 
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Capellán  de  honor,  y Predicador  de  su  Magestad, 
Theologo  de  la  Nunciatura  de  España,  Doctor  en 
dos  facultades.  Rector,  que  fue  de  la  Real  Vni- 
versidad.  Visitador  de  su  Real  Capilla  por  Ca- 
thedratico  mas  antiguo  en  Santa  Theologia,  y 
Jubilado  en  la  Prima  de  Sagrada  Escriptura.  Fue 
vno  de  los  Cathedraticos  nombrados  por  el  Claus- 
tro pleno,  y Apoderado  por  las  Informaciones 
ad  perpetuam,  que  se  siguen  en  preparatorio  jui- 
cio ante  el  limo.  Señor  Arzobispo  para  ocurrir  á 
la  Santa  Sede  Apostólica,  cerca  de  la  buena  fa- 
ma, y virtudes  del  Venerable  Sacerdote  Juan 
González,  (Canónigo,  que  fue  de  la  Santa  Iglesia 
de  México,  y Rector  en  la  Real  Vniversidad.) 
Calificador  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición, 
y Ordinario  por  los  Ilustrissiraos  Señores  Obis- 
pos de  Michoacan,  Oaxaca,  Guadiana,  Guadala- 
xara,  y Yucatán,  Juez  Provisor,  y Vicario  Ge- 
neral de  Indios,  y Chinos,  y Examinador  Syno- 
dal  de  el  Arzobispado,  y Secretario  de  Camara, 
y Govierno  de  la  Sede  Vacante,  Chantre  Digni- 
dad de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana,  Abad  re- 
electo en  quinto  año  de  la  muy  Ilustre  Congre- 
gación de  nuestro  Padre  Señor  San  Pedroly  Pri- 
miserio  de  la  Ilustre  Archi  Cofradía  de  la  San- 
tissima  Trinidad,  Comissario  Apostolice  Subde- 
legado General  del  Tribunal  de  la  Santa  Cruzada 
de  México,  Vicario  Visitador  del  Convento  de 
Señoras  Religiosas  de  Nuestra  Señora  de  Valva- 
ñera,  del  Consejo  de  su  Magestad,  dignissimo 
Obispo  de  Yucatán,  &c.  Fundó,  y erigió  el  Cole- 
gio de  recogimiento  de  mugeres  honestas,  y vir- 
tuosas en  esta  Ciudad  de  Zacatecas  con  el  titulo 
de  los  mil  Angeles  Custodios  de  JV3ARIA  Santis- 
sima,  cuyo  Patronato  cedió,  y transfirió  al  Ilus- 
trissimo  Señor  Obispo  de  Guadalaxara,  y sus 
Successores,  y en  el  Coronel  de  Infantería  Espa- 
ñola D.  Fernando  de  la  Campa  Cos,  del  Orden 
de  Alcántara,  Conde  del  Valle  de  San  Matheo  de 
Valparayso,  cuya  cession  hizo  en  México  dia  de 
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la  Aparición  de  San  Miguel  Archangel  á ocho  de 
Mayo  del  año  de  mil  setecientos  y treinta  y dos, 
ante  Joseph  de  Anaya,  y Bonilla,  Escrivano  Real 
de  la  Ciudad  de  México.  Instituyó  la  Fiesta  al  San- 
to de  su  nombre  en  reconocimiento  de  que  nació 
en  su  dia,  al  esclarecido  Patriarcha  San  Ignacio 
de  Loyola,  en  el  dia  de  su  Conversión  segundo 
de  la  Pasqua  de  Espíritu  Santo;  celebrándola  por 
assumpto  de  los  Panegyricos  en  la  Casa  Professa 
de  México  desde  el  año  de  mil  setecientos  y vein- 
te y quatro  hasta  el  presente  de  mil  setecientos 
y treinta  y dos:  fundóla  también  en  España  en 
el  Colegio  de  Almonacid,  de  que  son  Patronos 
los  Marqueses  de  Belzunze  sus  Parientes,  con 
mil  y cien  pesos  de  principal,  y en  Madrid  en  el 
Colegio  Imperial  con  tres  mil  y trecientos  pesos 
de  principal,  donde  se  continúa  su  celebración  en 
concurrencia  de  la  Nobleza  de  aquella  Corte:  y 
en  la  de  México  fundó  con  mil  pesos  de  princi- 
pal en  el  Convenio  Grande  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen  en  las  siete  Missas,  que  se  celebran 
á Señor  San  Joseph  por  el  mes  de  Octubre  en  la 
Dominica  segunda  la  Fiesta  á Señor  San  Joseph, 
y por^,ssumpto  de  los  Sermones,  su  Santificación 
antes  de  su  Nacimiento,  para  que  sea  muy  plau- 
sible su  Natividad,  y se  procure  en  la  Curia  Ro- 
mana su  Fiesta,  como  se  celebra  la  de  San  Juan 
Baptista,  sobré  que  tiene  hecha  postulación  á la 
Santa  Sede  Apostólica.  Ha  costeado  en  la  Real 
Vniversidad  de  México  la  Fiesta  de  la  Purissima 
Concepción  en  el  cuarto  dia  de  su  Octava,  desde 
el  año,  que  obtuvo  la  Cathedra  de  Prima  de  Sa- 
grada Escriptura,  en  que  ocupa  el  Pulpito,  y Al- 
tar la  Sagrada. Religión  de  Predicadores.  Fundó 
también  en  la  Metropolitana  de  México  con  mil 
pesos  vn  Anniversario  con  Vigilia,  y Missa,  que 
se  canta  el  dia  del  fallecimiento  del  Venerable 
Sacerdote  Canónigo  J uan  González,  arriba  citado, 
aplicando  el  SuíFragio  por  las  Almas  de  todos  los 
limos.  Señores  Arzobispos,  y Prebendados,  que 
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han  sido,  y fueren  de  la  Santa  Iglesia  Metropo- 
litana, á imitación  (^el  que  se  celebra  en  Alcalá 
al  Venerable  Eminentissimo  Señor  Don  Fray 
Francisco  Ximenez  de  Cisneros,  Religioso  de 
San  Francisco,  y Arzobispo  de  Toledo.  En  el 
Convento  de  la  Purissima  Concepción  de  la  Vi- 
lla de  Agreda,  se  celebra  cada  año  á espensas  de 
su  lima,  con  principal  de  seicientos  pesos  Fiesta, 
y Novenario  á Nuestra  Señora  de  los  Dolores;  y 
al  mismo  Convento  remitió  también  vn  mil  pe- 
sos para  que  se  celebre  vn  Anniversario  en  me- 
moria de  el  dia  de  su  muerte,  ordenando,  que 
después  de  esta  se  lleve  á él  su  lengua,  cerebro, 
y corazón,  y que  alli  se  deposite  al  píe  del  Altar 
de  la  Purissima  Concepción.  Assistió  con  vno  de 
los  tres  limos.  Señores  Consagrantes  á la  Con- 
sagración del  limo.  Señor  Doctor  D.  Juan  An- 
tonio de  Vizarron,  y Eguiarreta,  del'  Consejo  de 
su  Magostad,  Arzobispo  de  México;  y el  dia  de 
San  Blas  del  año  de  mil  setecientos  y treinta  y 
dos  puso  á 'su  lima,  el  Palio  después  de  la  Missa, 
que  celebró  de  Pontifical  en  la  Santa  Metropoli- 
tana Iglesia.  El  Doctor  D.  Francisco  P.i"ez  de 
Aragón,  Abogado  de  las  Reales  Audiencias  de 
estos  Reynos,  Cura,  que  fue,  de  esta  Parrochia, 
y actual  Canónigo  Doctoral  de  la  Santa  Iglesia 
de  Durango.  El  Doctor  D.  Phelipe  Baldés,  quien 
murió  en  esta  Ciudad,  electo  Racionero  de  la 
Santa  Iglesia  de  Guadalaxara.  El  Doctor  D.  Pe- 
dro de  Villegas,  y Zevallos:  y todos  hijos  de  esta 
Ciudad,  quienes  han  sido  en  letras,  dignos  de  to- 
do aplauso.  El  limo,  y Rmo.  Señor  D.  Fray  Ma- 
nuel de  Mimbela,  meritissimo  Obisf^o  de  Guada- 
laxara,  hijo  de  esta  Provincia  de  N.  P.  S.  Fran- 
cisco, su  Guardian,  y Procurador  General.  El 
Doctor  D.  Juan  Manuel  de  Bolibar,  y Mena,  Cu- 
ra de  esta  Ciudad,  y Abogado  de  las  Reales  Au- 
diencias. El  Doctor  D.  Juan  de  Alcalá,  Cura 
assimesmo  de  esta  Parrochia,  y Canónigo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Michoacan. 


El  General  D.  Augustin  de  Zavala  consiguió  el 
que  su  Magestad  le  premiasse  con  Abito  de  San- 
tiago, por  la  suma,  que  le  dió  de  quintos:  fué 
gran  limosnero,  y fabricó  á su  costa  el  Convento 
de  N.  P.  S.  Augustin,  de  que  era  Patrón.  D.  Ig- 
nacio Bernárdez,  quien  gastó  mas  de  cien  mil  pe- 
sos en  la  fabrica  del  Convento  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe  de  esta  Ciudad,  y sustento  de  sus 
Religiosos  Apostólicos  del  Orden  Seraphico:  fué 
exemplo  de  charidad  en  limosnas,  que  hazia  ocul- 
tas, yv  publicas,  á cuyas  expensas  passó  á España, 
y consiguió  licencias  para  la  erección  de  este  Co- 
legio Apostólico  el  limo.  Señor  D.  Fray  Pedro 
Miguel  de  la  Concepción,  y Yrtiaga,  SalazSFTy 
la  Parra,  de  el  Consejó*de  su  Magestad,  Obispo 
de  la  Santa  Iglesia  de  Portorrico,  y compañero 
en  las  Misiones  de  Goatemala  de  los  Ws.  BRs. 
PPs.  Fray  Melchor,  y Fray  Antonio  Margil  de 
Jesús,  Religiosos  Apostólicos.  D.  Pedro  de  Sa- 
lazar,  y Aguila,  Cavallero  del  Orden  de  Santiago, 
quien  concurrió  á la  fabrica  de  dicho  Convento 
de  Guadalupe.  El  Conde  de  Santiago  de  la  La- 
guna, Coronel  de  Infantería  Española  Don  Jo- 
seph  de  Urquiola,  quien  después  de  aver  gastado 
cincuenta,  y cinco  mil  pesos  en  la  fabrica  de  la 
Capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Zacatecas,  dexó 
en  su  testamento  onze  mil  pesos  para  la  fabrica 
de  la  Iglesia:  dió  muchissimas  limosnas,  y dexó 
en  vna  de  sus  clausulas  encargado  no  descaeciera 
yo  en  limosnas,  que  continuamente  avia  dado  en 
la  puerta  de  su  casa  los  Domingos  á mas  de  qui- 
nientos pobres:  y assi  también  lo  practican  ac- 
tualmente el  Conde  de  San  Matheo  de  Valparayso, 
Coronel  de  Infantería  Española  D.  Fernando  de 
la  Campa  Cos,  del  Orden  de  Alcántara;  D.  Pedro 
Joseph  Bernárdez,  Teniente  General  de  Corregi- 
dor, dichoso  Sobrino  de  aquel  dechado  de  virtud, 
y charidad  D.  Ignacio  Bernárdez;  D.  Sebastian 
de  Esparza,  Clérigo  Presbytero;  D.  Juan  Cha- 
morro de  Bayona;  teniendo  todos  assignado  vn 


dia  'de  la  semana  para  exercitar  este  acto  con  los 
pobres.  ’ • 

Don  Gaspar  Benito  de  Larrañaga,  quien  dexó 
dotada  la  Fiesta  de  Señor  San  Joseph,  y dos 
huérfanas,  que  salen  todos  los  años  en  esta  Igle- 
sia Parrochial;  fué  también  muy  charitativo  pa- 
ra con  todos  los  necessitados.  El  General  D.  Pe- 
dro de  la  Puebla  Budin  de  Zelis  de  el  Orden  de 
CalatraVa,  Administrador  de  las  Beales  Salinas, 
á cuya^  imitación  exerce  semejantes  actos  su  hijo 
el  General  D.  Joseph  Baymundo  de  la  Puebla 
Barreda,  actual  Corregidor.de  esta  Ciudad,  Te- 
niente General  del  Venado,  de  las  Reales  Salinas 
de  Santa  Maria  ^del  Peñón  Blanco,  Charcas,  y 
Sierra  de  Pinos.  El  General  D.  Bartholome  Bra- 
vo de*  Acuña,  quien  fabricó  el  Convento,  y Tem- 
plo del  Señor  Santo  Domingo,  en  cuya  casa  que- 
dó el  Patronato.  D.  Sebastian  Correa,  y D.  Ma- 
nuel Correa  su  hermano;  aquel  gran  limosnero  y 
amante  de  los  pobres;' y este,  que  gastó  veinte,  y 
cinco  mil  pesos  en  los  Claustros,  y escalera  del 
Convento  de  San  Augustin,  y de  los  veinte,  y 
cinco  mil  pesos  los  diez,  y ocho  mil  ganó' vna. no- 
che á los  naypes.  D.  Diego  Baldés,  del  Anito.de 
Santiago,  quien  á su  costa  fabricó,  y doró  el  Co- 
lateral mayor  de  dicho  Convento  de  San  Augus- 
tin, que  es  vno  de  los  mejores,  que  ay  en  esta 
Ciudad.  El  Maestre  de  Campo  D.  Vicente  Saldi- 
var  Mendoza,  del  Orden  de  Santiago,  Conquista- 
dor, y Pacificador  de  las  Provincias  del  Nuevo 
México,  quien  fundó  el  Colegio  de  la  Compañia 
de  Jesús  el  año  de  mil  seicientos,  y diez,  y seis. 
El  General  D.  Diego  de  Medrano^sin  otros  mu- 
chos, cuyos  charitativos  pechos,  acomodándose 
con  su  possibilidad,  exercitan  compasivos  actos 
tan  del  agrado  de  Dios.  Y porque  aya,  quien 
llene  el  hueco  de  los  limosneros,  que  han  passa- 
do  de  esta  vida  á la  otra,  ha  levantado  su  Divina 
Magostad  del  estado  de  la  pobreza  al  de  la  pros- 
peridad, dos  compañeros,  hazieudolos  Thesore- 
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ros,  y fieles  Administradores  con  los  pobres, 
la  que  han  hallado  en  su  Mina,  nombrada  la  Éol- 
danera;  concurriendo  liberales  á quantas  obras 
pías  ay  en  esta  Ciudad;  de  tal  suerte,  que  no  ay 
exemplar,  que  alguno  salga  desconsolado;  y quie- 
nes assi  saben  hazer  transcendental  su  riqueza, 
no  es  bien  tengan  su  nombre  silencioso:  son  es- 
tos D.  Gregorio  Zumalde,  hijo  de  Navarra,  y 
D.  Antonio  de  León,  hijo  de  esta  Ciudad.  Ni 
menos  es  bien,  se  eche  en  olvido  Don  Martin 
Verdugo,  Haro,  y Davila,  Thesorero,  que  fue, 
de  estas  Reales  Gaxas,  Corregidor  de  esta  Ciu- 
dad, y Teniente  de  Capitán  General  de  las 
fronteras  de  Tláltenango,  y Colotlan,  quien  no 
solo  hizo  á su  costa  la  Capilla  de  N.  Señora  del 
Rosario,  en  el  Convento  de  Santo  Domingo,  sien- 
do de  ella  Patrón;  sino  que  ayudó  con  parte  de 
su  caudal,  para  la  fabrica  de  las  Enfermerías  del 
Convento  Hospital  de  San  Juan  de  Dios.  Y no 
contento  con  cooperar  á quantas  obras  pias  se 
hazian,  pues  no  ay  Convento  en  esta  Ciudad, 
que  no  se  confiesse  de  su  liberalidad  beneficiado: 
fue  tan  devoto  del  Santissimo  Christo  de  esta 
Parroc^.ia,  que  tomó  á su  cargo  pedir  la  limosna 
ostiatim  para  su  Capilla,  hasta  su  conclusión,  po- 
niendo de  su  caudal  crecidas  cantidades  para  ello, 
y para  otras  obras  piadosas,  en  que  siempre  se 
exercitó. 


PUNTO  X. 


Otros  insignes  Varones  en  virtud,  y letras,  y cele- 
bres Matronas,  que  han  ilustrádo  esta 
Nobilissima  Ciudad, 


La  Cabeza  del  mundo,  la  Ciudad  de  las  Ciuda- 
des, y Capital  del  Yniverso  en  sus  poblaciones, 
la  celebérrima  Roma  fue  sobre  sí  misma  famosa 
por  sus  máximas  en  lo  militar,  literario,  y poly- 
tico.  Vna  de  las  suyas  fue  levantar  estatuas  á Rosíno.  pe 
sus  Patricios,  que  fueron  heroycos  por  sus  haza-  bus  Rom», 
ñas;  porque,  como  dice  Rosino  en  sus  antigüeda- 
des, cada  simulacro  era  vn  molde,  en  que  la  imi- 
tación fabricasse  otros  muchos  para  el  ejemplo. 

Dan  nuevo  decoro  á las  Repúblicas  los  Varo-? 
nes  famosos,  ó con  su  presencia,  y habitación,  ó 
con  su  origen,  y nacimiento.  Han  seguilo  este 
exemplar  todas  las  Ciudades  del  mundo,  de  que 
honrosamente  discipula  la  de  México  ha  fabrica- 
do simulacros  á sus  patronos  en  muchos  Tem- 
plos, que  lo  manifiestan,  y en  muchas  Imágenes 
de  pintura,  que  mas  al  vivo  lo  vocean.  En  las 
Aulas  de  sus  estudios  su  Real,  Pontificia  Vniver- 
sidad,  el  Convento  Imperial  de  Santo  Domingo, 
el  Grande  de  San  Francisco,  el  Colegio  de  San 
Pablo,  Augustiniano,  el  Militar  demuestra  Seño- 
ra de  la  Merced,  el  Máximo  de  San  Pedro,  y San 
Pablo,  de  los  RRmos.  Jesuitas,  y su  Seminario 
Real  de  S.  Ildefonso;  y en  sus  claustros  el  de 
San  Juan  de  Dios,  de  San  Hipolyto,  y Bethlemi- 
tas;  la  Congregación  de  San  Pedro,  y la  del  Ora- 
torio de  San  Phelipe  Neri,  á cuyos  retratos  ha 
trasladado  el  cuidado  los  rótulos,-  que  se  siguen, 
y prestan  estimable  honor  á esta  Ciudad  de  Za- 
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catecas.  Sean  los  quatro  primeros  en  quienes  de- 
vota la  diligencia  procura  en  la  Curia  Romana 
sus  Beatificaciones. 

El  Siervo  de  Dios  Gregorio  López,  que  en  Za- 
catecas movido  de  su  vltimo  desengaño  se  retiró 
á sus  vezindades  á la  vida  de  vn  perfecto  Ana- 
coreta. El  y.  Fray  Sebastian  de  Aparicio,  que 
con  sus  carretas  abrió  el  camino  para  su  opulen- 
to comercio.  El  Y.  P.  Fray  Juan  de  Angulo,  que 
en  el  exercicio  de  Minero  desentrañó  los  tesoros 
de  su  plata  para  enriquecer  con  sus  limosnas  los 
Templos  en  el.  culto,  y á los  pobres  con  sus  soco- 
rros. El  reciente  venerado  Yaron  Fray  Antonio 
Margil  de  Jesús,  Religioso  Apostólico  de  San 
Francisco  .con  su  Predicación,  y habitación  por 
muchos  años  en  el  Religiosissimo  Convento  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  la  Mexicana;  avien- 
do venido  en  este  año  letras  Apostólicas  de  la 
Santa  Sede  Romana  para  que  se  comienzen  las 
diligencias  de  su  Beatificación  muy  desseada. 

* El  Y.  P.  Fray  Alonso  de  Jesús,  Carmelita  des- 
calzo de  la  Provincia  de  San  Alberto  de  México, 
Recto|^;,del  Colegió  de  Señora  Santa  Anna,  Prior 
de  A trisco,  de  México,  y de  la  Puebla,  y el  año 
de  1598.  fue  electo  en  España  Provincial  de  di- 
cha Provincia.  Llamóse  en  el  siglo  D.  Alonso 
López  de  Lois.  Fué  Colegial  en  el  mayor  de  San- 
ta MARIA  de  todos  Santos  de  México.  Se  exer- 
citó  en  la  conversión  de  los  Indios.  Fué  cura  de 
Almas  en  el  Obispado  de  Guadalaxara.  Por  su 
mucha  virtud,  zelo,  espiritu,  doctrina,  y exemplo 
le  llamaron  el  Santo  Criollo:  y fue  el  primero 
Provincial  dó[;esta  Provincia,  que  la  mejoró  con 
obras  de  mas  de  noventa  mil  pesos,  y la  edificó 
con  su  grande  humildad.  Escrivió  su  vida  el  R. 
P.  Fray  Manuel  de  San  Jeronymo,  historiador 
del  mismo  Orden,  y Provincial  de  Andalucia  en 
el  tomo  6 de  la  reforma  de  los  Descalzos  de  Nues- 
tra Señora  del  Carmen,  Libro  25.  cap.  3.  fo- 
lio 474.  Falleció,  teniéndose  por  cierto,  supo  el 
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dia  de  sn  muerte,  á los  31.  de  Marzo  de  1694. 
años  á los  76.  de  su  edad,  y 44.  de  Religión.  El 
V.  P.  Antonio  Nuñez  de  Miranda,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  natural  de  las  Minag  de  el  Fresni. 
lio,  cercanas  á esta  Ciudad,  en  la  qual  se  crió, 
educó,  y estudió,  Varón  insigne  en  virtud,  y le- 
tras, Qualificador  del  Santo  Oficio,  Maestro  de 
Prima  de  Sagrada  Theologia,  Prefecto  de  los 
Estudios,  y Rector  del  Colegio  Máximo,  Provin- 
cial de  Nueva  España,  el  segundo  Prefecto  por 
espacio  de  treinta,  y dos  años  continuos  de  la 
Congregación  de  la  Purissima,  que  amplificó  en 
sus  mayores  creces.  Confessor  del  Excelentissi- 
mo  Señor  Virrey  Marqués  de  Manzera;  y su  zelo, 
charidad,  y mortificación  'lo  .hizieron  amado  de 
Dios,  y de  los  hombres.  Murió  á 17  de  Febrero 
de  1695;  su  edad  77.  años,  y de  Religión  60„  de 
Sacerdocio  51.  El  V.  Sacerdote  Licenciado  Don 
Joseph  Nuñez  de  Miranda,  hermano,  del  V.  P. 
Antonio  Nuñez  de  Miranda,  Cura  Rector  de  esta 
Ciudad,  Comissario  del  Santo  Oficio  de  la  Inqui- 
sición, y de  la  Santa  Cruzada,  Vicario,  y Juez 
Ecclesiastico.  Murió  el  año  de  1672,  á 1^^  55.  de 
su  edad  en  opinión  de  gran  virtud:  rezaba  de 
rodillas  el  Oficio  Divino,  y celebraba  con  gran 
devoción  todos  los  dias.  Enterróse  en  la  Parro- 
chia,  y trasladóse  á la  bobeda  de  la  Capilla  de 
Nuestra  Señora  de  los  Zacatecas,  y al  estar  su 
cuerpo  en  el  féretro  se  vió,  volaba  vna  mariposa  de 
los  labios  del  Cáliz  á los  de  su  boca.  Fué  Padri- 
no de  la  Agua  Baptismal  del  limo.  Señor  Doctor 
D.  Juan  Ignacio  Maria  de  Castoreña,  Vrsua,  y 
Goyeneche,  del  Consejo  de  su  Mngestad,  Obispo 
de  Yucatán,  su  Pariente. 

El  Licenciado  D.  Juan  de  Villa  Real  Gutié- 
rrez del  Castillo,  Colegial  en  el  de  San  Ildefonso 
de  México,  Cura  interino  en  esta  Ciudad,  y Pro- 
pietario en  la  Villa  de  el  Saltillo,  Racionero  en- 
tero en  la  Santa  Iglesia  de  Guadalaxara, , Coiíiis- 
sario  de  la  Santa  Inquisición,  y de  Cruzada,  Ca- 
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nonigo  electo  de  dicha  Santa  Iglesia.  El  Señor 
D.  Miguel  Nuñez  dé  Godoy,  Doctor  en  Santa 
Theologia,  Racionero,  Canónigo,  Chantre,  Arze- 
diano,  y Dean  de  la  Santa  Iglesia  de  Guadalaxa- 
ra.  El  R.  P.  Fray  Joseph  de  Castro,  Religioso 
de  San  Francisco,  que.  escrivió  varios  tratados,  y 
la  Vida  del  V.  P.  Fray  Juan  de  Angulo,  que  im- 
primió; y la  aljaba  Apostólica,  y vnos  Poemas  á 
los  Dolores  de  MARIA  Santísima;  füé  insigne 
Poeta  latino,  y Castellano,  y escrivió  en  vn  Ro- 
mance el  viage,  que  hizo  dé  Zacatecas,  hasta  Ma- 
drid, y Roma,  y después  hasta  México.  Murió 
en  el  Colegio  Apostólico  de  lá  Santa  Cruz  dé 
• Queretarp,  donde  acabó  su  vida  exemplarissima 
en  todo  linaje  de  virtudes.  El  V.  P.  D.  Antonió 
Guillen  de  Castro,  eruditissimo  en  historia,  assi 
Ecclesiastica,  como  profana,  muy  docto  íen  toda 
Theologia,  y versadissimo  en  la  expositiva:  indi^ 
ce  aniinádo  en  todas  las  obras  del  insigne  Alapi- 
de [que  dos  veces  leyó  desde  el  principio  hasta 
ta  el  fin.]  Empleó  sus  letras  en  servicio  de  Dios, 
y bien  del  próximo  en  el  Confessonario,  y Pul- 
pito, éru.que  diez  años  continuos  los  Domingos 
explicó  la  Doctrina  Christiana  sobre  el  Symbólo 
de  los  Apostóles;  predicó,  y escrivió  ce^ca  de  tre- 
cientas Platicas,  que  hazen  seis  tomok  Varón 
adornado  en  virtudes,  y señalado  en  la  pobreza, 
y humildad j por  la  qual  siendo  electo,  no  admitió 
el  oficio  de  Prepósito  de  la  Congregación  de  San 
Phelipe  Neri  de  México,  donde  murió  á I de  No- 
viembre de  1716.  años,  y de  su  edad  55,  aviehdó 
vivido  en  ella  16. 

El  Capitán  iToseph  de  Villa  Real  Gutiefre¿ 
del  Castillo,  Alguacil  mayor,  que  fue,  de  está 
miiy  noble  Ciudad,  Alcalde  Ordinario,  Padre  de 
la'  Patria,  que  á suS  expensas  con  crecido  gastó 
celebró  la  Jura  de  la  Purissima  Concepción  el 
año'de  1657,  y la  del  piadosissimo  Rey  Carlos  Se- 
gundo, á 4 dé  Julio  de  1666.  Sirvió  á su  Magés- 
tad  con  el  dÓnátiVo  dé  catorze  mil  y setecientos 
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pesos,  y en  la  Iglesia  del  Convento  de  Señor 
Santo  Domingo  costeó  el  Altí^r  de  San  Nicolás 
Oblispo,  donde  está  sepultado.  Su  Tio  Francisco 
Villa  Real,  y Areyzeta,  Contador  de  cuentas  del 
Real  Tribunal,  y Audiencia  de  ellas  es  esta  Nue- 
va España,  Visitador  de  la  Real  Caxa  de  esta 
Ciudad,  y antes  Contador,  Veedor  de  las  Galeras 
de  su  Magestad  en  Flandes,  que  fueron  al  cargo 
del  Marqués  de  Benafro,  Maestre  de  Campo,  Ge- 
neral  de  los  exercitos  de  Flandes:  quien  debió 
por  sus  particulares  servicios  al  Señor  Archidu-r 
que  de  Austria  Alberto,  especiales  honras  en  la 
recomendación  de  su  persona  al  Rey  su  herma^ 
no:  y su  Magostad  también  se  lo  recomendó  para 
que  le  tuviesse  presente,  y sus  adelantamientos 
por  sus  servicios  hechos  en  Lisboa,  y en  las  Islas 
terceras.  Assi  consta  de  Reales  Cédulas  de  su  Ma- 
gostad despachadas  en  Valladolid  á 5,  de  Abril  de 
1605.  en  Ventosilla  á 29  de  Octubre  de  1606. 
y en  Lerma  á 16  de  Julio  de  1605.  y de  la  Car-; 
ta  del  Serenissimo  Señor  Archiduque  Alberto,  su 
fecha  en  Bruselas  á 20  de  Julio  de  1606. 

No  son  menos  acreedoras  al  recuerdo  ilustres 
mugeres,  y nobilissimas  Matronas  hijas  %e>  esta 
Ciudad,  que  por  sus  realzadas  acciones  se  gran- 
gean  el  pregón  de  sus  alabanzas:  porque  supie-r 
ron  fabricar  fundamentos,  en  que  á pesar  del 
olvido  permanezcan  las  columnas  de  oro  de  sus 
virtudes.  Todos  los  Conventos  de  Religiosas  en 
la  Corte  Mexicana  las  publican  por  aver  here- 
dado en  su  exemplo  el  sonoro  clarin  de  su  fama. 

En  el  de  Señoras  Capuchinas  la  R.  M.  Sor 
Thomasa  Maria,  que  obtuvo  los  empleos  de  Tor- 
nera mayor.  Vicaria,  y Maestra  de  Noyieias  dos 
vezes,  desempeñando  en  todos  su  obligación  con 
los  esmeros  de  Religiosa  ajustada,  tan  observ’a.nte 
de  su  regla,  como  lo  demostró  en  su  muerte  con 
señales  de  vna  resignación  muy  gustosa;  recibién- 
dola, no  con  los  miedos  de  temida,  sino  con  ale- 
grías de  esperada:  pues  casta  Virgen  candido  Cisr 


Celebre* 

Matronas. 


ne  conservó  hasta  morir  las  dulzuras  de  su  vida. 
Fue  hermana  del  Señor  D.  Phelipe  de  Lugo,  Á- 
bogado  de  la  Real  Audiencia  de  México,  Doctor 
en  leyes,  del  Consejo  de  su  Magestad,  Oydor  en 
las  Reales  Audiencias  de  Goatemala,  y Mexicana. 
En  el  Convento  de  San  Lorenzo  la  R.  M.  Do- 
minga de  la  Presentación,  Maestra  de  mozas.  Sa- 
cristana mayor  muchos  años,  Enfermera,  Presi- 
denta, y dos  vezes  Priora,  exercitandose  en  estos 
cargos,  con  magisterio  en  la  enseñanza,  con  re- 
verencia eñ  el  culto,  con  gran  charidad  para  las 
enfermas,  y con  la  mayor  prudencia,  y rectitud 
en  el  govierno;  tan  Madre  de  todas,  por  serlo  de 
cada  vna,  que  ninguna  se  hallaba  destituida  de 
su  abrigo.  Tuvo  el  corazón  en  las  manos;  por- 
que no  le  dictaba  aquel  obra,  que  fuesse  del  ser- 
vicio de  Dios,  y culto  divino,  que  no  la  executas- 
se.  Entre  otras,  vna  es  la  del  Altar  mayor,  en 
que  expendió  siete  mil  pesos,  que  haze  presente 
su  respecto  memorable,  dexandose  veer  muchas, 
debidas  no  solo  á la  aplicación  de  su  eficacia,  sino 
costeadas  con  los  alcanzes  de  su  possibilidad. 

En  el  de  Señor  San  Joseph  de  Gracia  la  R.  M. 
Francisca  de  San  Joseph,  insigne  en  mortifica- 
ción, pobreza,  y religiosidad,  aquexada  todo  el 
tiempo,  que  fue  Religiosa  de  prolixas  enfermeda- 
des, apuradas  en  el  crysol  de  su  paciencia,  y re- 
signación con  la  voluntad  divina  para  poder  de- 
cir con  el  Santo  Rey  David:  igm  me  examinasti, 
et  non  est  inventa  in  me  iniquitas.  Añadiendo  á es- 
ta esclarecida  virtud  la  frequencia  de  los  Sacra- 
mentos, y la  del  sufrimiento  en  continuos  escrú- 
pulos, con  qu^jlabraba  su  corona.  Y aunque  la 
publica  acceptacion  la  aclamó  para  Prelada,  y 
otros  honorosos  puestos,  suspendió  sus  desseos  la 
continuada  indisposición,  que  padecia.  Llamóse 
en  el  siglo  Doña  Francisca  de  Arroyo,  Villa  Real, 
Gutiérrez  del  Castillo.  Y no  contenta  con  dedi- 
carse sola  á Dios,  hizo,  que  siguiessen  sus  huellas 
dos  Sobrinas  suyas,  imitadoras,  no  solo  del  des- 


den  á las  vanidades  del  mundo,  sino  lambieu  ue 
su  admirable  resignación.  Vna  la  R.  M.  María 
de  Santa  Ines,  que  en  poco  tiempo  de  Religiosa 
fue  Escucha,  Portera,  y Sacristana,  en  cuyos  em- 
pleos, y curso  de  su  vida  supo  concordar  las  pun- 
tualidades de  observante  con  el  cumplimiento  de 
sus  obligaciones.  La  otra  es,  la  R.  M.  Anna  de 
San  Joseph,  actual  Definidora  en  este  Convento, 
heredera  de  la  Tia,  y de  la  Hermana  en  el  esme- 
rado exercicio  de  las  virtudes.  En  el  Convento 
antiguo  de  Señor  San  Joseph  de  Carmelitas  des- 
calzas, la  R.  M.  María  de  la  Ascensión,  exercitada 
en  varios  cargos  antecedentes  al  de  actual  Priora, 
que  obtiene,  experimentando  las  Religiosas  acier- 
tos en  el  oficio,  y teniendo  vna  Prelada  medida 
con  sus  desseos.  En  todos  los  demás  Conventos 
ay,  y ha  ávido  otras  muchas,  cuya  relación  se 
omite  por  cercenar  lo  dilatado,  y prolixo,  para 
que  fuera  necessario  mas  estendido  cathalogo,  y 
no  tan  estrecho  punto. 

Y no  solo  en  los  claustros  de  la  Religión,  sino 
en  el  estado  de  casadas,  y viudas  encuentra  esta 
Ciudad  honrosos  exemplares.  La  Señor^  Doña 
Isabel  Villegas,  y Castilla,  Abuela  Paterna  del 
actual  Señor  Conde  de  Santiago,  Marqués  de  Sa- 
linas huvo  por  Hermana  de  Padre,  y Madre  á 
Doña  Catharina  de  Villegas,  y Castilla,  muger  de 
D.  Juan  Niño  de  Tabora,  Cavallero  del  Orden  de 
Santiago,  Nieto  de  D.  Vicente  Saldivar,  Maestre 
de  Campo  arriba  referido:  murió  en  esta  Ciudad 
siendo  actualmente  Corregidor  de  ella;  y dicha 
Doña  Catharina  su  esposa  se  resolvió  á bolver  á 
México,  y entrarse  Religiosa  en  ej^  Convento  de 
Señor  S.  Joseph  de  Gracia,  donde  murió,  y vivió 
admirado  espejo  de  virtudes:  dexando  en  tempra- 
nos años  vna  hermosura  perfecta,  vna  nobleza 
notoria,  y vna  hazienda  copiosa;  imprimiendo  en 
el  taller  de  la  memoria  veneraciones  de  entendida 
con  seguridades  de  Predestinada.  Doña  Gerony- 
ma  de  Villa  Real  Gutiérrez  del  Castillo,  viuda 
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del  Capitán  D.  Juan  Zañudo,  Tesorero  de  Bulas 
de  la  Santa  Cruzada,  viviendo  tan  arreglada  á lo 
Christiano,*  que  daba  motivo  á concebirla  aun  mas 
Religiosa,  que  Secular.  Dispuso  en  su  testamen- 
to con  ochenta  mil  pesos,  dotes  para  Doncellas, 
limosnas  para  el  culto  divino  en  lamparas,  y Al- 
tares, y las  varas  del  Palio  del  Santissimo  Sacra- 
mento, y fundación  de  Capellanias,  á cuyo  titulo 
lograssen  Ordenarse  sus  Parientes  Ecclesiasticos. 
Doña  María  de  Figueroa,  muger  del  Capitán  Tho- 
más  Argandoña,  Pariente  del  Señor  Dean  Doctor 
D.  Miguel  Godoy,  desde  sus  tiernos  años  se  aplicó 
tanto  á leer,  y escrivir,  que  llegó  á formar  los 
caracteres  de  todo  linage  de  letras  con  toda  per- 
fección, y reglas  del  arte.  Se  dió  á la  poésia,  y 
hazia  muy  buenos  versos,  como  se  vió  en  varios 
cuadernos:  vno  de  estos  conserva  el  limo.  Señor 
Doctor  D.  Juan  Ignacio  Maria  de  Castoreña,  Vr- 
sua,  y Goyeneche,  del  Consejo  de  su  Magostad 
Obispo  de  Yucatán.  Después  viuda  continuó  el 
exercicio  de  las  virtudes,  y por  consejo  de  su  Pa- 
dre espiritual  el  R.  P.  Bustinza  del  Orden  de 
Predicadores,  tomó  el  Abito  de  Tercera  Domini- 
ca; y Cvió  con  grande  recogimiento,  frequencia 
de  Sacramentos  hasta  el  fin  de  su  buena  vida. 
Entre  sus  ocupaciones  Christianas  era  su  frequen- 
te  estación  la  visita  de  la  Milagrosissima  Imagen 
del  Santissimo  Christo,  que  se  adora¡en  esta  Par- 
rochia,  cuya  peregrina  historia  en  sus  innumera- 
bles prodigios,  que  podía  ser  assumpto  de  crecidos 
volúmenes,  para  corona  de  esta  obra,  la  expres- 
saré  por  vltimo  punto  de  esta  descripción  abre- 
viada. 
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PUNTO  XI 


De  los  Templos,  que  adornan,  y engrandecen 
esta  Ciudad, 


Consultaron  los  Athenienses  al  Oráculo  de  Del- 
fos,  como  se  podrían  precaver  dei  imminente  pe- 
ligro, en  que  les  tenia  puesto  Xerxes,  con  una 
Armada  de  mil,  y docientas  Naves.  A que  res- 
pondió, que  fortificassen  la  Ciudad  con  murallas 
de  madera.  Interpretó  Temistocles  la  respuesta, 
diziendo:  que  la  mente  de  Apolo  era,  que  se  em- 
barcassen  todos.  Hizose  assi,  y triunphó  Alhenas 
de  aquel  immenso  poder.  Lo  mismo  sucederá  á 
la  Ciudad,  que  embarcare  su  grandeza  sobre  la 
Nave  de  la  Iglesia;  porque  si  esta,  por  testimo- 
nio de  infalible,  y divino  Oráculo,  no  fabuloso, 
ni  incierto,  no  puede  ser  anegada:  no  lo  será, 
quien  en  ella  fuere  embarcado.  Por  esso  nuestros 
Catholicos  Peyes,  yendo  á la  parte  con  Dios,  en 
los  despojos  de  la  guerra;  como  á Señor  de  las 
victorias,  que  militaba  en  su  favor,  ofreciendo  al 
culto  Divino  sus  rentas,  y possessiones,  dotando 
innumerables  Templos,  y fundando  Cathedrales, 
Conventos,  y Peligiones  en  España  mas  de  seten- 
ta mil:  pues  solo  el  Pey  D.  Jayme,  el  primero 
de  Aragón,  edificó  mil,  consagrados  á la  Imma- 
culada  Virgen  MAPIA;  consiguieron  en  remune- 
ración las  Conquistas,  y victorias,  que  han  al- 
canzado, por  aver  depositado  sus  riquezas  en  los 
Templos,  mejor,  que  en  los  Erarios.  Assi  Zaca- 
tecas, que  con  mas  ventajas,  que  íbs  Athenienses, 
guardaban  sus  tesoros  en  el  Templo  de  Delfos, 
deposita  hasta  los  suyos  en  los  dedicados  á Dios) 
su  Santissima  Madre,  y Santos.  Porque  teniendo 
todo  su  corazón  en  los  Templos,  alli  solo  se  en- 
cuentra su  tesoro:  Vbi  enim  est  tkesaurus  tuus,  ihi 
est  et  cor  tuum.  Y mas  (guando  no  solo  se  pone  la 
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Plutfireo. 


mira  en  lo  material  de  la  fabrica:  sino  también 
en  los  templos  vivos,  sus  Religiosissimos  habita- 
dores Conventuales:  pues  á expensas  de  los  vezi- 
nos,  mantienen  con  abundancia,  no  solo  el  diario 
de  alimentos,  sino  también  lo  luzido  de  sus  fun- 
ciones annuales,  y lo  continuo  de  cera,  y azeite 
para  sus  lamparas:  de  manera,  que  podemos  de- 
cir con  Plutarco,  y con  mas  propriedad,  lo  que 
este  dixo  de  las  Vestales,  hablando  de  las  claras, 
luzidas  llamas,  de  nunca  extinguido  explendor, 
que  se  hazian  patentes  en  los  altares  de  Júpiter. 

Inextincta  facis  servant  Altaría  flammce. 

Tiene  esta  Ciudad,  por  dicha  suya,  vna  Parro- 
chia,  que  aunque  arruinada  por  su  antigüedad, 
se  está  entendiendo  al  presente  en  su  nueva  fa- 
brica; pues  además  de  tener  arbitrados  los  medios, 
para  la  consecución  €e  gruesas  cantidades  de  pe- 
sos, que  se  necessitan;  está  conseguida  la  venia 
de  su  Alteza  la  Real  Audiencia  de  este  Reyno, 
por  averia  impetrado  el  limo.  Señor  Doctor  D. 
Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cervantes,  Dignissimo 
Obispo  de  la  Nueva  Galicia:  con  tantos  fundamen- 
tos en  erección,  que  se  verá  luzir  el  Templo, 
aun  mas  de  lo  que  se  promete  el  desseo.  Ostenta 
esta  Santa  Parrochia  en  sus  lucidissimas,  y repe- 
tidas funciones  el  estilo  de  Cathedral,  vsando  de 
Mazas,  Cetros,  y Capas,  por  gozar  fueros  de  Co- 
legiata. Tiene  cincuenta,  y seis  Sacerdotes,  me- 
jores Corybantes,  que  los  que,  en  obsequio  de 
Vesta,  se  dedicaron  á servirla:  con  su  Dignissimo 
Prelado,  el  Vicario  in  capite,  J uez  Ecclesiastico; 
su  Notario,  y vn  Promotor  Fiscal:  sus  dos  Curas 
Rectores;  seis  Tenientes,  para  su  mas  fácil  expe- 
dición en  la  administración  de  los  Santos  Sacra- 
mentos; quienes,  como  buenos  Pastores,  zelosos 
del  bien  de  las  almas,  exercen  su  pastoral  oficio, 
con  exacción,  y vigilancia.  Mantiene  esta.  Santa 
Iglesia  vn  Sacristán  mayor,  y otro  menor;  quatró 
Monacillos;  y para  las  Varas  del  Santissimo  Sa- 
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cramento,  y demás  funciones  doze  Clérigos  de 
Menores,  in  via  todos,  para  las  mayores.  Las 
ovenciones  de  los  Curas  llegan  á nueve  mil  pesos; 
desque  pagan  al  Sacristán  mayor,  y dos  Tenien- 
tes: porque  los  otros  son  supernumerarios.  Tiene 
nueve  Cofradias:  la  Archicofradia  del  Santissimo 
Sacramento;  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  de 
los  Zacatecas;  que  vna,  y otra  tienen  de  plata 
labrada  mil,  setecientos,  noventa,  y dos  marcos, 
y medio.  La  del  Santissimo  Christo  tiene  ocho- 
cientos, veinte,  y siete  marcos,  y quatro  onzas. 
La  Congregación  de  San  Pedro  de  Señores  Sacer- 
dotes, y algunos  Seculares,  con  su  Abad.  La  Co- 
fradía de  Animas;  la  de  Jesús  Nazareno,  y San 
Joseph;  la  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción; 
la  de  los  Santos  Chryspin,  y Chryspiniano:  la  de 
San  Juan  de  la  Penitencia.  Todas,  con  las  de- 
más, que  se  hallan  en  los.  Conventos,  como  se 
dirá,  hablando  de  cada  vna,  son  fundadas  con 
Autoridad  Apostólica. 

Exornan  á esta  Ciudad  el  Convento  de  Nues-^ 
tro  P.  Santo  Domingo,  quien  mantiene  ocho  Re- 
ligiosos; dos  Archicofradias  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario;  la  de  la  Santa  Yera  Cruz,  ter- 
cero Orden.  El  Convento  de  N.  P.  S.  Francisco 
mantiene  quarenta,  y dos  Religiosos,  su  Tercero 
Orden;  la  Cuerda;  el  Santo  Entierro  de  Christo; 
la  Santa  Vera  Cruz;  la  Concepción;  Jesús  Naza- 
reno, y la  Assumpcion;  Cofradias  todas  sitas  en 
este  Convento,  y Parrochia  de  Tlacuitapan.  Y 
aunque  ya  hizimos  mención  de  este  Convento  en 
el  Punto  VII.  quedó  vn  hueco,  que  llenasse  mas 
estendija  noticia;  y assi  no  es  bien  quede  sepul- 
tado en  el  olvido  por  estar  debál^o  de  tierra  el 
hermoso  Pantheon,  que  en  la  Capilla  del  Glorio- 
sissimo  San  Antonio  en  esta  sumptuosa  Iglesia, 
se  dexa  veer  sin  apagar  las  luzes  de  su  claridad 
las  lobreguezes  de  su  representación,  horadada 
la  tierra  hasta  acreditarse  capaz  deposito  de  Re- 
ligiosos^ difuntos,  donde  dentro  de  sus  pai^des  se 
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guardan  los  liuessos  en  distintos  caxones;  y se 
comenzaron  á trasladar  á este  Mausoleo  el  dia 
veinte,  y cinco  de  Octubre  del  año  de  mil,  sete- 
cientos, y veinte,  y siete;  siendo  el  primero,  (fue 
lo  ocupó  el  Cuerpo  del  V.  P.  Fr.  Juan  de  Angulo, 
Religioso  Lego  de  este  Comiente,  como  queda 
dicho  en  los  Puntos  antecedentes;  que  desde  el 
año  de  mil,  seicientos,  quarenta,  y quatro  de  su 
preciosa  muerte  hasta  oy  se  numeran  ochenta,  y 
ocho  años  de  fallecido;  su  entero,  é incorrupto 
- Cadáver  haze  felize  recordación  de  sus  virtudes, 
instando  sus  olorosas  cenizas  excitativos  á la  imi- 
tación, y execuciones  para  el  ocurso  á la  Santa 
^ , . Sede  Apostólica  cerca  de  su  Beatificación,  que 

de  el  Siervo  cuidadosa  la  diligencia  solicita  lervorosamente. 
deDiosTr.  Precedió  á su  translación,  efectuada  con  el  luzido 
Juan  de  An-  concurso  de  esta  Nobleza  Zacatecana,  y numero- 
guio.  go  Pueblo,  vn  Panegyrico  fúnebre,  que  á sus  hon- 


rosas exequias  predicó  el  limo.  Señor  Doctor  D. 
Juan  Ignacio  Maria  de  Castoreña,  Yrsua,  y Go- 
yeneche.  Chantre  entonces  de  la  Santa  Iglesia  de 
México,  y ya  dignissimamení  e electo  Señor  Obis- 


uiose  a la  esiaiiipa^  utjdicado  al  limo.  Sr.  Dr.  D. 
Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cervantes,  dignissimo 
Señor  Obispo  de  la  Santa  Iglesia  de  Guadalaxa- 
ra:  ocuparon  el  Altar  los  Licenciados  D.  Phelipe, 
y D.  Fernando  Suarez  de  Estrada,  y Yilla  Real, 
y D.  Joseph  Correa  Yilla  Real,  todos  quatro  Sa- 
cerdotes; y Parientes  de  este  Yenerable  Padre. 
Dicha  Capilla  de  San  Antonio  sirve  aora  de  Igle- 
sia interina  por  estarse  reedificando  la  grande,  y 
convirtiendos(j,en  luzidas  bobedas  de  cal,  y canto, 
lo  que  antes  fue  pulido  artesón  de  ma(íera.  El 
Convento  de  N.  P.  S.  Agustin  mantiene  ocho 
Religiosos,  y diez  Cofradías:  N.  Sra.  de  la  Sole- 
dad; N.  Sra.  de  el  Transito  de  Españoles;  y otras 
con  el  mismo  titulo  de  Mestizos;  la  Cinta,  y N. 
Sra.  de  Consolación;  dos  de  S.  Nicolás;  N.  Sra. 
de  la  Concepción,  de  Indios:  N.  Sra.  de  la  Sole- 


hallaba  en  esta  Ciudad; 
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dad,  del  Chepinque,  de  Indios:  San  Diego,  de  In- 
dios: El  nombre  de  JESUS,  también  de  Indios. 
El  Convento  de  N.  Sra.  de  la  Merced,  mantiene 
doze  Religiosos,  y tres  Gofradias:  N.  vSra.  de  los 
Dolores;  N.  Sra.  de  la  Merced,  y la  Ynion  de  S. 
Ramón.  El  Colegio  de  la  Sagrada  Compañía  de 
JESUS,  mantiene  ocho  Religiosos,  las  Cathedras 
de  Estudios,  de  Mínimos,  Menores,  Medianos,  y 
Mayores:  y se  está  entendiendo  en  la  fundación 
de  la  de  Philosophia;  para  lo  que  tiene  ofrecidos 
tres  mil  pesos  el  Señor  Conde  de  S.  Matbeo  del 
Valle  de  Valparayso,  y yo  dos  mil:  Tiene  dos  Co* 
fradias;  la  de  N.  Sra.  del  Populo,  y la  de  el  Se- 
ñor S.  Sebastian.  El  Convento  de  N.  P.  S.  Juan 
de  Dios,  mantiene  ocho  Religiosos:  la  Cofradía 
de  N.  Sra.  de  la  Piedad;  dos  Enfermerías,  vna 
para  hombres,  y otra  para  mugeres;  con  su  nueva 
convalecencia.  El  Colegio  de  Religiosos  Apos- 
tólicos de  N.  Sra.  de  Guadalupe  mantiene  treinta 
Religiosos,  todos  Estudios;  y vna  Congregación 
de  N.  Sra.  de  los  Dolores. 

Además  de  estos  Conventos  dan  no  poco  luzi- 
miento  á esta  Ciudad,  el  Colegio  de  las  Niñas, 
con  el  titulo  de  los  mil  Angeles  Mariai^s,  que 
mantiene  veinte,  y cinco  Niñas,  vna  Rectora,  y 
vn  Capellán  Administrador.  El  Templo  nuevo 
de  la  Bufa;  el  de  San  Joseph;  el  de  S.  Diego  de 
Tonalan  Chepinque;  el  de  Tlacuitapan;  el  de  Me- 
xicalpa;  el  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción; 
el  de  la  Santa  Vera-Cruz;  y el  de  el  Santissimo 
Christo  de  Guerreros.  Tiene  esta  Ciudad  quatro 
Parrochias,  la  mayor;  la  de  San  Joseph,  Admi- 
nistración de  Clérigos  á Indios;  la  de  Tlacuitla- 
pan.  Administración  de  Religiosifs  Franciscanos 
á Indios,  Españoles,  y Mulatos;  la  del  Chepinque, 
Administración  de  Religiosos  Aiigustinos  á In- 
dios. Estase  entendiendo  en  la  nueva  fabrica  de 
una  nueva  Parrochia,  en  el  Barrio  nuevo,  con  el 
titulo  de  San  Phelipe  Neri,  de  mandato  del  Illmo. 
Señor  Dr.  D.  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cervantes; 
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para  que  la  muchissima  gente,  que  en  él  se  ha 
avezindado,  consiga  con  mas  promptitud  el  espi- 
ritual pasto.  Tienen  de  Capellanias,  que  al  pre- 
sente posseen  sus  Clérigos  habitadores,  docientos, 
y dos  mil,  setecientos,  y quarenta  pesos;  sin  que 
en  estas^  se  comprehendan  las  que  la  Mitra  tiene 
dadas  á diferentes  sugetos,  assi  en  propriedad, 
como  en  Ínterin.  Tiene  de  dotación  seis  Huérfa- 
nas en  su  Parrochia,  Convento  de  Santo  Domin- 
go, y Colegio  de  la  Compañía  de  JESUS.  Todos 
estos  Conventos,  y Templos  ostentan,  con  la  Pa- 
rrochial,  todos  los  años  repetidissimas  funciones, 
^ con  todo  aparato  de  riqueza,  y luzes;  pues  tiene 
el  adorno  correspondiente,  sin  necessitarse  los 
vnos  á los  otros.  La  Archicofradia  del  Santissimo 
Sacramento  gasta,  en  las  que  se  le  ofrecen  al  año, 
á lo  menos,  dos  mil  pesos:  y la  del  Santissimo 
Christo  mas  de  dos  mil,  y quinientos.  Y pues  ya 
llegamos  á esta  Soberana  Imagen,  será  bien,  re- 
fiera algunos  de  sus  muchos  milagros. 


PUNTO  XII. 

De  la  Soberana  Imagen  de  Christo  Crucificado^ 
que  se  venera  en  esta  Iglesia,  y 
de  sus  milagros. 

Después  de  aver  luchado  Jacob  toda  vna  noche 
con  Dios,  le  vieron  sus  ojos  en  lo  alto  de  vna  es- 
cala: Deo::  queik  in  scala  vidisti.  Ya  saben  todos, 
que  el  extremo  de  esta  escala,  es  Dios:  Dominus 
innixus  scalce:  y que  assi  fixo,  es  Imagen  de  Chris- 
to Crucificado:  Dominus  innixus  scaloe  Christus 
Crucifixus  ostenditur,  que  dixo  el  Grande  Augus- 
tino.  No  puedo  negar  el  acierto,  que  he  tenido, 
en  dexar  este  punto,  para  que  sirva  de  meta,  ó 
termino  á este  artefacto  pequeño",  por  ser  Christo 
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el  complemento,  y perfección  de  todo:  Consum-  Joan.  i9. 30. 
'maturri  est.  Y sino  bolvainos  á Jacob,  quien  cer- 
ciorado del  Divino  precepto,  luego  al  punto  tomó 
la  piedra,  que  le  servia,  no  menos,  que  de  azerico, 

6 extremo  donde  reclinaba  su  cabeza,  y la  erigió 
en  Altar:  Erexit  lapidem  in  titulum:  otra  letra,  in  is\ 
facellum,  Y que  piedra  es  esta?  Christo  Señor, 
y bien  nuestro,  nos  responderá  San  Pablo:  Petra 
autem  erat  Christus,  Luego  bien  digo,  que  Christo 
es  la  perfección  de  esta  obra;  puesto  que  se  me 
sigue  tratar  de  Christo  Crucificado;  ó,  lo  que  es 
todo  vno,  de  Christo,  consagrado  en  el  Altar  de 
Zacatecas  en  su  primorosa,  y costosa  Capilla.  A 
este  Divino  Simulacro,  y Sagrada  Imagen  Cruci- 
ficada, con  festivas  pompas,  con  magníficos  aplau- 
sos, con  gloriosos  júbilos  celebra  esta  dichosissima 
Ciudad  annualmente  en  las  Sagradas  Aras  de  su 
Altar,  colocando,  como  Jacob,  essa  primorosa 
costosissima  Piedra  de  su  admirable  Imagen  en 
vn  riquissimo  Trono  de  plata;  prefixo  en  la  Es- 
cala de  vna  Cruz  de  filigrana  de  plata,  sobredo- 
rada en  partes,  y exornada  con  exquisitas  piedras 
preciosas;  las  que  no  dan  menor  lustre  á su  Co- 
rona, Clavos,  y Potencias;  dándole  gracias  á su 
Magestad  Soberana,  por  la  milagrosa  repentina 
salud,  que  le  franqueó  su  liberalidad  el  año  de 
cincuenta,  y nueve.  Fue  el  caso  (ó  dolor  acerbo! 
ó infausta,  y lamentable  memoria!)  que  sobrevino 
á esta  Ciudad  vna  pestilente  letal  epidemia  de  un 
executivo  dolor  de  costado,  del  que  murieron  por 
el  mes  de  Enero  de  dicho  año,  en  veinte,  y seis 
dias,  millares  de  personas:  y aunque,  para  apla- 
car la  ira  de  Dios,  procuraron  ,^us  moradores, 
'mediasse  la  intercession  de  las  milagrosas  Ima- 
' genes  de  esta  Ciudad,  sacándolas  [en  procession, 
no  cessó  su  justo  enojo  de  castigarla,  porque  lo 
tenia  irritado]  la  gravedad  de  nuestras  culpas; 
hasta  que  viendo,  que  con  el  voraz  horrible  ins- 
trumento de  la  inexorable  cortadora  Atropos, 
cruel  atrevida,  y avarienta  metió  la  tixera  al 
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más  delicado  estambré,  que  hiló  Laquésis,  y de- 
svarió Cloto.  Quedando  absortos  los  moradores  á 
vista  de  tanto  esqueleto  frió;  al  oir,  ya,  iqs  repe- 
tidos repiques  de  los  heridos  metales;  ya  el  incéa- 
san te  doble;  ya  las  continuadas  plegarias,  pccu- 
rrieron  á la  Sagrada  Imagen  de  Christo  Crucifi6&- 
do,  haziendole  vn  Novenario,  que  finalizó  él  dia 
Veinte  y seis  de  Enero,  dia  en  que  el  animo  em- 
pezó á hacer  pinos,  por  considerarse  todos  sepul- 
tados al  Ímpetu,  y fuerza  de  tan  general  langueri- 
cia:  y desnudos  de  la  culpa,  pertrechándose  del 
seguro  escudo  de  la  peniteocea,  sacaron  á este 
Divino  Simulacro  en  general  Procession;  y ál  ins- 
tante (ó  admiración!  ó portento!)  perdió  la  fuerza 
el  enemigo,  y cessó  de  todo  punto 'la  epidemiá; 
con  tanta  maravilla,  que  los  qiie  aquexadds  ya- 
cían en  los  fatigados  lechos,  se  levantaban  sin 
impedimento  alguno,  á veer  á su  Pedemptor,  li- 
bres de  todo  accidente:  como  lo  quedó  el  Pafá- 
lytico,  con  la  presencia  de  este  pode  roso  Rey,  al 
decirle:  Tollo  gravatum  tuum,  et  amhula.  Y al  veér 
tan  extraordinaria  maravilla,  prometieron  dar 'á 
su  Ma^^estad  Soberana  annuales  veneraciones. 
Qué  á mi  intento  las  palabras  de  Cornelío!  Cúm 
sanis  morhum  lethalem  iTíimittit,ac  deinde  liis.pcenU 
. tentibus,  Sjímitütem,  vitamque  restituít;  propterea  ex~ 
Jíorto  vos,  nunquam  cessare  ipsi  gratias  ágere,  . 

Muchos  añbs,  antes  de  este,  daban  los  morado- 
res de  ésta  Ciudad  á esta  Divina  Imagen  venerá- 
cíones;  pero  parece,  que  eran,  como  díze  Isaías: 
Populas  Me  labijs  me  honor at,  cor  autem  ejus  longo 
está  me.  Por  lo  que  no  se  experimentaba,  táh 
prompto  el  reijedio  á las  continuas  hecessidadéS, 
valiéndose  de  la  protección  de  otras  Ima^eneá, 
que  juró  Patronos  esta  Ciudad;  como  á San  Nico- 
lás Tolentinó,  por  los  Temblores;  á San  Sebastíaq, 
por  la  peste;  quedando  hasta  oy  estabiébiSa^^u 
devoción;  pues  les  celébrala  Ciudad  fiesta  todbs 
los  años,  con  la  assistencia  de  las  Reales  Ma¿as  a 
las  Missas,  Processiónes,  y Sermones.  Péro  (ó 
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ejij,  ejemplar!)*  desde  d cincuenta,  y 

nueye  tenemos  por  experiencia,  que  en  qualquie- 
aflicción,  solo  con  hazerle  á esta  Santa  Imagen 
vn  Novenario,  con  llamarle  de  veras,  con  man- 
darle,cantar  vna  Missa,  con  irlo  á visitar,  se  con- 
sigue, veerse  los  enfermos  sanos;  las  mieses  con 
abundancia;  las  lluvias  en  augmento;  las  Minas 
cpn  riqueza;  la  Ciudad  pacifica;  y toda  en  prospe- 
ridad. Destituido  de  remedio,  al  parecej*,  el  Pue- 
bla de  Dios,  se  irritaba  contra  su  Governador, 
imponiéndole  la  querella,  de  que  por  su  persua- 
sión trahían  á cada  passo  la  muerte  al  ojo,  pidien- 
dple  agua.  En  tanto  desconsuelo  acudió  Moyses 
á Dios,’ y enseñándole  vn  Madero,  que  arrojan- 
d(Ole  en  el  primer  charco,  que  halló,  hizo  las  aguas 
diilzes.  Muchos,  que  hazen  el  oficio  de  Moyses 
impetran  de  Dios  el  remedio  en  las  aflicciones;  y 
lo  mesmo  es  salir  de  su  Iglesia  este  Señor  en  el, 
Santo  Madero  de  la  Cruz,  quando  todo  es  mieles, 
todo  dulzuras,  todo  Manná,  todo  Codornizes,  todo 
triaca  contra  las  pestilentes  enfermedades.  Di- 
galp.  el  maravilloso  caso,  que  sucedió  esta  tarde 
pn  1^  Procession  citada,  pues  á vista  de  todo  el 
numeroso  concurso,  iba  delante  de  la  P’^cession 
vn  remolino,  como  huyendo  de  la  Divina  presen- 
cia del  consuelo  Zacatecano,  lo  contagioso,  de- 
xando  libre  la  Ciudad  del  padecido  accidente;  tan 
por  el  ayre,  que  al  bolver  el  Señor  á su  Parro- 
chia,  ya  todo  era  sanidad,  lo  que  poco  antes  go- 
zaba créditos  de  Pórticos  de  Piscina. 

“*"La  mayor  noticia  que  se  tiene,  del  origen  de 
este  Señor  es,  la  de  averie  írahido  el  Illmo.  y Ve- 
nerable Sr.  Dr.  D.  Francisco  Gómez  Mendiola 
originario  del  Señorio  de  Vizcay«‘if  del  Consejo  de 
su  Magostad,  Oydgr  de  la  Real  Audiencia  de  Gua- 
dalaxara,  y después  Obispo  de  la  Nueva  Galicia; 
quieh  murió  en  esta  Ciudad  el  dia  veinte,  y tres 
dé  Abril,  del  año  de  mil,  quinientos,  y setenta,  y 
seis;  donde  estuvo  enterrado  mas  de  veinte  años, 
hallándose  después  su  cuerpo  incorrupto,  el  qqe 
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llevaron  á la  Santa  Cathedral  de  Guadalaxara^ 
donde  se  venera  integro,  moviéndose  su  sombre- 
ro prodigiosamente  las  vezes,  que  descubren  su 
cuerpo,  y los  Sábados  al  cantar  la  Missa  de  Nues- 
tra Señora:  dexando,  para  vniversal  consuelo,  es- 
ta Santissima  Imagen,  quando  entró  en  esta  Ciu- 
dad; en  que  también  confirmó  al  Venerable  P. 
Pr.  Juan  de  Angulo,  Religioso  de  esta  Provincia 
de  N.  P.  S.  Francisco,  como  se  percibe  de  vna 
Tarxa,  que  está  en  vn  antiquisimo  retrato  suyo 
en  la  Parrochial,  el  que  se  guarda,  para  que  viva 
esta  memoria;  y lo  publica  también  un  lienzo  de 
muy  buen  pincel,  que  oy  se  halla  colocado  en  el 
Convento  Grande  de  N.  P.  S.  Francisco  de  Mé- 
xico, junto  á la  puerta  del  Noviciado,  en  donde 
se  vee  al  Illmo.  Señor  Hendióla  haziendo  con- 
firmaciones, y Confirmando  á este  Venerable  Sier- 
vo de  Dios.  Y es  recuerdo  de  la  Confirmación, 
que  hizo  Santo  Toribio  Mogrovejo  á Santa  Rosa 
de  Santa  Maria  la  Peruana,  como  se  colige  de  la 
historia,  y de  las  estampas  impressas  en  el  libro' 
intitulado  Estrella  de  Lima.  Venerase  este  admi- 
rable Crucifixo,  con  toda  devoción,  en  su  Capilla 
separadíj)  obrando  maravillosos  milagros;  cuya 
historia  tiene  escrita  con  elegante  esmero,  dividi- 
da en  diez  Capitules  el  Illmo.  Señor  Doctor  D. 
Juan  Ignacio  María  de  Castoreña,  Vrsua,  y Goye- 
neche  del  Consejo  de  su  Magostad  dignissimo  Se- 
ñor Obispo  de  Yucatán,  con  expression  de  su 
Capilla,  y Sermones,  que  en  alabanza  de  este  So- 
berano Señor  se  han  predicado,  é impresso.  Y 
assi  mismo  expone  el  Auto  del  Illmo.  Señor  Don 
Fray  Manuel  de  Mimbela,  del  Orden  Seraphico, 
dignissimo  Obiipo  de  la  Nueva  Galicia,  fecho 
en  Guadalaxara,  á diez  de  Julio  de  mil,  setecien- 
tos, y quinze  años,  en  que  su  Séñoria  Illma.  vsan- 
do  de  su  potestad  Apostólica,  y de  la  facultad  del 
Santo  Concilio,  declara  por  milagros  alguno  de 
sus  prodigios,  que  Dios  N.  S.  fue  servido  hazer 
en  esta  Ciudad  por  medio  de  esta  Santissima  Ima- 
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gen;  como  consta  de  Autos,  que  se  conservan  en 
el  Archivo  de  su  Secretaría;  y del  testimonio  pe- 
dido ante  el  Conde  de  Santa  Rosa  Alcalde  Ordi- 
nario de  esta  Ciudad,  á siete  de  Marzo,  de  mil, 
setecientos,  y diez,  y siete  años,  por  D.  Manuel, 
y D.  Sebastian  Altamiranq  de  Castilla,  Presbyte- 
ros.  Mayordomos  de  la  Cofradía  de  este  milagro- 
sissimo  Señor.  Y espera  mi  confianza,  que  dicho ' 
lllmo.  Señor  Obispo  de  Yucatán  dará  á los  mol- 
des este  libro  para  vtilidad  publica,  y aumento  á 
la  devoción  de  esta  Soberana  Imagen:  de  cuyas 
portentosas  maravillas  hizo  vn  tratado  el  Rdo. 
P.  Antonio  Guaxardo  de  la  Compañía  de  Jesús; 
que  murió  en  el  Colegio  de  San  Luis  Potosí,  don- 
de quedaron  sus  papeles:  por  lo  qual  solo  pondré 
aqui  algunas  de  sus  prodigiosas  maravillas,  para 
que  todo  el  mundo  sepa  la  protección,  que  tiene 
en  este  Soberano  Ciucifixo,  si  deveras  le  invoca, 
y con  Fe  le  llama. 

Estándose  abrassandose  vna  noche  vnas  casas, 
que  hazen  frente  al  Templo  del  Señor,  no  pudién- 
dose apagar  la*  voracidad  del  fuego,  por  exactas 
diligencias,  que  para  ello  se  hizieron;  vn  Negro, 
que  tenia  por  renombre,  Tio  Lucas  Cassi^,  lleno  ’ 
de  fé,  y por  la  experiencia,  que  debia  de  tener  de 
este  Señor,  fue  al  Altar,  y lo  sacó  él  solo  á la 
puerta  de  la  Iglesia,  á cuya  soberana  presencia  se 
rindieron  luego  las  abrassadoras  combustibles  lla- 
mas, cessando,  con  admiración  de  todos,  el  fuegol 
Y no  quedó  en  esto  solo  el  portento;  pues  siendo 
tan  pesado  este  Señor,  no  por  su  materia,  por  ser 
de  cartón,  si  por  lo  grande  de  la  Cruz,  que  por 
entonces  tenia,  que  era  poco  men<jp  el  peso,  de  la 
que  oy  tiene;  y esta  necessita,  para  sacarlo  acos- 
tado en  procession,  los  orabros  de  doze  Sacerdo- 
tes: en  esta  ocasión  se  anonadó,  y estrechó  á qué  ' 
vn  solo  individuo  transportasse  su  portentosa 
Imagen,  para  que  se  experimentasse  el  socorro. 

El  ano  de  mil,  setecientos,  y doze,  sucedió,  que  f 
vna  carreta,  de  las  muchas,-  que  entranren  esta 
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Ciud^j  le.  p^ó  porcias  á vna  perra,  que 

descuidada  &e  haljaba  de  semejante  peligro; 
a,^^iepdoselas  quebradq,  y dislocado  b huessos,  la|, 
tomó  en  brazos  vn  piadoso  hombre,  llamado  Juan 
de  Pineda,  de  oficio  Campanero  en  la  Iglesia  Par- 
rochial,  y con  gran  fe,  la  puso  en  las  gradas  deí 
Altarvdel;  Sanjbissimo  Christo,  donde  estuvo  qua- 
tru^  diaSj  hasta»  que  del,  todo  sanó;  pagándole  este 
irrucionalanimalejo  , el  recibido  beneficio  al  Señor, 
con  quedarse  á guardar  su  Iglesia,  siendo  de  par- 
te, muy  distante,  hasta  que  en  ella  murió  de  vieja. 

EJ  año  (Je  mil,  setecientos,  y catorze,  estando 
trabajan(i(>,  los  peones  en  la  Torre  de  1^  Iglesia 
de^  este  Señor,  en  presencia  del  Br.  D,  Miguel 
IbrmudeZj  que  era  quien  corría  con  la  obra,  se, 
le.  fueron  los  pies  á vn  peón,  y cayó  desde  tanta 
altea  al  suelo,  quedando,  con  la  fuerza  del  golpe, 
ein  sentido,  no  teniéndolo  mas,  que  para  invocar 
al  Señor,  y aviendo  dicho  Br.  puestoselo  en  su 
Altar,  al  instante  quedó  del  todo  sano,  y sin  le- 
sión alguna;  de  manera,  que  la  tarde  de  este  dia 
prosiguió  trabajando  en  dicha  obra. 

111  dia  yeinte,  y nueve  de  Septiembre  de  este 
año  de  l^ilj  setecientos,  y veinte,  y ocho,  vinien- 
dOa  caminando  el  Señor  Conde  de  San  Matheo  de| 
Yalle  de  Valparayso  se  le  perdió  vna  muía,  de 
veinte,  y nueve,  que  venian;  cargada  con  tres  m.ii 
pesos  en  reales,  en  vn  paraje,  donde,  por  la  mu- 
ete  gente  de  Minas,  era  muy  natural,  el  que  la 
huvieran  extraviado,  y robado:  y aviendole  avi- 
sado los  sirvientes,  después  de  mas  de  medio  dia, 
quedos  muchos  mozos  la  anduvieron  bascando,  le 
ofreció  el  Señor  Conde  vna  Missa  cantada  al  San- 
tiasimo  Christo^V  á popo  rato  hallaron  la  muía, 
no  echada  con  la  carga,  si  levantada,  después  dé 
averse  echado,  roto  todo  el  cajón,  pero  el  dinero 
tan  cabal,  é integro,  que  no  faltó  medio  real. 

El  año  de  mil,  setecientos,  y siete,  saliendo  á 
marchar  en  el  festejo,  que  se  hizo  á la  Dedicación 
de  ía  Capilla  de  ej  Santissimo  Ohristo,  D.  Domin- 
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gó  Tagle  Bracho,  al  disparar  Vh  iñbsquéfe,  ^ííe 
'traía,  para  liazQr  la  salva  al  Señor,' sé  4e  hizo 
dazos  todo,  sin  perjudicarle  en  parte  alguna  del 
cuerpo;  sin  embargo  de  averie,  con  la  fuerza,  sa- 
cado de  los  dedos  la  sortija,  y anillos:  y por  ttvér 
recibido  del  Señor  este  beneficio,  solo  con  iiftó- 
carlo  fervoroso,  para  memoria  del  caso,  "mandó 
poner  en  ,su  Capilla,  vn  lienzo  grande  ' con  su 
'marco,  y al  pie  colgado  el  mosquete. 

El  dia  seis  del  mes  de  Abril  de  este  año  ‘ 4® 
veinte,  y ocho,  estándole  haziendo  Novenário'á 
"este  Señor,  que  corrió  con  él  el  Teniente  Géne- 
ral  de  Corregidor  D.  Pedro  Joseph  Bernárdez, 
dueño  de  la  Mina  llamada  Palmilla,  se  vino  de 
vh  respaldo  de  ella  vn  caldo,  que  ocupó  cuatro 
escaleras,  y media  que  hazen  treinta,  y vna  va- 
ras, y media  de  hueco,  y cogió  en  la  labor  á tfés 
peones,  que  en  ella  se  hallaban  trabajando:  á 
yo  estruendo  ocurrió  el  Minero  con  muchissiHa 
gente;  no  porque  discurrieron  sacarlos  vivós, 
pues  en  lo  natural  no  se  tuvo  por  assequible;  Si 
solo  para,  darles  sepultura:  para  lo  qual  embíó 
dicho  D.  Pedro  las  mortajas,  y velas,  estando  ya 
ajustado  el  entierro.  Pero  (ó  maravilla  síngiílar!) 
después  de  dos  dias  naturales,  que  con  toda  exac- 
ción se  estuvo  desaterrando  el  caído,  el  que  se 
vino  de  nuevo  dos  vezes,  ya  quando  se  veía  con- 
seguida la  obra:  llegó  el  Minero,  y halló  á los  ya 
muertos,  en  la  común  existimacion,  no  solo  Vivos, 
pero  sin  macula  alguna,  ni  defecto;  y sacándolos 
cargados,  en  presencia  de  millares  de  gente,  qiíe 
ocqrrió  á la  novedad,  dixeron  los  favorecidos,  del 
Señor,  que  les  parecía  aver  poco  jiempo,  que  es- 
taban en  aquel  pozo;  porque  al  estrepitó,  que  tós 
causó  el  caído,  invocaron  al  Señor  Crucificado  de 
la  Parrbchia;  á cuyas  divinas  palabras  Be  detuVo 
el  caído,  y estuvo^  sirviéndoles  de  techumbre,  sín 
ser  bastante  á hundirlo  la  mucha  gente,  que  co- 
currió  al  desatierre,  manteniéndose  los  dos  dias 
con  vn  espiritual  resplandor,  que  bañaba  el  corto 
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espacio,  después  de  averseles  apagado  las  mechas, 

. por  falta  de  respiración;  sin  que  por  este  defecto 
les  faltasse  á ellos  el  vital  aliento,  que  milagrosa- 
mente les  conservó  este  Divino  Señor.  En  cuya 
recompensa,  llenos  de  lagrimas,  vinieron  á dar 
las  gracias  al  Señor,  y su  Santissima  Madre,  en 
que  gastaron  ocho  dias. 

Navegando  el  año  de  mil,  setecientos  y veinte, 
y siete  el  Navio  de  Arnao,  en  que  iban  embar- 
cados D.  Diego  de  Arguelles,  y D.  Mathias  su 
Sobrino,  antes  de  llegar  á la  Isla  de  las  Flores, 
se  armó  en  el  mar  vna  horrorosa  tormenta,  que 
parecía,  que  la  Nave  se  la  sorbia  el  mar;  y des- 
pués de  varias  deprecaciones,  y lagrimas,  no  sien- 
do bastantes  á contener  sus  impetuosas  olas  va- 
rias Reliquias,  que  se  arrojaron  al  agua,  se  acordó 
D.  Mathias  de  sacar  vna  Corona  de  este  Sobera- 
no Crucifixo,  y atandola  con  vn  cordel,  la  echa- 
ron ai  agua,  poniendo  todos  sus  corazones  en  vna 
Imagen  suya,  que  llevaba  con  sigo  el  dicho  D. 
Mathias;  y al  momento  se  serenó  la  torráenta: 
siendo  digno  de  reflexa,  el  que,  aviendose  perdido 
la  Corona,  por  la  turbación,  en  que  les  puso  el 
mar,  sfcriendola  cogido  vn  mozo  del  Navio,  que 
pudo,  por  el  interés  de  la  plata,  esconderla,  se  la 
debolvió  á su  dueño.  Y aviendo  saltado  D.  Ma- 
thias en  tierra,  con  ia  Imagen  dei  Señor  en  los 
brazos,  dió  la  Corona  á vn  Portugués,  quien,  por 
la  mucha  gente,  golpes  de  mar,  y ^ua,  no  cono- 
ció á su  dueño,  apartándose  vnos  de  otros  á bus- 
car lugar  seguro,  en  que  guarecerse:  y permitió 
el  Señor,  que  el  Portugués  la  entregaase  á otro 
Passajero,  para  que  se  la  diesse  á sus  dueños:  quie- 
nes, en  hazimíento  de  gracias  por  tanto  benefi- 
cio recibido  de  esta  Soberana  Imagen,  mandaron 
poner  la  que  llevaban  en  ei  Altar  mayor  de  la 
Parrochia  de  aquella  Isla,  en  donde  estuvo  colo- 
cada, mientras  se  le  cantó  vn  Novenario  de  Missas. 

El  año  de  mil,  setecientos,  y veinte,  y tres,  es- 
cribió desde  Michoacan  vna  carta  el  Emo.  P. 
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Maéstro  Fr,  Juan  González,  actual  Provincial  dé 
esta  Provincia  de  N.  P.  S.  Augustin,  en  que  le 
dá  razón  á su  hermano  el  R.  P.  Fr.  Antonio  Gon- 
zález Prior  actual  de  el  Convento  de  dicho  Gran 
Padre  en  esta  Ciudad,  de  vn  agudissimo,  y conti- 
nuado dolor  de  cabeza,  que  padecia;  y respon- 
diéndole, lastimado,  á su  carta,  le  remite  inclusa 
una  medida  del  Santissimo  Christo,  para  que  con 
té  se  la  aplique,  y sea  su  total  medicina.  Assi 
fue;  pues  al  tiempo,  en  que  rompió  la  nema  á la 
carta,  se  hallaba  dicho  P.  Provincial  bastante- 
mente aquexado  de  su  prolixo  accidente;  y desem- 
bolviendo  la  medida,  se  la  ciñó  á la  cabeza;  que- 
dando al  punto  libre  de  él  en  el  todo:  de  manera, 
que  no  lo  ha  buelto  á padecer  mas,  y le  escribe  á 
su  hermano  el  portentoso,  y repentino  beneficio, 
diziendole,  que  en  acción  de  gracias  le  diga  vna 
Missa  al  Señor  en  su  Altar:  pues  no  solo  avia  su 
Paternidad  experimentado  la  salud,  sino  que  en 
todo  aquel  Partido  se  practicaban  maravillas  con 
la  medida,  por  ser  el  Sanalo  todo. 

El  año  de  mil,  setecientos,  y veinte,  aviendo 
salido  este  Divino  Señor  en  procession,  cymo  por 
algunas  necessidades  acontece,  se  hallaba  una  Mu- 
lata, esclava  de  D.  Domingo  Tagle,  Bracho,  tulli- 
da del  todo;  pues  apenas  podia  moverse  con  dos 
muletas;  y passando  el  Señor  por  la  Plaza,  pidió 
dicha  Mulata  licencia  á su  Señor,  para  acompa- 
ñar la  procession:  á que  le  respondió  su  Amo, 
riéndose:  Pues  no  te  puedes  mover,  y quieres  ir 
á la  procession?  Insta  ella,  con  que  seguiría  al 
Señor  como  pudiera:  á cuya  replica  le  fue  preciso 
al  Amo  contemporizar  con  su  p?ytensa:  y avien- 
do salido,  á pocos  passos,  con  la  muchedumbre 
de  la  gente,  largó  la  enferma  vna  muleta,  sin  que 
le  hiziesse  falta,  para  proseguir  la  estación  á todo 
passo.  Y viéndola  vn  Sacerdote,  al  bolver  la  pro- 
cession, tan  alentada,  la  dixo:  porque  no  largaste 
la  otra  muleta,  y te  fueras  ya  sin  embarazo?  No 
debió,  á mi  entender,  alcanzar  esta  muger  mas  fé, 


y assi  no  consiguió  mas.  Que,  hasta  para  dar  la 
salud,  se  acomoda  Dios  á la  disposición  de  el  que 
le  pide. 

. Navegando  para  España  D.  Phelipe  Octavio, 
y Avendaño,  Corregidor,  que  fue  de  esta  Ciudad, 
en  la  punta  del  Puerto  de  la  Isla  de  la  Madera 
(que  es  de  Portuguesses  caribes)  sobrevino  vna 
tan  gran  calma  al  Navio,  que  en  ocho  dias  no  pu- 
dieron apartarse  de  dicho  Puerto:  y aviendose 
hecho  fervorosas  deprecaciones,  por  todos,  los  que 
iban  embarcados,  por  conocer  el  imminente  ries- 
go de  ser  prisioneros,  ocurrió  el  dicho  D.  Phe’*pe 
á la  Milagrosa  Imagen  del  Santissimo  Christo, 
poniéndolo  en  vn  Altar  en  el  Navio;  en  donde  se 
le  cantó  vna  Missa,  con  Rogativa,  comulgando  el 
dicho  D.  Phelipe,  y el  Capitán,  pidiéndole  al  Se- 
ñor, les  diesse  viento,  para  salir  de  tan  manifies- 
to peligro.  Y acabada,  que  fue  la  Missa,  repenti- 
namente entró  vn  viento  en  popa,  tan  fiivorable, 
dia  veinte,  y siete  de  Diziembre,  de  mil,  setecien- 
tos, y cinco,  que  causó  á todos  noble  admiración, 
y espanto,  sin  que  les  embargasse  la  voz,  para 
promulgar  dignas  alabanzas:  y continuándose  el 
viento,  ^iomaron  puerto  en  el  de  Santa  Cruz  de 
Thenerife,  el  dia  treinta,  y vno  de  dicho  mes,  y 
año:  y aviendoles  salido  las  Galeotas  de  Moros  a 
la  boca  de  dicho  Puerto,  se  libraron  de  ellos,  por 
traher  el  viento  en  popa,  el  que  se  les  escaseó  á 
los  enemigos.  Y en  memoria  de  este  sucesso  se 
puso,  á devoción  de  dicho  D.  Phelipe,  vn  lienzo 
en  la  Capilla  del  Santissimo  Christo. 

En  la  Cantera  de  esta  Ciudad  cogieron  debaxo 
vnos  grandissirpos  peñascos  á tres  Indios  oficiales 
de  este  arte;  y sin  embargo  de  aver  estado  mu- 
cho tiempo  tapados  con  las  peñas,  salieron  libres, 
y sin  daño  alguno;  por  aver  invocado  devotos  al 
Santissimo  Christo:  poniéndose  por  memoria  de 
este,  y los  demas  prodigios,  que  diré  en  adelante, 
lienzos,  en  la  Capilla  de  este  Divinissimo  Señor. 

A vna  muger,  que  se  hallaba  en  cinta,  se  le 
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antojó,  al  tiempo  de  hazer  Oración  á este  Señor, 
comer  vna  vanderita  de  plata,  de  las  que  tenían 
en  oja  las  velas,  que  en  su  Altar  estaban  ardiendo: 
y passando  el  desseo  á tanto  extremo,  le  empezó 
á venir  sangre,  de  manera,  que  quería  abortar. 
Pero  el  Señor,  que  está  hasta  en  estas,  al  parecer, 
niñerías,  permitió,  que  se  disparasse  vna  vande- 
rilla  de  las  del  Altar,  y se  le  fuesse  á las  manos, 
y comiéndola,  quedó  libre  de  el  apeligro,  que  la 
amenazaba. 

Quando  se  ahondaron  los  cimientos,  para  la  fa- 
brica de  la  Capilla  del  Santissimo  Christo,  que 
tenían  de  hondo,  ó profundidad  nueve  varas;  cayó 
vn  respaldo,  y tapó  á dos  peones;  los  que  después 
de  vna  hora  salieron,  á manos  de  sus  compañeros, 
buenos,  y sanos,  por  aver  invocado  al  Santissimo 
Christo. 

^Francisco  de  Tenorio,  vezino  de  esta  Ciudad, 
entró  vn  dia  en  la  Capilla  del  Señor,  con  vna  vl- 
zera  en  vna  pierna,  quasi  acanzerada,  de  vna 
mordida  de  vn  perro;  y pidiéndole  á este  Divino 
Señor,  y verdadero  Medico,  remedio  á su  dolen> 
cia,  al  momento  quedó  bueno,  y ya  sin  necessidad 
de  curarse.  ^ 

A vn  Indio,  que  venía  aorillado  á vna  esquina 
immediata  á la  obra  de  la  Capilla  del  Señor,  pa- 
ra descargar  vna  grandissima  piedra,  le  cogió  vna 
rueda  de  la  carreta  contra  la  esquina,  y postrán- 
dole en  tierra,  le  passó  por  la  cara,  pechos,  y 
vientre,  y clamando  en  tal  aprieto  al  Santissimo 
Christo,  quedó  libre  del  peligro,  del  todo  bueno, 
y sin  lesión  alguna. 

Vna  Negra  muda,  entró  en  la  Canilla  del  Señor, 
y postrada  en  su  presencia,  le  hizo  de  corazón 
repetidas  deprecaciones;  y salió  con  habla,  hecha 
pregonera  del  portentoso  prodigio;  aviendo  expe- 
rimentado, poco  antes,  el  que  el  Señor  la  sanasse 
de  vna  pierna,  y vn  brazo  que  tenia  baldados. 

El  dia  onze  de  Junio  de  este  año  de  mil  sete- 
cientos, y veinte,  y ocho,  se  le  hizo  vn  Novenario 
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á ^st0  Divino  Señor^  por  la  «alud  de  sus  Magesta- 
des,  y buenas  noticias  de  España,  y venida  de 
A^c^ues,  y el  dia  veinte  de  dicho,  que  finalizó,  y 
salió  en  procession  su  Divinissima  Magostad,  an- 
tes de  entrar  el  Señor  en  la  Parrochia,  entró  vn 
Correo  con  las  noticias  alegres,  de  quedar  sus 
Magestades  buenos,  y estar  assegurados  los  Azo- 
gues, y de  las  mercedes  de  Dignidades,  y Títulos 
de  Castilla,  que  hizo  su  Magestad  (Dios  le  guar- 
de) á algunos  de  sus  principales  Vezinos,  é hijos 
de  la  tierra;  cuya  notíck  de  Azogues,  se  predixo 
en  el  Sermón,  que  con  sobrada  energía,  y vniver- 
0al  aplauso,  predicó  esta  tarde,  en  la  Iglesia  Par- 
rochial,  el  Rmo.  P.  Lector  Fr.  Cosme  Borruel 
del  Orden  de  N.  P.  San  Francisco,  Predicadcu: 
Apostólico,  Hijo  del  Colegio  de  Propaganda  Fide. 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  esta  Ciudad. 

No  es  el  primer  favor,  que  este  Señor  ha  hecho 
con  los  Azogues;  pues  en  tiempos  passados,  ha- 
llándose las^  Reales  Cajas  exhaustas  del  todo  de 
ellos,  ocurrió  la  Minería  á este  Señor,  haziendole 
vn  Novenario  por  su  llegada:  y el  dia  en  que  se 
empezó  dicho  Novenario,  vino  la  noticia  á esta 
Ciudad;  de  quedar  aprestados  dos  Baxeles  que 
llegaron  con  Azogue  á la  Vera-Cruz.  No  se  pone 
el  añOj  por  no  tenerlo  el  lienzo  antiquissimo,  en 
que,  para  memoria,  está  pintado  el  caso  en  la  C^ 
pilla  de  el  Santissimo  Christo.  Y sobre  todo  en 
esta  dichosissima  Ciudad  se  tiene  por  inconcuso, 
y por  conocida  experiencia,  el  que  todo  el  año 
continuo  es  vn  milagro  este  Señor;  pues,  como 
tengo  dicho,  al  principio  de  este  punto,  con  ha- 
zerle  á su  Magestad  Soberana  vn  Novenario;  con 
mandarle  dezñ  vna  Missa;  con  visitarlo;  con  in- 
vocarlo deveras;  los  enfermos  sanan;  las  pestes 
se  aniquilan;  los  mantenimientos  abundan;  las^scr 
millas  crecen;  las  lluvias  se  multiplican;  las  Mi- 
nas se  acrecientan,  y suben  de  ley  sus  metales; 
los  vezinos  se  enriquecen;  dos  Erarios  Reales  se 
^ vuiveísal^;  ^ol  gu#jLp  4e 
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los  Moradores  se  mide  á su  paladar;  concedién- 
doles el  Señor  aquellas  cosas,  que,  sin  violencia, 
se  pueden  decir  impertinencias;  los  Azogues  no 
faltan;  las  discordias  se  estorvan;  los  sustos  se 
suspenden;  los  contratiempos  retroceden;  las  des- 
gracias se  evitan;  la  devoción  se  fervoriza;  con- 
siguese  la  gracia,  segura  prenda  de  la  Gloria.  O 
Soberano  Señor,  á quien,  por  nuestra  dicha,  ve- 
neramos en  esse  Madero  Santo,  Cathedra,  que 
para  enseñarnos,  y redimirnos  escogió  vuestra 
grandeza:  desde  ella,  Señor,  corran  á mares,  á di- 
lubios,  á occeanos,  las  influencias  de  tus  Miseri- 
cordias, para  el  remedio  á nuestras  necessidades: 
destruyendo  la  mayor,  que  padecen  nuestras  Al- 
mas, en  las  muchas  culpas  contra  Vuestra  Ma- 
gestad  perpetradas,  las  que  nos  sirven  de  emba- 
razo, óbice,  y estorvo,  á que  se  vean  practicadas 
vuestras  Piedades,  con  las  que  esperamos  veros, 
y gozaros  eternamente.  Amen. 
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